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SECCIÓN UNIVERSITARIA. 


ACTAS DEL CONSEJO DE INSTRUCCION PUBLICA, 


PRIMERA SESION del Consejo 
de Instrucción Pública, celebrada 
á las nueve de la mañana del día 
4 de enero 1895. 


Coneurrieron los señores Rector 
doctor Bonilla, Consejeros docto- 
res Martínez Suárez, Barberena y 
Palacios y el infrascrito Secretario. 

Léída el acta de la sesión ante- 
rior y discutida fue aprobada. 

Se dió cuenta: 

19 Del acuerdo supremo en que 
se prorrogó el período de exáme- 
nes ordinarios, hasta el veinte de 
diciembre próximo pasado. 

22 Del dictamen emitido por los 
doctores Santiago I. Barberena, don 
Carlos A. Gasteazoro y don Alber- 


to Sánchez, en el proyecto de re- 


formas al plan de estudios de la Fa- 
cultad de Ingeniería; y se acordo 
pasar el proyecto al Ministerio de 
Instrucción Pública, para lo que ten 
ga á bien resolver. 

32 De la solicitud de don Fran- 
cisco Imbaud, relativa á ‘que se le 
conceda licencia para vender me- 
dicinas al por menor; y siendo ésta, 
atribución privativa de la Junta de 
Farmacia y Ciencias Naturales, se 
acordó pasar las diligencias á dicha 
Corporación. 


4% Dela solicitud de don Her- 


cilio Ramírez A. para que se le in- 


corpore como doctor en Jurispru- 
dencia, por haber obtenido el título 
de Abogado en la Escuela de De- 
recho y Notariado del Centro de 
Guatemala; y habiéndose seguido la 
información de identidad, confor- 
me al art. 139 de los Estatutos, se 
resolvió declarar incorporado al pe- 
ticionario. 
Se dispuso que la Secretaría con- 
voque á elecciones de Consejeros, 
y se fijó el 27 del corriente para 
practicar la regulación de votos. 
Se dió lectura á la Memoria de los 
trabajos de la Universidad en el a- 
ño escolar de 1894, y fue aprobada. 
Se formuló el presupuesto de gas- 


tos para el año de 1895 y se deter- 


minó enviarlo al Ministerio de Ins- 
trucción Pública. 


A moción del Señor Rector se 
dispuso manifestar al Ministerio de 
Instrucción Pública, que varias per- 
sonas que han obtenido diplomas 
en otras Universidades ejercen sus 
profesiones con solo la autorización 
del Supremo Gobierno, sin llenar 
los requisitos que establecen las le- 


yes universitarias; y que en vista 


de esa irregularidad se sirva, si lo 
tiene á bien, disponer lo conve- 
niente á efecto de que cumplan las 
prescripciones del Estatuto los res- 
pectivos interesados. 

Se acordó comisionar al Conse- 
jero doctor Martínez Suárez, para 
que haga presente al Señor Minis- 


tro de Instrneción Pública la nece-- 


sidad que hay de que en la nueva 
ley de presupuesto se asigne una 
retribución á los Consejeros, por 
cada sesión á que asistan || Boni- 
Ma || Víctor Jerez, Secretario. 
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SEGUNDA SESION del Consejo 
de Instrucción Pública, celebrada 
á las nueve de la mañana del dia 
20 de enero de 1895. 


Concurrieron los señores Rector 
doctor Bonilla, Consejeros Martí- 
nez S. Rodríguez, Jáuregui y Bar- 
berena, Fiscal Avalos y el infras- 
crito Secretario. 

Leída el acta de la sesión ante- 
rior y discutida fue aprobada. 

ı Siendo esta la hora designada 
para la solemne apertura de las 
clases universitarias del año esco- 
lar de 1895, el señor Rector comi- 
sionó á los señores Consejeros doc- 
tores Martínez S. y Barberena, y al 
doctor Guevara para que pasaran á 
invitar al señor Presidente de la Re- 
pública á fin de que se sirviera hon- 
rar con su asistencia la fiesta de 
la apertura. 

Continuada la- sesión con asis- 
tencia del señor Presidente, de los 
señores Ministro de Gobernación, 
Sub-Secretarios de Instrucción Pú- 
blica, Fomento y de la Guerra, y 
de varias personas invitadas al 
efecto, el infrascrito Secretario, dió 
lectura á la memoria de los traba- 
jos universitarios, durante el año 
escolar próximo pasado, A conti- 
nuación el señor doctor don Fran- 
cisco Dueñas pronunció el discurso 
de estilo, por comisión del señor 
Rector. 

El señor Presidente de la Repú- 
pública declaró abiertas las clases 
universitarias del año de 1895, 

Se levantó la sesión || Bonilla || 
Victor Jerez, Secretario. 


TERCERA SESION del Consejo 
de Instrucción Pública, celebrada 
a las nueve de la mañana del día 
27 de enero de 1895. 


Concurrieron los señores Reetor 
doctor Bonilla, Consejeros Martí- 
nez Suárez y Jáuregui, Fiscal Ava- 
los y el infrascrito Secretario. 


+ 


| 
| 


Leída el acta de la sesión ante- 
rior y discutida fue aprobada. 
Siendo la hora designada para la 


regulación de votos para elegir Oon- 


seejeros propietarios y suplentes por 
las distintas facultades, se procedió 
á verificarlo y dió el resultado si- 
guiente: 

Para Consejero por la Facultad 
de Jurisprudencia obtuvo 190 vo- 
tos el doctor don Francisco Mar- 
tínez S., 3 el doctor Ricardo Mo- 


reira, 2 el doctor Hermógenes Al- 
varado, y obtuvieron 1 respectiva- 
mente los doctores don Manuel 


Delgado, don Rafael Reyes, don 


Francisco Arriola y don Juan Ma 


Villatoro. 


votos el doctor don Belisario Ue 


Suárez, 85 el doctor don José add 


lisario Navarro, 4 el doctor don 


Para Consejero suplen- . 
te por dicha Facultad obtuvo 10g, 


nl 


Ricardo Moreira, habiendo obteni i 


do $ respectivamente los doctores 


don Manuel Delgado, don Fragd 


co Martínez S, y don Francisco 
Arriola, 


Para Consejero propietario por” 
la Facultad de Medicina y Cirugía 
obtuvo 199 votos el doctor don 
Manuel E, Araujo, 4 el doctor don 


Ramón García González, 2 el doc- 


tor don Tomás G. Palomo, a 


obtenido 1 respectivamente los doc- 
tores don Nicolás Aguilar, don ` 


r 


Francisco Guevara, don aana f 


Prowe y don Fidel A. Novoa. 


Para Consejero suplente obtuvo 
84 votos el doctor don Nicolás Agui- 
- lar, 66 el doctor don Mauuel Riye- 


ra, 47 el doctor don Isaac Guerra, 


4 el doctor don Herman Prowe, 2 
el doctor don Francisco Guevara, 


2 el doctor don Manuel E. Araujo, 
1 el doctor don Fidel A. Novoa y 1 
el doctor don Braulio Monterrosa. 

Para Consejero propietario por 
la Facultad de Farmacia y Cien- 
cias Naturales obtuvo /180 votos 


el doctor don Luis García Gonzá- 


lez, 21 el doctor don Joaquín Jáu- 


regui, 3 el doctor dov Manuel Pa- 
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lomo, 2 el doċtor don Manuel Ri- 
vera, habiendo obtenido 1 respec- 
tivamente los doctores don Fran- 
ciseo Guevara, don León Sol y don 
Samuel Ortiz. Para Consejero su- 
plevte obtuvo 120 votos el doctor 
León Sol, 77 el doctor don Manuel 
Palomo, 3 el doctor don Luis Gar- 
cía González, habiendo obtenido 2 
respectivamente los doctores don 
Luis Guevara, don Joaquín Jáure- 
gui y don Manuel Rivera, habien- 
do obtenido 1 respectivamente los 
doctores don Samuel Ortiz y don 
Pablo Avalos. 

* Para Consejero propietario por 
la Facultad de Ingeniería, obtu 
vo 128 votos el doctor don Alber- 
to Sánchez, 54 el doctor don San- 
tiago I. Barberena, 20 el doctor 
don José Emilio Alcaine, 3 el doc- 
tor don Francisco Espinal. Para 
Consejero suplente obtuvo 1837 vo- 
tos el doctor don José Emilio Al- 


' caine, el doctor don Alberto Sán- 


chez 51 votos, habiendo obtenido 
2 votos los doctores Santiago I. 
Barberena y don Carlos Flores Fi- 
geac, y 1 respectivamente los doc- 
tores don Francisco Espinal y Fran- 
cisco Oáceres. 

Se determinó llamar á los Con- 
sejeros nombrados, para prestar la 
protesta de ley el dia de mañana á 
las 9 a. m. 

Se levantó la sesión || Bonilla || 
Víctor Jerez, Secretario. 


Enla Cátedra de Filologia. 


y 


ARTÍCULO SEGUNDO. 


El Tepeizcuinte, la Cotuza, el Chulo- 
muco, el Coyote, el Pizote £ £." 


Parum vint, multum aque. 


Profesor, — Desde pridie nonas, 
hasta hoy, decimo quarto calendas 


Y Mai, no he tenido el gusto de ver 


AAM 


á ustedes. ¡Una quincena de jol- 
gorio! que barbaridad! asi como pa- 
ra Quintiliano  guimdecim annos 
grande mortalis ævi spatium para 
mi quindecim dies magna pars anmi 
Scholaris est. Es preciso que repon- 
gáis, en cuanto es posible el tiempo 
perdido, reanudando vuestras ta 
reas con incansable constancia y 
firme ardimiento. 

Zepeda.—Tal es mi propósito, por 


lo menos. Deploro con toda mi 


alma esos largos paréntesis que lo 
dejan á uno enzacatado. 
Profesor.—Es en verdad deplora- 
ble la puntualidad con que la mayo- 
ría de los hijos de Minerva cumplen 
los mandamientos de la Santa Ma- 
dre Iglesia, en lo relativo á guardar 
las fiestas de dos crucitas, y las pres- 
cripciones de las leyes civiles, vi- 
gentes y derogadas, respecto á fies- 
tas nacionales. En la caliginosa 
edad media los estudiantes obser- 
vaban con menos fidelidad eso cáno- 
nes, y hasta se hacía necesario recor- 
darles los días de huelga, 4 juzgar 
por lo que dice la Ley 10, Título 31 
de la Partida segunda: “La univer- 
sidad de los escolares debe aver su 
mensajero, á que llaman en- latín 
Bidellus, é su oficio á tal no es si 
non andar por las escuelas prego- 


nando las estas por mandado del 


Mayoral del estudio.” : 
Calatrava.—En ese género de 
puntualidad nos dan quince y raya 
algunos delos señores profesores, 
y, como dice el dicho, insequitur 
daminum fluxa caterva malum, 
“cuando el guardián juega á los 
naipes, ¿qué harán los frailes? 
Cañizales.— Justo! Regis ad ex- 
emplum totus componitur orbis. 


Zepeda.—O como repetía á cada 


rato un viejo catalán que estaba de 
maestro de escuela en mi pueblo, 
cuando le contaban alguuna fecho- 
ria del cura: qui kauria “de donar 
llum dóna fam. 


- Cañizales.—En nosotros es dis- 


culpable, hasta cierto punto, “el 
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amor al ocio, por aquello de que 
sólo “tras los años viene el seso.” 
Profesor.—Son ustedes unos con- 
sumados paremiólogos. Ojalá! que 
con igual provecho hagan el curso 
de Filología: “No perdamos pues, 
más el tiempo: supongo que habrán 
estudiado ustedes con la debida 
atención e! ejercicio que les dejé el | 
jueves de Dolores. 
Cañizales.—Lo que soy yo apro- | 
veché la suspensión de las clases | 
para cumplir con los deberes de ca- | 
tólico: no he faltado á nisguna pro- | 
cesión, he asistido á los oficios, oí 
cuatro ó cinco sermones; amén de: | 
confesarme, comulgar, ayunar. .... | 
Profesor.—Lo celebro infinito: | 
supongo que ha de haber estado Ud. | 
en las tinieblas. | 
Cañizales —Cómo en tinieblas? | 
Profesor.—Digo que supongo que | 
ha de haber concurrido Ud. ála ce- | 
remonia nocturna conocida con ese | 
nombre, que ha de haber ayudado | 
Ud. á matar Jueus ó fasos, como di- | 
cer los catalanes. | 
Camizales.—Creo que no hubo es- | 
te año. Mi padre me contaba que 
antes eran muy alegres en Guate- 
mala las timeblas : á cierta hora de 
la noche se quedaba á oscuras el 
templo, y los concurrentes se po- 
vían á hacer una bulla de todos los 
diablos, acompañada de otros de- 
sórdenes de mayor calibre, tal como. 
Profesor.—Es el público el que 
abusa de todo, y todo lo prostituye: 
el Breviario romano sólo permite 
que se haga un ligero ruido, fit fra- 
gor, et strepitus aliquatulum, y el 
de París manda que solo los músi- 
cos de la Orquesta tomen parte 
en el cencerro. | 
Zepeda.— Tengo para mi que el 
noventa y nueve por ciento de los 
concurrentes han de haber sido po- 
Hos, de uno y otro sexo, y Ud. sabe, 
señor, que no hay virtud á oscuras, 
y que la ocasión hace al ladrón, 
multam saliens incitat unda sitin. 


er 


 ñizales, muy bién! eso es hablar 


` acrimina á un glotón en estos tér- 


Calatrava.—Y non facile esuriens 
posita retinebere mensa. 

Cañizales.—Yó solo digo: Monni 
soit qui mal y pense. 

Profesor.—Muy bien, señor Ca-. 


cual cumple á un caballero y aca- 
tar los fueros. de la justicia, pues 
dolum non presumitur misi pr obetur. 
Repítole mis plácemes, especial- 
mente por la delos ayunos. Na- 
da hay más provechoso para la sa- 
lud del cuerpo y del alma, que te- 
ner elestómago á palo seco. Los 08 
que nos dedicamos al cultivo delas - 
Letras debemos ser muy frugales. e 
Cicerón, buen voto por cierto, á. 

pesar de que confiese haber llega- 
do á su casa cierta ocasión bene 
potus seroque, dice: Nec mente 
quidem recte uti possumus; multo 
cibo é potiom repleti. Y Horacio 1 


minos: 

Animum quoque pregravat una 

Atque affigi humo divine particulam aura. 

Zepeda.—Asi se consigue el tan 
codiciado mens sana in corpore sano. 
Séneca cuenta que despues de ha- 
ber pasado él un año, por consejos 
de su maestro Atalo, sujeto á las 
duras pruebas de noviciado pitagó- 
rico, sentía su espíritu más ligero 
y sutil: agiliorem, dice, mihi am- 
mum esse credebam. 

Calatrava.—Por lo que á mi ree 
puedo asegurar á ustedes que soy 
tan moderado en el vestir como 
parco en el comer: me conformo 
con una exigua ración de menes- 
tras, algún sainetillo delicado y. 
agua que serenó barro de Adujar, 
por vino; pero eso si, jamas me pri- 
vo de la. carne. La semana pasada 
me proveí de un buen pedazo de te- 
pescuinte, que me alacanzó para 5 
los tres días de matraca. 

Profesor. —HBace Ud. muy bién 
sn seguir un réjimen canino. 

Cañizales.—Vale decir, cínico. ; 

Profesor. —Usted dá una en el : 


— 
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romanos llamaban canina la comi- 
da en que no se bebe vino. 

Zepeda.—Eso recuerda el herban 
porriguere, que literalmente quiere 
decir “echar zacate.” y significaba 
“honrar, grandemente.” 

Cañizales.—Los hidrófilos, como 
el compañero Calatrava, forman un 
género especial y poco estudiado 
de la familia de los poetas: Horacio 
habla de los 


Carmina quee scribuntur aquee potorilus 


Zepeda.—Se me Ocurre una duda, 
á propósito de lo que dijo Calatra- 
va, y es respecto al orígen de la 
voz matraca. 

Profesor.—No la recuérdo: con- 
Sultemos á Barcia...... He aqui 
lo que dice: “Arabe mitraga, instru- 
mento para golpear; de la raíz ta- 
raq, dar golpes.” Me parece muy 
búena. 

Calatrava.—Yo creía que era ins- 
trumento indígena y que su nom- 
bre procedía del idioma quiché. 

Profesor.—No andaba Ud. muy 
descarriado que digamos: muchas 
voces de los idiomas semíticos son 
de origen quiché. En esta lengua 
la raiz tar, de la que salió el árabe 
taraq, significa “llamar golpeando 


-la puerta,” y de esa raiz se forma el 


verbo taratot, “hacer estruendo”. 


Innumerables ejemplos podría | 


presentar á Uds. de voces hebreas 
de claro origen quiché; mas me con- 
tentaré con hablarles del nombre 


- de la fiesta que celebró la Iglesia el 


día 14 del mes corriente: la Pascua. 
Como Uds. deben saber, los judíos 
llamaron así á la festividad conme- 
morativa de la bajada del Angel 
esterminador de los egipcios, de la 
cesación de la esclavitud en que es- 
tos tenian á aquellos, y del paso del 
mar Rojo. Según los lexicógrafos, 
la voz Pascua se deriva del hebreo 
pasch, pasar, y para mi esta voz 


- se compone de dos raíces quichés: 


paah, librar del agua, y xac (shac), 


$: $ 
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paso; de modo que alude al porten- 

toso milagro por medio del cual li- 

bró Jehová al pueblo juđío, hacién- 

dolo pasar á pié enjuto el susodi- 

cho mar. Me llama la atención , 
que en lengua cabita, de Sinaloa, 

el vocablo pascoa significa “fiesta,” 

según dice el licenciado Buelna. 

Cañizales.—Y á mi que Virgilio 
siendo un pagano, haya cantado la 
Pascua. 

Profesor.—De dónde saca Ud. ese 
despropósito? 

Canizales.—El mismo mantuano 
lo dice en la parte final de su auto— 
epitafio: 

- - -Cecin pascua, rura, duces. 

Profesor.—Esa Pascua la celebra 
la grey pecuaria: Pascua silva est, 
dice el Digesto, que pascuis pedu- 
cum destinata est. Y uo habiendo 
más de que tratar se levanta la se- 
sión. KUT 

Zepeda.—Síirvase decirme, Doc- 
tor, ¿es cas'iza la palabra tepes- 
cuinte? 

Profesor: —Castiza no, pero si 
aceptada por la Academia. Ahora 
bien, como saben ustedes, hay mu- 
cha variedad en la ortografía de las 
palabras de origen indiano: las dos 
primeras sílabas de esa voz conelu- 
yen para unos en s; para otros en x, 
y para otros, eu z, y el vocablo 
termina, según unos, en te; según 
otrós en tle, y según otros, en tli. 
La Academia escribe tepeizquinte, 
y, á mi juicio, debe decirse tepeiz 
cumtle, 6 tepeizcuinte, que es la 
menos corrupta españolización del” 
nahuatl tepeitecuintls. 

Zepeda.—Cómo le han puesto los 
naturalistas al tepeizcuinte? 


Profesor.—Linneo le puso Cavia 
paca; M. Artbur Morelet lo llama 
Vulpes tricolor; el doetor don Da- 
vid J: Guzmán lo designa con el 
nombre de Dasiprocta maculata, y 


según el naturalista alemán doctor 


don A. von Frantzius, es el Coelo- 


genys paca. 


- — sada en la América del Sur. 7 
bién en el idioma de Opatoro, Hon- . 
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Camizales.—Yo tenía al tepeiz- 
cuinte por una cotbuza. 
Profesor.—Son de la misma ca- 


mada; la familia dasiproctina, ó de 


nalgas * velludas, comprende ambos 
géneros: el Coelogenys, á que per- 
tenece la paca, que es el nombre 
que dan al animal que llamamos 
tepeizcuinte por acá, en el Brasil y 
en otros puntos de la América del 
Sur, y el la Dasiprocia, á que per- 
tenece la cotuza, ó guatuza, Hama- 


da aguti en la Amazonia; cotia, en. 


el Brasil, y guagua en Colombia. 
 Calatrava.—Yo tenía la idea de 
que aguti es una ave. 


Profesor. —Así llaman, en efecto, 


á una ave los Oyampys de la Gua- 
‘yana, según refiere el doctor Oré- 
vaux en la relación de su viaje de 
Cayena á los Andes; pero es mucho 
más conocido el vocablo aguti co- 
mo nombre de la gentil cotuza. 
-Camizales.—Bonito el nombre a- 
guti! Qué significa? 

Profesor.—YEs voz derivada del 
idioma tupi-guaram, en el cual, se- 
gún el P. Antonio Ruiz de Monto- 
ya, se distingue tres clases de co- 
nejos: el acuti, Ó quereruá; el ta- 
piti, ó conejo chico. y el pag, ó co- 
nejo grande. 
se formó el término paca, y de acu- 
ti, ó aguti, salieron sucesivamente: 
acoti, coti, y por último cotía. 

La voz acuti creo que se compo- 
ne de tres raíces quichés: a, este, es- 
ta, que ejerce el cargo de artículo; 
qho, raíz de qohlemah, acostum- 
brar, y tih, comida; así es que aqo- 
tih significa “ia comida acostum- 
brada”, nombre que debe referirse 
á que los conejos eran una de las 
principales bases de la alimenta- 
ción cuotidiana delos indios. l 
-  Zepeda.—Y guaguá, Doctor, qué 

quiere decir? | 

Profesor.—La voz huahua signi- 
fica “niño, cachorro,” en lengua 
kishua, y en ese sentido es muy u- 
Tam- 


De esta. última VOZ 
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los estribos! Observe que no 


“soldado”, concepto antitético del 


l nem Pa & $; pero 


visible rela con el roedor 
: que tratamos, -~ du 


- € AN A A A A A A A A A A A 
DŘ 5 5 5 5 5 5 5 


aa he oído Hamar asi 
nenes. i 
Dorn Vicente Fidel López preten- 

de que el vocablo guaguá se deri- 
va del suscrito su, engendrar. Wa- 
dell lo relaciona en el griego vios, 
hijo, y con el primitivo how, voa, 

fruto; el docter Leonardo Villarlo 

cree onomatópico tomado del llan- 

to de los niños, y para mise com- 
pone de dos raíces quichés: va (gua) aa 
=*‘este, esta”, que sirve de A HAAY 
lo, y val a 
mana. i 

Don Zovolialel Rolda dic MOE. 
que la palabra guaguá “es dulce 
como un beso y suave como un 
arrullo”, mas por mi parte me ad- 
hiero á la opinión de don Juan 
Arona, que la encuentra parecid. 
al ladrido de los perros, como: 


á los 


guaguatear, sinónimo de nuestr 
chinear. y el sustantivo guaguón, 
nombre que dan en el Perú á la 
chintas ó muñecas con que jueg 

los nifios. sl 


o laa paso suelta 


cida significación de la voz guaguá, 
que tienen también otras: así, en el 
idioma de las huachipairis, tribu 
nómade de las riberas del Ceosñipa- 
ta y del Pilcopata, quiere dec 


que entraña la voz “niño”; en Gu 
temala llaman No Guaguá el pers 
naje fantástico con que amedre 
tan á las criaturas; en la peon 


hua el Nicticorar americanus; e 
lengua huasteca equivale al- 


—Calatrava.—Entonces? La 


p y 
he E 
IA ATA 


AS 
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Profesor.—No se apure Ud. que 
ya voy á externar mi eredo res- 
pecto al nombre que dan á la co- 
tuza en Colombia, 6 por lo menos 
en el Estado de Antioquia, pues es 
vaz que recogí en la obra del doc- 
tor Uribe Angel. La voz guaguá 
se compone del demostrativo va 
(gua) y del sustantivo vae (guae) 
=““comida”. ambos pertenecientes 
al idioma quiché. Según eso, dicha 
palabra sirvió primitivamente á 
los aborígenes de Antioquia para 


- designar todo. animal comestible, y 


después la reservó el uso para la 
Dasiprocta cristata. (1) > 
Los chibchas llamaban gua á los 
peces, uno de sus principales ali- 
mentos; así guapacha, nombre del 
gúbio bagotano, pecesillo blanco, se 
compone de gua y de puch, raíz qui- 
ché de que se formó el cacchiquel 
puchula, estregar, limpiar, blan- 
quear; al venado ó chichica lo lla- 


_ maban también guahagus, vocablo 


que á ojos vista contiene la raíz 
guae. 
También la palabra guatuza con- 
tiene dicha raíz, y significa “tozan 
(topo ó rata) comestible,” y no de 
árbol (quahuitl), como cree el señor 
Gagini. En cuanto al sustantivo 
tozan, que para el señor Ferraz se 
compone de dos voces del nahuatl, 
to pronominal genérico, é iza, “des- 
pertar” para mi es voz de ori- 
gen quiché y significa justamente 
lo contrario, “dormilón perezoso” 
aludiendo á que el topo pasa el día 
en dolce farniente: de toz, raiz de 
toztic, perezoso, y tzay soñoliento.” 
-Zepeda.—Es igual á la nuestra 
la cotuza colombiana? | 
\ Profesor.—Puede decirse que no 


hay más que una especie de cotu-. 


za desde el Perú hasta Méjico. La 
nuestra ha sido llamada por unos 
Cavia acuti; por otros, Dasiprocta 
aguti, Desm.; por otros, D. cristata, 


(1) Los indígenas del Chocó llaman 
á la cotuza peroná ó be oná. 


Desm.; por otros, D. punctata; etc., 
| etc., etc. De ésas denominaciones 
la más apropiada es la tercera, que 
es la adoptada por el doctor Frant- 
ziūs. 

Conviene tengan ustedes en- 
tendido que según este naturalista 
la Desiprocia cristata de Desma- 
rest es idéntica con la D. varie- 
gata del Perú, y la D. mexicana de 
Saussure 6 D. nigra de Gray, es 
una variedad de aquella, y que la 
D. azarae, que dice Salvin haber 
encontrado en Guatemala, no es 
idéntica con su tocaya del Para- 
guay y del Sur del Brasil, sinó con 
la variedad de cristata que conoce- 
mos por acá, lo mismo que la D. 
aguti, que en rigor es más grande 
y más amarilla que la nuestra, y 
que asegura Salvin haber encon- 
trado también en Guatemala, es 
dicha variedad de la legítima cris- 
taia. 

Zepeda.— Ya queda eso en mi 
matate. Alfin yal cabo vamos á 
aprender de memoria la nomencla- 
tura científica y sinonimia vulgar 
de nuestra fauna. “De grano en 
grano llena el buche la gallina,” ó 
como dicen los catalanes, móltas 
candeletas fan un ciri pascual, . 

Profesor.— Para fijar la identi- 
dad de los objetos se hace necesa- 
rio penetrar en la espesa selva de 
la sinonimia y descender á detalles 


técnicos, al parecer fuera de lugar 


en esta cátedra. 


Calatrava.—Quedo enterado de 
que nuestra cotuza es un dasiproc- 
tino y nuestro sabroso tepeizcuinte 
un camélido. 


Profesor.—Otra en la herradura! 

Si los naturalistas tuvieran un tri- 

bunal inquisitorial, á buen seguro 

que le tocaría á Ud., y muy mere- 

` cida, la suerte que, sin merecerla, 
cupo á Galileo. | 

Calatrara.—Y después del levate 


diría: “y sin embargo es un came- 


Hore | 


A 


ta: Ud. confunde las pacas con 
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Profesor.—Pero en qué se funda 
Ud? 

Calatrava.—En lo que dice este 
libro....“ Entre los Janíferos pe- 
ruanos el más valioso €S._........ 

Profesor.—Ya caigo en la cuer- 


los pacos, equivocación que discul- 
po por la casi homofonía de los dos 
nombres. Eso me recuerda vn cu- 
rioso tropezón del abate Brasseur 
de Bourboug: en el artículo Qot de 
su vocabulario quiché hace equi- 
valentes la voz española “ apre- 
miar” y la francesa “récompenser,” 
creyendo que aquella se deriva del 
sustantivo “premio.” 

Zepeda.—Ejusdem furfuris fué el | 
traspié de aquel escritor que cuen- 
ta haber visto “una manada de ga- 
celas, más blancas que el armiño, 
volando por el blando céfiro.” 

Calatrava.—No nos ha dicho la 
diferencia que hay entre pacas y 
pacos. 

Profesor — El paco ó alpaca es | 
uno de los cuatro representantes | 
del género auchenia, creado por Illi- 
ger en 1811, siendo el guanaco, la 
vicuña y la. llama los otros tres. 
Estos cuatro camélidos jamás han 
existido en estado salvaje al Nor- 
te de la línea equinoccial, se en- 
tiende en los tiempos históricos, 
encontrándose tan solo en la Amé. 
rica del Sur, desde las altas mese- | 
tas del Centro del Perú basta la 
Patagonia. 

Zepeda.—Por qué dice Ud, que 
se entiende en los tiempos históri- 
cos? 

Profesor .—Porque antaño sí exis- 
tieron en otros países del Antiguo | 
y del Nuevo Mundo inclusive Cen- | 
tro-América. En Méjico se encon- | 
tró un sacro de llama, labrado de 


mano del hombre al hacer el ta- 
jo del Teguizquiac;y á doce metros 
de profundidad, en una capa com- 
puesta de tierra vegetal, tobas, 
margas, caliza y arena: es la Au- 
chema Castilli de Cope. 


| rranos, vive de frutas y de raices, 


Decía, pues, que la paca, cuyas 
principales variedades son la ful- 
vus y la subniger, pertenece á una 
de las siete familias de roedores 
descritas por Geoffroy Saint-Hi- 
taire. Sus dientes son como los 
de la cotuza; pero tiene un dedo Es 
más que éstas, se dəcir- que tiene 
cinco. Admás, la piel de los ca- 
chetes de las pacas se repliega ba- 
jo las arcadas zigomáticas, que son 
muy salientes, y forma una bolsa 
abierta hacia abajo y para afuera. 
Tienen una talla semejante á la de 
un marranito de manteca, unos 
56 centímetros próximamente; el 
vientre grueso, las patas cortas, la 
trompa alongada y redondeada en 
el extremo, orejas pequeñas, cola 
rudimentaria y grandes mostachos. 
Este animal es bantante común en - 
la América Central y en la Meri- 
dional: habita los terrenos monta- 
ñosos, especialmente las barrancas 
y lugares cálidos, viviendo por lo. 
común, en cuevas que hace cerca 
de los ríos. Gruñe como los ma- 


es domesticable, y su carne de ub- 
gusto delicado, es uno de nuestros 
mejores platos: los indios de Gua- 
temala, cuenta el licenciado Batres 
Já áuregui, que la ofrecen en sacri- 
ficio á sus dioses. t 
Calatrava.—El día de Pardeck). 
de la Septimana paenosa que aca- 
ba de pasar, almorzó conmigo un 
joven bogotano, y al probar el te- 
peizcuinte exclamó gozoso: “ que 
bien condimentado está este boru- r 
go” - a 
Profesor.—Así, y también guar- 
datinaco, llaman en la Atenas A- 
mericana al  Coelogenis subniger 
que es la variedad de tepeizeuinte 
que tienen. En Nicaragua lo de- 
nominan gurrdatinaja (nombre que 
dan en Sur-América al chiguire, 
que es un anfibio), y en la Ama- - 
zonia peruana le dicen majas. 
Cañrizales.—He estado Sat > 
y repersando tESDegiO el origen ee 


ie 
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la voz tepeizcuinte, la que en mi 
concepto no es de origen nahuatl, si 
no una simple contracción de la fra- 
se “te pezco inter” es decir, “te pes- 


co adentro,” aludiendo á que los | 


Coelogenis paca se cazan en elinte- 
rior de sus respectivas cuevas. 

Profesor. — Lástima que Barcia 
mo haya tenido colaboradores como 
Ud. y como Pepe Calimaya, á quien 
los estudios etimológicos deben, 
€entre otros muchos, el descubri- 
miento del verdadero origen-de la 
voz- teodolito, Compuesta de tres 
raíces griegas: Theos=“Dios”; do- 
loy=““esclavo,” y lithos="“piedray” 
de modo que el nombre de dicho go- 
niómetro significa, según él, “divino 
esclavo de piedra.” Calimaya espli- 
«<a la anterior interpretación dicien- 
do que el esclayo es la aguja, cuyas 
maravillosas propiedades la hacen 
digna Mel epíteto de “divina” y es, 
además “pétrea,” porque antaño la 
imantaban frotándola con un pe- 
dazo de piedra imán. Llama “escla- 
vo” á la aguja porque permanece 
encerrada. 

Zepeda.—OCuál es en realidad e? 
significado de la voz tepeizcuintle 

Profesor.—Don Juan Fernández 
Ferraz dice que ese vocablo está 
compuesto de ftepetl—=montaña + 


itecuintli ó iscuintli="“perro.” Teptl, 


(tetl = piedra +peua = comenzar 
originarse); ¿tzcuintli (iztli — obsi- 
dana, flecha+ cu¿=apreciar, coger 
+inaya=ocultar). Dado el análisis 
de` estas voces componentes de te- 
peizcuinte, y no tepeizcuinte, como 
dice erradamente la Academia, ni 
tepezcuinte eomo por transforma- 
ción de es en e se dice aquí, lo 
que el gran compuesto significa en 


„perro montaraz, pero eso es el co- 


yote (v. e. v.) y el animal de que tra- 
tamos en nada sele parece; de don- 
de deducimos que el sentido sinté- 
tico de la palabra es tepetl=mon- 
taña + ¿ztli=flecha, obsidiana -+ 
<umi=que llega ó alcanza á lo que 
está alto, que trepa, esto es, “tre- 


a 


pador veloz de montaña,” y esto 
si es el tepeizcuinte.” : 

Zepeda.—Me parece muy claro y 
plausible lo que dice el Señor Fe- 
rraz. 

Profesor.—Lo mismo diría yo si 
no estuviera convencido de que la 
interpretación del Señor Ferraz 
adolece del defecto que los dialée- 
ticos llaman “ignorancia del elen- 
co,” porque el tepeizcuinte de que 
él bla [que es el Coelogenis paca] 
no es el animal que los mejicanos 
llamaban tepeitzcuintli. 

Camizales.—Eso si que no me lo 
esperaba yo. 


Zepeda. — Sírvase explicarnos. 


bien este punto. 

Profesor.—-Para proceder con or- 
den voy aute todo á decirles mi mo- 
do de pensar respecto al significado 
de la voz tepeizcuinte: para mí es de 
origen quiché, y secompone de tepen, 
que significa “grandeza,” física y 
moralmente, y de ¿tzcuintli, “perro,” 
de modo que tepeu-itecuintla equi- 


- vale á “perro grande,” ó talvez me- 
| jor, á “el más grande de los perros.” 


Calatrava.—No es del nahuatl la 
voz itecuintli? 

Profesor.—Si, pero compuesta de 
tres raíces quichés: 2tz, equivalen- 
te, como verbo, á “pegar, unir,” y 
como sustantivo, á “adherente, ac- 
cesorio” y por ende “compañero”; 
coy, que significa “andar” y tzintli, 
que es un. subfjo que sirve para 
expresar “cariño, respeto, : compa- 
sión,” formado de la raíz quiché 
chin, “palabra de amor y de cari- 
ño” y “decir tales palabras” y del 
subfijo puramentenabhoa tli; de suer- 
te que ¿tz-coy-tzintli y por con- 
tracción 2tzcuwintli, entraña el do- 
ble concepto de ser un animal dig- 
no de cariño, ó de conmiseración, 
y de que anda en compañía de 
hombre. f 

Cañizales— Más que de cariño 
es digno de profunda lástima: bäs- 
ta considerar las barbaridades que 


hacen los fisiólogos con los perros, 
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y con cuanto bicho viviente cae en 
SUS garras. 

~ Profesor.—Y lo peor del caso es 
que lo hacen sin que haya necesi 
dad de ello, según lo manifiesta el 
sabio físico M, G. Perry, en sus Pre- 
miers éléments de Physiologie Ma- 
thématique, en los que dice: “Si, 
au lieu de tant expérimenter sur 
les animaux, on avait étudié plus 


matiére inerte, la physiologie se- 
rait peut-£tre plus avancée qw elle 
ne Pest aujourd'hui” Y después 
agrega: “A mon avis les expérien- 
ces douloureuses sont une honte 
pour l'humanité, et je crois qw il 
faut arriver á yen passer, non seu- 
lement pour découvir les conditions 
de multiplication d'un microbe, 
mais même pour dèmonter conne 
xions physiologiques des contres 
nerveux.” 

Y volviendo á nuestro asunto, 
agregaré que á mi juicio la voz paca 
si se refiere á la facilidad con que 
ese Coelogems sube las empinadas 
y escabrosas pendientes, pues se 
deriva del quiché pak, subir. 

Zepeda. — Solo nos resta saber 
cuál es el animal á que llamaban 
tepeitzcwintli los mejicanos. 

Profesor.—Al coyote. 

Calatrava.—A ese paso vamos á 
parar en que el bucéfalo de Ale- 
jandro era un tunco, y curruchi- 
ches los gansos del Capitolio. 

Profesor. — No olvide Ud. con 
quien habla y donde habla. 

Voy á exponer las razones en 
que se funda el aserto de que el 
“tepeizcuinte” de los mejicanos es 
el animal que llamamos coyote. 

Comienzaré por leerles un pasaje 
pertinente de la “Historia Antigua 
de Méjico,” por el P. Francisco Ja- 
vier Clavijero : a Bl tepeitz- 
cuintle ó perro montés es una fiera 
tan pequeña que parece un perri- 


llo; pero tan atrevido, que ataca. 


á los venados y á veces los mata. 
Tiene largo el pelo, así como hos co- 


| 
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la; el cuerpo negro, pero la cabeza, 
NE 


el cuello y el pecho blaneos.”- 
M. Simeon, en su “Dictionnaire de- 
la Langue Nahuatl” dice: “Te- 


Y AR i 


peitzewinth, s. Quadrupéde qui res- 


semble beaucoup au chien et qai 
est féroce ” 


Ahora bien, según el Señor Oroz- 


co y Berra el carnicero en cuestión 


| constituye una especie ya estinguiz 
soigneusement les propiétés de la | 


da, opinión que, por lo menos, tie 
ne la ventaja de zanjar de plano 
En cuestión. 

Don Carlos Gagini ha emitido la 
opinión de que el teperecuinte me- 
jicano corresponde al Galictis bar- 


bara de Wagner, denominado chu- 


a 
AS 


lomuco Ó tulomuco en Costa Ri- z E 
ca, y “Huron grande” en el Uru- 


guay [2]. 
ce de este mamífero: 


El doctor Frantzius di- Enp 
“Lo que se 
me dijo acerca del animal á que 


pertenecían | unas pieles que él vió] 


fue que vivía sobre los árboles [cos- 


tumbre que no tienenen los perros], y 
que era largo y delgado, y suma- - 
mente rapaz; lo cual concuerda con 


las observaciones hechas en otras 
lugares.” Es de advertir que las 
pieies que vio eran enteramente 
negras y con una mancha amarilla 
en el pecho. 


tor, Costa Rica es el límite septen- 


trional de la distribución geográ- 
fica de Chulomuco, que es el omey- 
ro de los limeños, el huatari de los 
indígenas de la provincia de Huan- 
cayo, ete., etc. 


Zepeda. —Sería importante ave- 


riguar si existió ese animal anti- 
guamente en Méjico. 

Profesor.—Los únicos mamíferos 
fósiles del Valle de Méjico hasta 
hoy descubiertos son : 

Dibelodon (Mastodon) Shepardi, 
Leidy. 

Elephas primigenius, Blum. 

Equus excelsus, Owen, y otras 
especies. 


(2) Y “huron chico” al G. vislata. Otros deno- 
minan Mustéla azilis al omeyro, lo que prueba 
Ja estrecha semejanza de este con la Comadreja. 


Según ese mismo au- nes 
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Holomeniscus hestérnus, Leidy. 

Bos latifrons, Harl. 

Auchenia Castilli, Cope. 

Platygonus compresus, Le Cònte 

Holomeniscus vitakerianus, Cope 

Eschatius conidens, Mope. 

Glypiodon sp ? 

Calatrava.— Talvez arroje algu- 
na luz el análisis filológico de la 
yoz ehulomuco. 

Profesor.— El Señor Gagini se 
expresa sobre ese particular en es- 
tos términos: “Los indios mejica- 
nos criaban en sus cosas una es- 
pecie de perros indígenas que en- 
gordaban para comérselos. Según 
Hernández de Oviedo, estos perros 
se llamaban xulos en Nicaragua. A- 
hora bien, como dichos animales te- 
nían la particularidad de ser mudos 
po sería aventurado snponer que 
chulomuco es corrupción de xulo 
mudo, aunque el xulomuco y el 
xulo son especies distintas. Coun- 
firma nuestra hipótesis el hecho de 
ser silenciosos los chwlomucos.” 

Cañizales.—Yo creo que para que 
la anterior etimología fuese acepta- 
ble, sería necesario que el Galictis 
barbara se pareciese al xulo, ó perro 
comestible de la Tierra de los La- 
gos, y que el zulo no fuese mudo y 
el Galictis barbara si, de modo que 
el tal epíteto sirviese de elemento 
diferencial. : 

Profesor. — Dos circunstancias 
aumentan el embrollo: por una par- 
te, que se daba también, por lo 
menos en Guatemala, el nombre de 
xulo al Coelogenis pace como cons 
ta en la página 54 del libro sobre 
“Los Indios” por el licenciado Ba- 
tres Jáuregui, donde dice que estos 
“comían también tepexcuintes, que 
_Mamaban también zxulos,” y, por 
otra, el escaso acierto de los abo- 
. rígenes americanos en sus asimi- 
- laciones zoológicas; asi, los maro- 
pas, de la familia tacana, que viven 
en la vertiente oriental de los An- 
des, á las márgenes del rio Beni, 
entre los 122 y 159 de latitud Sur, 
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llaman pacu (paca) al perro, y los 
guatusos de Costa Rica denomi- 
nan curi (cuyo) á la paca. 

Zepeda.—Y Ud., doctor, ño ha 
investigado la etimología de esas 
voces? ! 

Profesor.—Tiene para mí tal a- 
tractivo el veri-loquium que cuanto 
vocablo indo- americano logro atra- 
par lo someto al análisis por la vía. 
quiché, que es, á mi juicio el pro- 
cedimiento más certero para exa- 
minar ese género de voces. 

El análisis dela voz xulo indica 
que su verdadera significación es 
la de “perro doméstico.” En efec- 
to, se compone de dos raíces: sou 
="“obedecer, mostrar respeto,” y 
ula=*“huesped”;, de modo que di- 
cha voz embebe dos ideas: de estar 
reducido á servidumbre el animal. 
de ese nombre, y de que vive bajo: 
el mismo techo que su dueño. En 
nahuatl la palabra golo, variante 
de mulo, significa “page, sirviente, 
esclavo,” y la voz itecuintla, como 


| antes les dije, equivale á “ pobre 


compañero.” También tienen aná- 
loga significación los nombres que, 
respectivamemte, se dan al perro 


+ en quiché y en kishua: en la primera 


de esas dos lenguas, se denomina tzt, 
que á la vez quiere decir “cautivo, 
esclavo,” y en la segunda se llama 
alco ó allkow, vocablo compuesto de 
dos raices quichés: al, de donde sa- 
le alabite=“esclavo” y qu=“guat- 
dar,” de suerte que al + qu = es- 
elayo guardado.” (3) 


(3) En el idioma de Opatoro [Honduras] 


-**perro” se dice skui, que corresponde á la raíz 


xou [shou] del quiché; equivale, por tanto, á obe- 
diente, respetuoso,” y en la lengua de los indios 
de Cacaopera [Salvador] se denomina alu, que 
corresponde á la raíz al, “esclavo.” En los idio- 
mas pehlvi y kotte, del Asia, se llama, respecti- 
vamente, alia y altchip, vocablos que contienen 
la misma raíz al. 

De al se deriva el sustantivo alit=““muchacha” 
en quiché; lo que me hace acreditar que las jó- 
venes votánides vivían en riguroso cautiverio, 
A propósito: en los eruditos comentarios con 

ue enriqueció el doctor don Jesús Díaz de 
León su maguífica traducción del “Cantar de 
los Cantares,” se leé: “Almak, espresa la don- 
cella núbil, puella nubilis, viro natura, dse da- 


y 


RE a tn a ha 


ASADA AL pA t pi n 
TAARN y pA At A POE SA ET 
: Sie A Ji Ñ, ehn Y -T MN 4 na A y 


334 


LA UNIVERSIDAD 


La etimología de la palabra chu- 


lomuco que voy á exponer, está en 


consonancia con las costumbres de 
este animal, tal como se encuen- 
tran descritas en la página 208 de 
los números 10, 11 y 12 del año FX 
de “La Gaceta Científica” de Lima, 
con referencia al Omeiro, 6 Galictis 
barbara. Refiere el autor del artí- 


-culo á que aludo, que dicho animal 


posée una agilidad asombrosa, que 
es muy domesticable. y que lo que 
aprovecha de los animales que ma- 
ta es la sangre, para lo cual, como 
Uds. supondrán, es preciso que los 
desgarre. A esta última circuns- 
tancia hace referencia la voz chu- 
lomuco, compuesta de tres raíces 
quichés: crol="“desollar”; u ="su, 
sus,” y muk, que, como verbo 'sig- 
nifica “enterrar, sepultar,” y como 
sustantivo, “cadáver,” y por exten- 
sión, “víctima;” a sí es que chol + 
u +muk="desuella sus víctimas.” 

Zepeda.—Pero de todo lo dicho 
no se deduce que el tepeizcuinte de 
los mejicanos haya sido una espe- 
cie de coyote. 

Profesor.— Para que la demos- 
tración fuese concluyente creí ne- 
cesario anteponer lo que acabo de 
decir, y aun es presiso que dé á 
Uds. algunos datos respecto á los 
perros indígenas de América. No 
se sofoquen, recuerdan que “non 
venit exiguo tempore larga seges,” 
y, además, no ha llegado todavía 


-el Sol al meridiano: a i 
Calatrava.— Siempre he oido de- 


cir que los perros fueron traidos 

por los españoles, junto con los ca- 

ballos, las gallinas,...... 
Camñizales.—Los chivos de la..... 


——- 


huc alibata á viri contactu (Du Verdier)” Y 
poco después: “La palabra almøh significa la 
“*virgen escondida cuya pureza aun no ha sido 
empañada ni aun con la mirada del algún hom- 
bre.” Ahora bien, en quiché, como queda di- 


Cho, al, es la raíz de alit='““muchacha,” y mal, 


significa “hacerse invisible”; así es que a'-mal 
ó almah="““muchacha que se ha hecho invisible, 


-que ha estado oculta á las miradas de los hom- 
AS E Mn E 
-bres,” significación igual á la de la voz hebrea. 


A A A A AA 


Profesor.—Alto ahí! no permito 
que en mi clase se hagan irrespe- 
tuosas alusiones. 

Por lo que toca á lo que dice el 
señor Calatrava, es cierto que los 
escuálidos y sarnosos canes que te- 


nemos por acá son de ¿lapalli eztli, | 


como decían los nahoas, vale decir, 
nobili genere. natos, como decían 
los romanos; pero eso no obsta para 
que haya habido en América, an- 
tes de la conquista, otra clase de 
perros. : 

Refiérese que Colón encontró en 
las Indias Occidentales dos clases 
de chuchos domésticos, y el natu- 


ralista doctor don Francisco Her- E 
náudez, que vino á Nueva España 


hace más de tres siglos, describió 
tres clases, Indígenas de Méjico. 
M. Simeon, en el artículo Teehichi 
de su monumental Diccionario de la 
Lengua Nabmatl, dice que el nom- 
bre primitivo de este animal en 
América es alco; más esta voz, co- 
mo ya les dije, es kishúa, y corres-. 
ponde al perro vernáculo del Perú, 
llamado por Tschudi, Canis imgae, 
del cual creé ese sabio que descien- 
den los perros de los pastores de 
aquel país. Don José S. Barranca, 
en una de las notas con que ilus- 
tró su traducción del Ollanta, ob- 
serva que siendo un hecho notorio 
el que se han encontrado huesos de 
alco al pié de momias que remon- 
tan al tiempo delos Incas, no ca- 
be negar la existencia de ese ani- 
mal en el Nuevo Murdo desde mu- 


cho antes de la llegada de los es- 


pañoles. Y el doctor don Federico 
González Suárez, en su “Historia 
General del Ecuador,” asevera que 
los Quitos tenían cuyos y perros 
domésticos desde antes de la domi- 
nación incásica, de los cuales ha- 
cen mención las tradiciones reli- 
giosas de dicho pueblo, reputado 
como el más antiguo poblador de 
aquel país. l i 
- Camzales.—Cuando estaba yo de 
interno en el Colegio del P. Jara- 


` 
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millo me echaron varias veces falla 

porque decía chucho, en vez de pe- 

rro. A 
Profesor.—Y yo debiera echarle a- 


hora tres porlo menos, para que sele 


quite la costumbre de interrumpir- 
me á cada paso; pero como al fin y 
al cabo estamos tratando de Filo- 
logía, diré á Uds. lo que hay res- 
pecto á la palabra chucho. Los espa- 
ñoles la emplean, en el lenguaje fa- 
miliar, como sinónima de “perro” y 
en mi concepto es de origen quiche, 


En la República Argentina y enel | 


Perú es provincialismo equivalente 
á fiebre intermitente (chuhhcho en 
kishua), ó como dice Arona, “es- 
calofrío Ó tercianas,” y en otras 
partes es vocablo trubanesco de 
obscena significación. El licen 
ciado don Eustaquio Buena cree 
que la voz de que tratamos se de- 
riya de chou, que en idioma cahita 
(de Sinaloa) quiere decir “perro,” 
mas yo propongo ctra etimología 
que explica de un solo golpe las 
tres acepciones que he indicado : 
del quiché chu=“mal olor,” y chow 
—“rebosar”; aludiendo al mal olor 
que despiden esos animales cuando 
no se les baña y asea cuotidiana- 
mente; al tufito característico del 
humor de los calenturientos, y al 
odor di femmina. (4) Los ingleses de 
baja ralea llaman bitch, perra, á las 


` hembras de leda vita, asi como los 


indios uayanas denominan maipuri, 
tapir, á los hombres de costum- 
bres perversas, 

Calatrava.— Esa etimología ex- 
plica también por qué llamamos 
chuchos á los tacaños. 

Profesor.—Como así? 

Calatrava.—En razón de que do- 
minados por la avaricia no buscan 
quien les lave la ropa; asi es que 


aunque muchos de esos miserables 


(4) Vas mulieris etian vocatur <hu- 
mino, vox composita ex duabus radici- 


bus lingusequicheorum: chu=“fetens,” 


(et piscis) et min “gaudere.” 


se presentan limpiecitos y hasta. 


elegantes, llevan por dentro más. 


mugre que un trapo de cocina y 


despiden un punzante mal olor, 


que provoca náuceas: son verdade- 
ros sepuleros blanqueados, como 
los hipócritas, de quienes son una 
variedad. 

Profesor.—Se non e vero, e bene 
trovato, pero yo opino que les pu- 
simos así [y digo les pusimos, por 
que la voz chucho, en el sentido de 
tacaño, es provincialismo de por 
acá] porque la avaricia tiene mu- 
chos puntos de semejanza con la 
voracidad de los perrros....Mas aún: 
como un “boccone da Cardinale” se 
come con inusitado apetito, dióse 
á las golosinas manducables, y por 


extensión á las bagatelas costosas, . 


el nombre de chucherías, palabreja 
que ha merecido hospedaje en el 
Léxico académico. 


¿Qué les decía cuando me inte- - 


rrumpio Oañizales. 
Zepeda.—Hablaba Ud. de los pe- 
rros americanos precolombianos. 
Profesor. —- Exacto! Pene dixi 
que. ... 
Calatrava.—Qué dice, Señor? 


Profesor. — Que me faltó decir 
que, según Schomburgk, los perros - 
domésticos de los indios Arowakes - 
de la Guayana, descienden del Ca-- 
nis cancriborus, que es el denomi- - 


nado “perro de monte” en Colom- 
bia, y que Castañeda cuenta en su 
Viaje á Cibola, que los indios Te- 
yas, que vivían al Norte del rio 


Gila, tenían numerosos agregados . 


de perros, que les servian de acé- 
milas. 
que los Teyas han de haber reci- 
bido de los Esquimales una clase 


i 


El abate Brasseur supone- 


de chuchos, desconocida por los- 
mejicanos, y aun hoy poseída por- 


los habitantes de las regiones hiper- 
bóreas de nuestro Continente; en 
tanto que Long ha emitido la opi- 
nión, bastante fundada, de que el 


perro doméstico de los indios de- 


Norte América corresponde ente- 
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ramente al “/yciscus latrans” ó co- 
yote. 

Camizales.—En la “Historia Na- 
tural” de Langlebert he leído que el 
perro denominado “turco” en Bu- 
ropa, que es una especie de bus- 
quillo ó gozquejo, de piel casi lisa, 
negra, ó de color de carne, ó con 
manchas pardas, desciende de pro- 
genitoris americanos, lleyados por 
Colón á España. 

Profesor.—También el perrilllo 
amado vulgarmente chino, se di- 
ce que procede del antiguo Canis 
caraibicus de las Antillas. En re- 
sumen: es innegable que los ame- 
ricanos tenían perros domésticos 
en la época del descubrimiento del 
Nuevo Mundo. 

Para mí los mejicanos tenían 
tres voces, que, de un modo- más 
ó menos genérico, servían para de- 
signar los animales de raza canina: 
chichi, itecuintla y coyotl. La pri- 
mera se aplicaba de preferencia á 
los perros destinados para la con- 
fección de ricos filets y sabrosos 
beef=steaks, como lo indica la eti- 
mología de dicha voz, compuesta 
de dos raídes quichés : chi=“para, » 
y chib="comer.>” 

Zepeda.— Todavía. los talaman- 
cas que hablan lengua bribra, Ha- 
man chichi al perro, según el se- 
ñor Thiel. 

Profesor.—Itzcwintli, cuya signi- 
ficación ya conocen Uds., servía 
especialmente para designar á los 
perros domésticos, que acompañan 
y cuidan al hombre. 
varios puntos de Méjico, como en 
el Cantón de Xalapa [ Veracruz ] 
llaman ezcuintles á los perros de 
ganado. Después de la introduc- 
ción de los canes de raza extran- 
jera, los mejicanos denominaron 
itecuimtli icheapixqui á los perros de 
los pastores, para distinguirlos de 
los itecuintli tecuami ó lebreles des- 

tinados á la caza 

La palabra coyotl estaba reser- 


. vada para desiguar el perro selvá- 


' Todavía en- 
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tico y feroz, llamado por unos na- 
turalistas, Canis lupus; por otros, 
Canis 6 Liciscus latrans, Say, y 
por otros Canis aureus (Chrysocyon) 
mexicanus. Es el terrible utiu de 
los quichés; el aguará-guazú de los 
tupiguaranis; el lobo de pradera, de 
los costarricenses; ete., ete. [5] E 
Cañizales.— Yo pensé que solo 
por aquí habia coyotes. 
Profesor,—Es animal oriundo del 
Misouri y de California, cuyo lími- 
te es el itsmo de Panamá; de modo 
que el Canis lupus, lobo, de Colom- 
bia y otros países de la América 
del Sur, y el Canis jubatus, aguará— 
guazú, del Uruguay, son varieda- - 
des del mismo género, distintas de 
la nuestra. y 
Zepeda.— Tengo entendido que 
el señor Ferraz, esplica la signif- 
cación de la voz coyote, em sus 
Nahuatlismos. SIA 
Profesor.— Sírvase leer en alta 
voz, señor Zepeda, lo que dice ese 
autor respecto al origen de la voz * 
coyote. Ni 
Lepeda.—..--.. “El nombre es * 
un verbal de coyoua=dar gritos, 
aullar. Este verbo parece com- 
; puesto de la raiz coatl (en el sen- 
tido de reunión que tiene en la pa- 
labra coatloca ( coatl + tlacatl)= 
asamblea, reunión de personas) y de — 
youa =“anochecer, hacerse noche? 
Profesor. —Según eso, la palabra 
coyote alude á la costumbre que : AF! 
tienen los animales de ese nombre 
de reunirse en manadas y atacar 
de noche, y, si mal vo recuerdo, ` 
agrega el señor Ferraz que tam- 
bién se dió, por extensión el título ` 
de coyotes á los campesinos, Si E 
en Costa Rica, 


(5) Parami el chulomuco de 'Costa Rica co- 
rresponde al ““utuy” de los quichés, “sorte de 
belette.” especie de comadreja, cux, según el ~ 
abate Brasseur, y dicho vocablo utuy es con- 
tracción de ufiu-==eoyote, y tuy=animalej ji aa 4 
modo que equivale á “coyotillo,” epitet 

bien lo merece el Galictis barbara, por su A 
ño y ferocidad.—Lo antedicho ace. sospechar 
que antiguamente era más boreal el límite de 


esparcimiento de este animal. 
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Calatrava.—Opina Ud. del mis- 
mo modo? -` 

Profesor. —Longé mihi aha mens 
est: yo creo ( modificando lo que 
dije en mis Quicheismos) que la voz 
nahuatl coyotl se compone de tres 
raíces quichés: qo=““ser,” yu raiz 
de yuah=“más alto, mayor” y del 
subfijo nahoa tli; de modo que go 
+ yu + tli, ó coyotl="“ es el más 
grande,” como en realidad lo es 
respecto á sus congéneres mejica- 
DOS. 

Cañizales.—Cuáles son esos con- 
géneres? 

Profesor. — El techichi, ó perro 
comestible; el holortzcuinéla, Ó perro 
pelado; el itzcuintepotzotli, ó perro 
jorobado, y el tepeitcuintli. 

Según las descripciones que nos 
han trasmitido los cronistas, el ¿e- 
chichi era un animal semejante á 
nuestro perro, mudo y de aspecto 
melancólico. Los indios lo ceba- 
ban para comérselo, y á veces lo 
quemaban vivo para enterrarlo con 
su ex-dueño. La sílaba inicial te, 
entraña la idea de “engordar,” y 
así techichi equivale á “perro que 
se engorda, ó engordado.” En efec- 
to, en quiché se tiene: teb="“amon- 
tonar”; teh= “ensanchar” tep= 
““ grandeza”; tex—“ espesar”; etc., 
significados que embeben el con- 
cepto de aumento de peso ó de vo- 
lumen. Para mi el techichi es el 
-xulo de los nicaragüenses, y con- 
fundirlo con el Coelogenis paca como 
han hecho en Guatemala, según el 
pasaje que les cité, de la obra del 
licenciado Batres, es un error tan 
eraso como llamar tepeizcuinte á 
dicho “Coelogenis.” 

Según don Alfredo Chavero el 
techichi es el precioso perrillo con 
pelo, denominado comunmente 
“de Chihuahua.” En las leyéndas 
nahoas representa un importante 
papel: para llegar los difuntos al 
Mictlán, ó mansión de los muertos, 
tenían que pasar el rio Apanohua- 
ya, travesía que solo podía verifi- 


carse llevando un techichi bermejo, 


por lo cual los nahoas inbumaban 
los cadáveres de sus deudos junto 
con un techichi, portador de un hi- 
lo fiojo de algodón, atado al cuello. 
Al llegar el difunto á las márgenes 
del Apanohuaya, si el perrillo lo 
reconocía como amo, lo pasaba á 
cuestas nadando. Como los cria- 
ban y conservaban para cuando se 
llegase la hora de emprender el 
viaje al otro valle, y no solo para 
comérselos, se les dió también el 
nombre de vulos. | 
Cañizales.—Y si no era bermejo 
el techichi, qué sucedía? ; 
Profesor.—Que no pasaba el di- 
funto el rio, porque si era blanco 
el perrillo ponía por pretexto estar 
ya lavado, y si era negro, se escu- 
saba diciendo “estoy manchado.” 
La segunda clase, ú holoitecuin- 
tli, corresponde, á mi ver, al perro 
pelón descrito por Rengger, y que 
este considera como originario del 
Nuevo Mundo. 
Elitzcuintepotzotlk es, en mi con- 
cepto, el Urocyon [ó Canis] Virginia- 
nus, Erxl., ó Canis cinereo argenta- 
tus, Schreber [zorro denominado ti- 
grillo en Costa Rica] animal pro- 
pio de la América cisa-ecuatorial. 
Y lo creo así porque, además de ser 
un canido, la terminación “pozo- 
tli” es el nombre que, según M. Si- 
meón, daban los mejicanos al zo- 
rro [renard], animal notable por 
su glotonería, y por extensión á las 
personas de apetito insaciable. En 
cuanto al epíteto “jorobado” con- 
ceptúo que alude al mal forjado 
cuerpo del zorro, que parece tener 
petaca ó corcoba. En efecto, la voz 
pezotl, es la forma nahuatlizada del 
quiche pech-20tz, compuesta de 
pech, almohadilla para cargar, y 


"de zotz, pegar con engrudo; signi- 


fica, pues, “con una almohadilla 
pegada,” es decir, “con corcova.” 
Calatrava.—Quisáz por análoga 


razón los españoles llaman ezorra-. 
dos á los que, por tener la cabeza 
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cargada, sienten adormecimientos 
y por ende se les vé cabizbajos, co- 
mo los jorobados. 

Cañizales.— Y por extensión se 
dice que un buque está azorrado 
cuando se le ha metido demasiada 
carga, porque tiende á hundirse á 
ceder al peso de la carga, como los 
corcovados, á quienes doblega el 
peso de la petaca. 

Zepeda.—Y los marinos apuran- 
do la metáfora, dicen que el cielo 
está azorrado, cuando presenta mal 
cariz, cuando la atmósfera está muy 
cargada. 

Calatrava.— Puesto que la voz 
nahuatres pezotl, supongo que no 
debe decirse pote, sino pezote ? 
Es así, Señor? 

Profesor.—Pizotl significa en len- 


gua mejicana “marrano,” ó más | 


bien, todo animal de facha seme- 
jante á la del marrano, y pezotl 
quiere decir “zorro,” mamífero del 


todo distinto del Nasua leucorhyn- | 


chu, Tschudi, 6 N. nasica, Burm , 
lamado cuati ó coati en el Brasil y 
cuzumbo [ N. fusca] en Colombia. 
Zepeda.—Y a que se ofreció ha- 
blar de los potes, quisiera nos 


enseñara lo que significa este nom- 


bre. 

Profesor.—Don Juán Ferraz cree 
qne esa voz se compone de dos rai- 
ces del nahuatl: pi=“coger, pelar,” 
y tzotl=“sudor,”” y á mi jnicio está 


formada de dos raices quichés: pitz. 


= “envoltorio, bulto,” y zut, raiz 
de zutumih = “rodear, cercar á la 
redonda,” y alude á la notable gor- 
dura que alcanzan ciertos animales 
parecidos al marrano, como el Na- 
sua nasica. 
Camzales.—Especialmente el pi- 
zote solo. 
Profesor, — 
hay dos clases de pizotes, el “de 
manada” y “el solo,” Nasua socia- 
lis y Nasua solitaris, de la que par- 
ticipaban muchos naturalistas, ha 


sido combatida, y hoy se tiene por 


cosa averiguada que el tal “pizote 


La creencia en que ' 
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solo” no es más que el macho ya- 
viejo que se separa de la grey y se 
retira á la vida privada. as 
Me faltaba hablar de la cuarta 
clase de perros mejicanos, el te- 
peitecuintli. Este debe ser el co- 
yote, pues ni el Galictis barbara ni 
el Coelogems ¿paca existen en el 
Valle de Méjico, y, además, la voz 
tepeitzcuimtli Ó tepeu + itecuintli, 
quiere decir “el más grande de los 
perros,” exactamente lo mismo que 
la voz coyote (qo + yu + tl), y en 
realidad asi lo era en Méjico antes. 
Ene la venida de los españoles. 
Zepeda.—Pero el coyote no co- 
e eaponde á la descripción que ha- 
ce Chavero del tepeitecuintla - ES 
Profesor.—Tiene Ud. razón; pe- K 
ro es el caso que habiendo preva- i 
Jlecido el uso de la voz coyote, para: 
designar al Liciscus latrans, los: 
indios centroamericanos siguieron 
empleando la voz tepeitecuintli pa- 
ra designar otro ú otros animales, 
especialmente el Coelogemis paca, 
y de esa confusión provino que más 
tarde se dijese que era especie es- 
tinguida en Méjico, debiendo ha- 
berse dicho, para que fuera exac- 
to, quelo que llaman “tepeizcuinte” 
en Centro América, es animal que 
no existe, y quizá nunca existió en 
el Valle de Méjico. A 
Calatravao.—Me ha causado ar- 
monía que al hablar Ud. de los pe- i 
rros americnós, no haya mentado- 
al “perro choco” del Perú. 
Cañizales.—Supongo que llaman 
choco los peruanos, al perro, ó ga- 
to, ó mosquito si se quiere, que 
tiene perdido uno de los ojos, ó qao sa 
lo tiene estropeado. E 
Profesor.—Los peruanos llaman: p: 
choco al perro de aguas, y por ex- 
tensión á todo perro de mala figu- 
ra, como el “ chien basset” de los- ; 
franceses. q 
Zepeda.— Según eso el choco es 
la til e 
Profesor.—Dije “perro de aguas,” 
no “perro de agua”: - AE del 
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“barbet ó caniche” de los galos mo- | 


dernos, que es una especie de Canis 
familiaris que reputan los zoólogos 
ser originaria de España, y que se 


distingue en e! pelo largo y ensor- 


tijado y por su habilidad para na- 
dar. 
“choco,” es corrupción de chono, 
nombre que dahan, según Cieza de 
León á cierta clase de perros, pre- 


de lago,” el vocablo chono, com- 
puesto de dos raíces quichés: cho= 


mo cuadrápedo.” 
Zepeda.— Supongo que nuestro 


provincialismo choco, por altero | 


oculo carere, como dice Plinio, no 


está comprendido: en la sospecha ' 


del señor Arona, 
Profesor.—Es claro que no: cho- 


co, por “tuerto,” se compone de | 


- Otras dos raíces quichés: chuk ó 


choc = “esconderse” y uq ú 0q= | 


“compañero”; de los cuales se for- | astro una agrupación de rayos 


mó chokok 6 chol:="“esecondido el 


otro”; adjetivo que se aplica hoy á | 
diversos objetos en que falta ó se | 


ha cerrado, ó borrado algo: así, 
“aguja choca,” es lo que no tiene 
ajo; “medio choco,” la monedita 
equivalente á medio real, que tie- 


ne borrados los relieves que le dió | 
| analogía con el resplandor que 


el troquel. 
- Ya sonó el cañonazo; euntes ergo. 


SANTIAGO I. BARBERENA. 
S. Salv.. abril 17 de 1895. 


Fenómenos concomitantes de lec 


Ipses solares 


| 100 
La Corona. 


do que acompaña á los eclip- 


ses solares es la corona, ó halo 
luminoso que rodea á la Luna, 


Arona sospecha que la voz 
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y su estudio ha suministrado 
una multitud de datos á la As- 
tronomía Física de nuestro lu- 
nunar. 

Nunca he sido testigo de se- 
mejante fenómeno, pues el úl- 
timo eclipse total de sol visto 
en Centro América es de fecha 


E | muy anterior al año de 1865; 
sunción que queda confirmada por | 


soni > E z ¡ . . 


una tarde de invierno, después 


Mago. lazuna” y non a aR eo- | de una violenta tempestad. El 


sin embargo recuerdo haber 


cielo se presentó en su mayor 


| parte sereno; el Sol estaba co- 


mo á 30° sobre la región del 
ocaso; una nube muy densa y 
sombría, ocultando por comple- 


| to el foco luminoso, descansaba 


en el plano horizontal; enton- 
ces noté sobre la parte superior 
de la nube y en dirección del 


luminosos esparcidos en todas 
direcciones y de una blancura 
brillante y admirable; guardan- 


: do bastante analogía con los 


apéndices luminosos descritos 
por los físicos. i 
La corona tiene muchísima 


pintan los artistas en la cabeza 


- de los santos: 


Hasta una época muy recien- 
te es que se han hecho investi- 
gaciones fructuosas para deter- 
minar la naturaleza del fenóme- 
no: la fotografía y el análisis 


espectral han facilitado su estu- 
dio y dado á conocer los princi- 
| pales elementos de que se com- 
| | pone. 

El fenómeno más expléndi- | 


Algunos observadores refie- 
ren que la corona se, ha presen- 
tado también en los eclipses 


| parciales, con la diferencia de 


que sólo se muestra en el lim- 
bo solar que primeramente es 
ocultado por la Luna. 

La fotografía da á conocer 
que la luz de la corona es más 
débil que la luz de la Luna, 
puesto que sus partes externas 
han tenido necesidad de cinco 
segundos para impresionar el 
eristal, mientras que la Luna se 
fotografía perfectamente en 1 ó 
2 décimos de segundo. 

La corona ha sido observada 
desde la antigüedad, pues refie- 
re Filostrato que la muerte del 
emperador Domiciano fue anun- 
ciada (11) por un eclipse total 
de Sol. “Entonces apareció en 
el cielo un prodigio admirable. 
Una especie de corona, pareci- 
da al Iris, rodeaba el orbe del 
Sol, y obscurecía su luz.” 


—Plutarco refiere é investi- 
za á la vez: hablando de un e- 
elipse verificado en su tiempo, 
trata de probar porqué durante 
los eclipses totales no se produ- 
cen las tinieblas en el mismo 
grado que en la noche. Para 
sostener sus ideas dice prime- 
ramente que la Tierra es ma- 
yor que la Luna, fundándose 
en la opinión de varios autores; 
y luego continúa: “Lo que o- 
curre es que la Tierra á causa 
de su magnitud oculta por com- 
pleto al vol. pues aunque 
la Luna puede algunas veces 
tapar todo el Sol, es sin embar- 
go el eclipse de duración insu- 
ficiente y también de corta am- 
plitud, porque se ve un reflejo 
particular al rededor de la cir- | 


_cunferencia que no permite que 


la obseuridad sea muy intensa 


ó completa.” 
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ambos observadores, se vió. 


| estos límites, la luz conservaba 


—Durante el eclipse del 9 de 
abril de 1567 Clavio parece que 
observó también el anillo, y lo 
atribuyó ála parte del disco so- 
lar que quedó descubierta; sin 
embargo Kepler hizo ver que 
tal suposición era inexacta. i 
—La primera descripción ver- | 
daderamente científica que ha 
sido dada de esta aureola se en- 
cuentra en la Memoria de Plan- 
tade y Clapiés, de Montpellier 
publicada en ocasión del eclipse 
de 1706: “Desde que el Sol fue 


completamente eclipsado, dicen 


Luna rodeada de una luz muy 
blanca que formaba al rede- 
dor del disco de este satélite. 
una especie de corona de cerca 
de tres minutos de ancho. En 


una intensidad igual que, cam- 
biándose en seguida por un 
débil reflejo, formaba al rede 
dor de la Luna una superficie 
circular de cerca de cuatro gra- 
dos de radio, y se perdía insen-. 
siblemente en la obscuridad ae 
firmamento.” dy 


—Observando Halley al ecli 
se total de 1715, en Londres, di- 
celo siguiente: “Algunos sé- 
gundos antes que el Sol fue to- 
talmente ocultado, se vió al re 
dedor de la Luna un anillo lu- 
minoso de una anchura e lá 
la duodécima parte de su 
metro, ó más bien á la décir 
parte. Su tinte era el blan 
co pálido ó si se quiere mejor 
el blanco de perla. Me parec 
ligeramente matizada con 
colores del Iris. Su cer 
cía coincidir con el de 
de donde saqué la c 
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de que el anillo era Ja atmósfe- 
ra lunar. Sin embargo, como 
la altura de esta atmósfera se- 
ría en mucho superior á la de 
la atmósfera terrestre; como 
por otra parte, los observado. 
res encontraron que el ancho 
del anillo era mayor al Oeste 
de la Luna á medidą que se a- 
proximaba la emersión, hablo 
de mi resultado con menos con- 
fianza, debiendo confesar pues 
que no dí al asunto toda la a- 
tención necesaria.” 


Encontrándose Louville- en 
Londres, durante el mismo e- 
elipse de 1715, vió también la 
corona luminosa. Le pareció 


color de plata. La luz era más | 


viva hacia el borde de la Luna 
y disminuía gradualmente de 
intensidad hasta su cireunferen- 
cia exterior. Esta circunferen- 
cia aunque muy débil, tenía sus 
límites muy bien marcados.— 
En el sentido de los rayos, la 
corona no se presenta igualmen- 
te luminosa en todas sus partes, 
pues se observan diversas inte- 
rrupciones, lo que le da alguna 
semejanza con las glorias que 
Pe ponen los pintores al rededor 
de las cabezas de los santos. 
Es pues imposible decidir, se- 


Pod gún la descripción ¡incompleta 
de Louville, si ha oído hablar de 
-rayos obscuros mezclados con 
= rayos luminosos de la corona ó 
y i: solamente de una debilitación 


- de la luz. Louville creyó reco- 
_nocer que la corona luminosa 
tenía exactamente el mismo 
centro que la Luna. Si hubie- 
ra sido concéntrica al Sol, dice, 
e borde de la Luna habría cu- 
bierto jia itag occidental al 


y 
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principio de la, obscuridad y la 
| mitad oriental al fin. Creyó 
que semejantes variaciones no 
se le habrían escapado. No hay 
que olvidar que hacia el fin 
del mismo eclipse, Louville vió 
al rededor del limbo lunar, 
cuando aún se proyectaba so- 
bre el Sol, un círculo de un ro- 
jo muy intenso y que tuvo cer- 


| teza de que dicho color persis- 


tió cuando el círculo se pinta- 
ba en el centro mismo de la lu- 
neta, y que no podía atribuirse 


| á la ausencia del acromatismo. 


Tal se espresa Mr. Arago res- 
pecto de la observación de Lou- 
ville. 


— Durante el eclipse de 1724, 
observado por Maraldi, la coro- 
na luminosa, según el testimo- 
nio de este sabio, no fue con- 
céntrica á la Luna. Al princi- 
pio del eclipse, pareció más an- 
cha al oriente que al occidente. 
Maraldi observó aún que la an- 
chura, en el borde septentrio- 
nal, era inferior á la anchura 
en el borde opuesto. Dicha 
corona fue estudiada también 
por los miembros de la Acade- 
mia de Ciencias, y entre ellos, 
Casini (hijo), Louville, La Hi- 

re, De l'Isle, ete. 

—El eclipse del 24 de junio 
de 1778 fue observado por don 
Antonio de Ulloa, y refiere que 
la corona tenía una anchura 
igual ála décima sexta parte del 
diámetro del astro; que su cir- 
eunferencia interior era rojiza, 
qne un poco más allá se presen- 
taba con un color amarillo pá- 
lido, y que este amarillo iba gra- 
dualmente debilitándose hasta 
el borde exterior, donde el tin- 
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te parecía enteramente blanco. 

La corona de 1778, dice el al- 
mirante español, era igualmen- 
te brillante en toda su anchu- 
ra cerca del origen. Se presen- 
tó cinco ó seis segundos des- 
pués de la inmersión total del 
Sol; desapareció cuatro ó cinco 
segundos antes que el borde de 
este astro hiciere su emersión 
respecto del disco obseuro de 
la Luna. De la corona lunar 


partían acá y allá rayos percep- | 
tibles hasta distancias iguales 


al diámetro angular de nuestro 
satélite, poco más ó menos. 
El conjunto “parecía tener un 
movimiento rápido circular, se- 
mejante al de una pieza piro- 
técnica encendida y puesta 
en movimiento al rededor de 
su centro!” Mr. Arago hace 
notar que el punto de partida 
de los rayos luminosos está in- 
dicado de una manera muy va- 
ga por la expresión de la coro- 
na lunar, pues no se sabe si don 
Antonio de Ulloa quizo decir 
que los rayos partían del borde 
exterior de la 20rona. o 
—HEl eclipse total de 1806 
fue observado, en América, por 
Bowditch y Ferrer. En su me- 
moria, Bowditeh dice solamen- 
te que se presentó rodeada de un 
anillo luminoso muy extenso. 
Ferrer dice que el anillo pare- 
cía tener el mismo centro que 
el Sol, su anchura se elevaba á 
seis minutos; su matiz era el 
- blanco de perla. Partian de los 
bordes del anillo rayos que se 
extendían hasta tres grados de 
distancia. Ae 
Veamos ahora la descripción 
de la corona dada por Mr. Ara- 
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en todo su esplendor. 


' extensa mancha luminosa for- 


go y otros observadores, con 
motivo del eclipse de 1842.- 
“La corona luminosa se mostró 
durante el eclipse del 8 de julio 
Se com- 
ponía de una zona circular con- 
tigua al borde obscuro de la Lu- 
na y otra zona menos intensa, 
contigua á la primera. Laluz- i 
de esta segunda zona iba debi-.. 
litándose gradualmente delim-. 
terior al exterior. La de la pri- Tia 
mera era casi uniforme. po 
“En dirección de la línea que ~ 
unía el punto del disco solar 
donde comenzó el eclipse y a- 
quel en que debía de concluir, 
había dos grandes penachos que 
podía considerárseles como es- 
pansiones de la segunda coro- 
na luminosa. Estos penachos 
eran terminados lateralmente 
por curvas cóncavas hacia el. 
exterior; estas curvas tenían la 
forma de parábolas cuyos vér- 
tices, si se hubieran prolonga- 
do dichas curvas, habrían sido 
tangentes al borde de la Luna. ` 
Examinando la aureola á la 
simple vista, ví distintamente 
un poco á la izquierda de la 
vertical, pasando por el punto 
más elevado de la Luna, una 


mada por ráfagas entrelazadas. 
Para dar una idea bastante 
exacta de esta apariencia imsó- 
lita puede compararse á una 
madeja de hilo en desorden, á 
una madeja de hilo enredada. 

El abate Peytal, de Montpe--. 
llier, examinó con atención par- 
ticular los trazos luminosos de 
que se componía la corona, so- 
bre todo hacia la izquierda; es- 
tos trazos parecían contornea- 
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` dos, dice, como un copo de cá- 
ñamo. 

En Francia, se vieron los pe- 


nachos casi en todas partes con | 


| 
| 
| 
| 


1 


formas disemejantes. En Milán 


se vieron también dichos pena- 
chos. 


semejan la corona con todos 
sus accesorios á las glorias que 
pintan los artistas en la cabeza 
de los santos, se vieron en Per- 
pignan; estos rayos partían del 
contorno exterior de la prime- 
ra zona circular de la corona y 
no se prolongaban hasta el bor- 
de obscuro de la misma. 
“Había concebido la esperan- 


` za, dice M. Aragi, de que los 


astrónomos hubieran decidido, 
en 1842. si la corona luminosa 
era copcéntrica al Sol ó á la 
Luna. A este respecto, las ob- 
servaciones de Halley, Louville, 
Maraldi y Ferrer, son contra- 
dietorias; desgraciadamente, en 


las circunstancias del eclipso | 


de 1842, las observaciones pro- 
pias para decidir la cuestión no 


se hicieron con el rigor necesa- | 


” 


rio.” De modo que la cuestión 
relativa á la naturaleza de la 
corona quedó indecisa en aque- 
lla época. 


M. Laugier observó en Per- 
pignan el mismo eclipse y le 
pareció la aureola de un color 
poco amarillento en la luneta; 


y blanca á la simple vista. * M. 


Mauvais juzgó el tinte ligera- 
mente amarillo. M. M. Pinaud 
y Boisgiraud aseguran que en 
Narbona la luz de la corona no 
se presentaba nunca coloreada, 
pero M. Flaugergues encontró 
para el tinte el blanco lechoso. 
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Según M. Baily, la corona en 


| Pavia era de una blancura per- 
| fecta. 


En Lipeske, donde la corona 
se mostró con una intesidad ex- 


| traordinaria, con un brilló des- 
| lumbrador, Struve y Schidlofs- 
Los rayos divergentes que a- 


ky la encontraron completa- 
mente blanca. £ 

Veamos al las evaluacio- 
nes obtenidas por los observa- 
dores del mismo eclipse, respec- 
to de las dimensiones angula- 
res de las diversas partes de la 
corona. 


En Perpignan, un oficial de 
marina, M. Selva encontró con 
un circulo de reflexión 3” para 
el ancho de la corona luminosa 
interior. M. Laugier obtuvo 
por medio de un vidrio dividi- 
do y colocado en el foco de 
una luneta, 10' para la distan- 


| ela del borde de la Luna al bor- 


de exterior mal terminado de 
la segunda aureola. 
M. Mauvais, empleando un 


| retículo de la misma clase, en- 


contró 2 para el ancho de la 
corona interior; los rayos más 


| largos que formaban las glorias 


tenían, según este observador, 
á partir del borde obscuro de la 
Luna, una longitud igual al diá- 
metro de este astro, es decir, cer- 
ca de 33... 

M. Petit, en Montpellier, ob- 


tuvo por medio de un vidrio di- 


vidido 8 45” para el ancho an- 
gular de las dos aureolas, 
—En Tolón, M. Regnaud, o- 


ficial de marina, no encontró 
más que 2' para el ancho angu- 


lar de la corona interior, sir- 


viéndose de un círculo de re- 


flexión. 


—M. Baily dió, por estima al 


conjunto de las dos coronas, á. 


partir del borde lunar, una an- 
chura igual al radio de la Luna, 
es decir 16. 

M. Airy dió, por estima al 
ancho de la corona interior la 
octava parte del diámetro lunar, 
es decir, una dimensión angu- 
lar de cerca de 4". 

—En Lipesk, según Otto 
Struve y Schidlofsky, la anchu- 
ra de la corona, desde el borde 
lunar hasta el contorno exte- 
rior de donde radiaban largos 
rayos en todos sentidos, era de 
25'. Estos rayos contados á par- 
tir del borde lunar tenían has- 
ta 32 y también 4° de exten- 
sión. 

— En el eclipse total de 1850, 
observado en Honolulu, en las 
islas Sandwich, por M. Ku- 
tezyeki, la corona se mostró 
completamente irregular; tenía 
el aspecto de un astro con va- 
rias ramas espaciadas desigual- 
mente y de diferentes longitu- 
- des. Era más luminosa hacia 
los bordes de la Luna, pero no 


presentaba, ni en su conjunto, 


ni en ninguna de sus partes, la 
traza de un limbo, redondo ó 
redondeado, formando anilio al 
rededor de los dos astros. Su 
luz decrecía muy uniformemen- 
te sin presentar ninguna varia- 
ción brusca apreciable. 


No era posible pues determi- 
nar sobre cual de los dos astros 
estaba centrada la corona. Esta 
estaba estriada en dirección 


normal al borde de la Luna, por 


varias líneas ó trazos más obs- 
-curos que el resto, que existían 


en todos sentidos, pero en ma- 
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de luz blanquisca que se confuz 


extremidades mas grand 


f EN A 


yor número en la parte oada pa 
tal del borde lunar. Eltodoera 

perfectamente inmóvil y nose 
parecía en nada á una pieza pi- 
rotécnica girando al rededor de 
su centro. Esta inmovilidad era 
tan perfecta que durante el e- 1 
clipse total, uno de los trozos 

sombríos, más visible que los 
demás, no dejó de destacars 

en el mismo punto del bord 
occidental de la Luna, punto 
que era reconocido por una pe- 

queña aspereza, la única vis 
ble con el aumento de “la lune 
ta que se empleaba. y 


F 
Las dos ramas más largas dono 
la corona, extendiéndose en di e 


sus oxtromid un a de | 
2° 35; las ramas de la derocha i 


22 D 
Los rayos divergentes anál 


das partes la el a 
1851. j 

M. Wiliams en Trollhati 
los siguió á la simple vista hast 
el borde de la Luna, de donde 
le parecieron salir. | a” 

—En Danzig, M. Maaa, ob- 
servó en todas direcciones hace 


dían en su base con la luz a | 
corona, sin atravesarla de ur a: 
manera distinta. Estos de rA 
no tenían la misma anchu: 


extendían hasta cerca de | 
borde lunar. | 
—Según M. a 
diatamente después de 
total, muchos haces 


Túi d 
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se presentaron en diversas par- 

tes de la corona, y parecieron te- 
ner nacimiento á 5' de distancia 
del borde lunar. Su luz era sen- 


siblemente más blanca que la | 
l ble cinco segundos después del 


de la corona. 
—La interrupción observada 


en la brillantez de la corona, la | 


densidad circular que, respecto 
de la intensidad partía la corona 


total en dos corovas distintas, 


no fue señalada por Mr. Airy. 


Mr. Temple—Chevalier, al con- | 
trario, en Trollhatan, dice posi- | 
tivamente que distinguió en la | 
| momento de la emersión. 


corona dos anillos separados. 
El más luminoso rodeaba la Lu- 
na y tenía 4' de ancho. 

M. Brunow vió la corona 
dividida en dos zonas de inten- 
sidades disemejantes. 
yos luminosos divergentes te- 
nían por origen la zona más 
próxima á la Luna ó sea la más 
brillante. 

—En Danzig, M. Mauvais no 
vió, como en 1842, la división 
de la corona en dos zonas con- 
céntricas 

—En la misma estación, se- 
gún M. Goujon, la luz de la co- 
rona era de un color amarillo 
anaranjado, debilitándose gra- 
- dualmente desde el borde de la 
Luna hasta sus últimos límites. 

Según M. Mauvais, de acuer- 
do con el observador preceden- 
te, la luz de la corona iba debi- 
litándose gradualmente desde el 
borde lunar hasta sus límites, 
que tenían una distancia angu- 
gE respecto de este borde, de 
cerca de 10. 


= —En el eclipse ds 1842 algu- 
nas personas vieron la corona 
algunos segundos antes y des- 


Los ra- | 


| lenta después. 
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| pués del eclipse total. Esta ob- 


| servación hecha ya por Halley 


en 1715, ha sido confirmada en 
| 1851, en Ravelsberg, por Hind, 
que dijo: “La corona fue visi- 


eclipse total. ° 

—M. Brunow, en Frauen- 
burg, vió la corona á la simple 
vista algunos instantes después 
de la reaparición del Sol. 

Del lado oriental, Otto Stru- 
ve, en Lomsa, creyó percibir 
trazas'de la corona durante los 
dos minutos que siguieron al 
En 
Danzig, M. Goujon, vió la co- 


| rona de cuatro á cinco segun- 
| dos antes de la desaparición del 


último rayo solar. 

—Según la relación de los 
trabajos practicados por la Co- 
misión del Brasil, durante el e- 


| clipse total del 7 de septiembre 


de 1858, la corona se mostró con 
todo su explendor; era amari- 


| lenta cerca de la Luna y blanca 
| argentada más lejos. 


Se com- 
ponía de un fondo, cuyo tinte 
iba disminuyendo, primero, rá- 
pidamente, á partir del borde 
del astro, ó mejor dicho, á par- 


tir de cierta distancia de dicho 


borde, y de uno manera más 
Sus límites no 
estaban bien definidos; á pesar 
de eso su anchura fue medida 
en conjunto, desde el borde del 
astro, y su valor fue por térmi- 
no medio de 34 minutos. Ha- 
cia el Este, se extendía hasta 
38 ó 39 minutos, en dirección 
de un gran huso parabólico de 


rayos. En el fondo aparecían 


grupos de rayos que se extin- 
guían mucho tiempo antes de 


` fondo. 
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haber alcanzado el límite del 
Este fondo, por otra 
parte, no era uniforme; parecía 
estar formado de un conjunto 
de rayos de diversas clases, y 
presentabaun puntiado vari able 
y centellante muy parecido al 
que se ve en la superficie del Sol. 


En el contorno de la Luna se 
observaron cinco grupos de ra- 
yos cónicos de bordes convexos, 
cuyas bases descansaban en el 
disco lunar. De estos cinco gru- 
pos, dos aparecían en la parte 
superior del astro, el uno á la 
derecha y el otro á la izquierda 
de la vertical. El vértice de es- 
tos conos estaba á 13 minutos 
del borde de la Luna. El quin- 
to grupo no formaba como los 
cuatro anteriores un cono nor- 
mal al satélite, sino que esta- 
ba inclinado, presentándose con 
cierta curvatura y con el vérti- 
ee dirigido hacia arriba. Su ba- 


se se cruzaba con el grupo infe- 


rior del Este y estaba atravesa- , Sido vista por proyección sobr 
do al mismo tiempo por un haz °l Vidrio deslustrado. ES 


de rayos paralelos. Al Oeste, 
en la parte superior del satélite, 
y arriba del grupo cónico situa- 
do en esta dirección, partía un 
haz de rayos paralelos norma- 
les al limbo del astro: era el más 
brillante de todos. Además de 
los grandes grupos se observa- 
ron muchos rayos de dimensio- 


nes más pequeñas, normales al 


limbo lunar, y partiendo á uno . 


ó dos minutos de dicho limbo, 
mientras que los grandes rayos 
partían del borde mismo del as- 


tro. Esta circunstancia permi- 


tió observar de un modo claro 
el movimiento de la Luna de- 


lante del grupo cónico de a 


lógica que rodea al Sol yá 


al rededor de la corona, y á c 


Tes vesiculares los cubren; € 


da po la corona solar, ó bi 


inclinados, que se encontraba : 
al Este, circunstancia que, de 4 
mostró la pertenencia de la co- : 
rona al cuerpo solar. Al prin- 
cipiar el eclipse la corona pre- i 
sentó mayor intensidad hacia 
el Este que en el borde opues- | 
to; fenómeno que fue completa- 
mente inverso al finalizar el e- 
a La corona se vió á los 18 

20 segundos después de la 
a del Sol, pero- era 
necesario hacer salir fuera dél 
campo del instrumento la ere- 
ciente solar. Su intensidad lo- 
minosa comparada por medio o 
de un fotómetro con la de la re- 
gión lunar, era en la _proximi- 
dad de los limbos Norte y Sur, 
cerca de veinticinco veces más 
brillante que esta región. La 
corona no daba sombras á los 
objetos. Una polarización sen 
sible, aunque débil, fue obser- 
vada en un plano normal a 
limbo del astro. La corona ha 


E 
señor de Azambuja, observar 


ta distancia, un círculo que pre- 3 
sentaba los colores, un poco pá- 
lidos, del arco-iris, con el ro 
hacia fuera. Este fenómeno e 
más visible á la simple vis 
que con la luneta. 


Sería ésta la corona meteoro 
Luna, cuando los ligeros va 


rona que sería entonces form 


doo de difracción? 
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Veamos en seguida las di- 


versas teorías que algunos sa- 


bios eminentes han establecido 
para explicar la naturaleza de 
la corona. 

Tratando Kepler de dar una 
explicación de los eclipses a- 
nulares, pues no admitía que 
el Sol pudiera presentarse con 
un disco mayor que el de la 
Luna; propuso las .siguientes 
hipótesis : ó que el éter tenía 
mayor densidad al rededor del 
Sol, y que reflejando algu- 
nos de sus rayos, formaba en 
contorno de la Luna el anillo 
luminoso, ó que el satélite mis- 
mo podría tener una atmósfera 
más densa que el éter, donde se 
refractaran los rayos del Sol, 
amplificando su imagen, y ha- 
ciéndole parecer más grande 


- que la Luna.—Aunque sus con- 


Y 


jeturas no explicaban los eclip- 
ses anulares, pues lo que él 
ereía ser una apariencia era una 
realidad; sin embargo sentó los 
rudimentos de una gran verdad 
descubierta después de él, cual 
es: la atmósfera solar. 

Se preguntaba por qué los 
eclipses totales de Sol no nos 
dejaban en una obscuridad com- 

pleta, y respondió á la cuestión 


por medio de la hipótesis de. 


- que el astro estaba rodeado de 


una materia más densa que el 


éter, que reflejando la luz del 
- Sol formaba una corona al re- 
Ms de la Luna. 


Desprovisto el gran Kepler 


- de todos los elementos que pu- 
dieran ayudarle en sus inves- 


-tigaciones científicas, trató de 
les -algunos fenómenos 
g por medio- de conjeturas, que 


j 


aunque erradas muchas de ellas, 
pero que dejan traslucir un fon- 
do de verdad, gracias á su es- 
píritu sagaz y al talento espe- 
elal con que la naturaleza lo 
había dotado. 

Domingo Cassini observan- 
do la luz zodiacal la consideró 
como una atmósfera del Sol; 
y llegó á predecir que duran- 
te los eclipses solares formaría 
una cabellera luminosa al re- 
dedor del Sol; predicción que 
fué confirmada en los eclipses 
de 1706 y 1715. 

Según la opinión de Cassini 
el anillo luminoso observado en 
los eclipses totales de Sol,:es 
debido á la atmósfera de este 
astro, y que si no se presenta 
bajo la forma de huso con que 
observamos á la luz zodiacal, 
es porque la obscuridad no es 
bastante profunda, pues dicha 
luz solo aparece completa y dis- 
tinta en el grado de obscuridad 
en que pueden verse las estre- 
llas de magnitudes muy peque- 
ñas, fenómeno que no tendría 
lugar durante la noche produ- 
cida por los eclipses, pues es 
bien sabido que en tales casos 
sólo los planetas y las estrellas 
de 1? brillantez pueden ser com- 
pletamente perceptibles; un res- 


to,de luz vaga impide distin- - 


guir la parte más ténue de la 
atmósfera, de modo que sólo 
puede verse la porción que está 
próxima á los bordes del Sol. 
Además del gran mérito pro- 
pio que tenía la predicción, tu- 
vo la ventaja de levantar el 


crédito de la Astronomía que 
había decaído go las farsas as- 
trológicas. | 
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. Según hemos visto, 


fera lunar, durante el eclipse 
de 1715. Pero notando que el 
anillo luminoso. que rodeaba á 


la Luna tenía una extensión 
de cerca de un dígito calculó 


que esta atmósfera mediría co- 


- mo 290 kilómetros de altura, lo 


que es absolutamente inadmi- 
sible. Por otra parte hay que 
observar también que los rayos 


solares enviados á la Tierra por 


la atmósfera de la Luna (en ca- 
so que la tuviese) no podrían 
llegar á nosotros si no es por 
‘n efecto de refracción, pues 
el disco solar queda completa- 
mente ocultado en tales casos 
por el globo sólido de la Luna; 
de manera que solo la parte re- 


fractiva de la atmósfera ten-. 


dría 290 km. de altura, mien- 
tras que nuestro elipsoide, que 
es cuarenta y nueve veces mayor 


que la Luna, solo tiene una at- 


mósfera refractiva menor de 
10 km., siendo su atmósfera 
completa de 55 km., pues no 
puede bajar de 10 km. ni pasar 
dc 100 km. Tomando además 
en consideración que la coro- 
na apareció más ancha en el 


borde occidental de la Luna, 


es decir, en el lado por donde 
debía aparecer el Sol, debía su- 
ponerse que el fenómeno no 


era debido á la Luna, sino ála | » 


atmósfera del Sol.. 


Según La Hire el fenómeno 
es debido á la reflexión de los 


rayos del Sol en las desigual- 


dades de la superficie lubar, 
contiguas á los bordes del dis- | k 
co. En apoyo de sus ideas hi- 
ZO la pi noi 
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Halley 
atribuy ó la corona 4 la atmós- 


Suspendió una i ped redond 
‘de color gris, sin pulimento, de 
dos pulgadas. de diámetro; la. 
colocó delante de un cuerpo 
luminoso, de modo que lo ocul- 
tara por completo; entonces ob- 
servó que los bordes de la 
dra aparecieron muy cla 
atribuyó este fenómeno á | 
flexión de la luz en las desigu 
dades de la piedra; cereyend 
además que esta experien 
explicaba satisfactoriamente | la 
corona. | E 
De Plsle opinaba que 1 
rona era debida å la difrace 
de los rayos luminosos que p 
saban tangentes al borde « 
la Luna, Para demostrar 


gulente: introdujo un E 
lar en una cámara obscura p 
un agujero de diámetro mī 
pequeño; recibió el rayo so 
un disco de plomo más 
que la 1 imagen solar, en seguida 
recibió la ímagen del conjur nto 
sobre un cartón blanco, y ob- 
servó que el disco de a 
formaba un círculo obscuro 

deado de una zona clara. À 
De Isle creyó ver en $ 
riencia las principales 
tancias del eclipse, y concluy 
que el círculo luminoso no prue- 
ba la existencia de una atmós- 
tora, e puea me la De € 


atmósfera al odo del 
de plomo. Ya Wurstz 
durante el eclipse 
mayo de 1706, habí 
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wald, no ve en la corona más 


que efectos de interferencia; ex- 
pone una teoría en la que hace 
intervenir la acción de los es- 


pectros difractados directos, y . 
de los espectros que llama in di- | 


rectos; pero esta teoría no ha 
sido adoptada por ningún astró- 
nomo. 

Hablando M. Arago 
polarización de la luz dela co- 
rona, durante el eclipse de 1842, 
observando en unión de M. Mau- 
vais, ^n Perpignan, dice lo si- 


guiente: 


““Absorbido en la contempla- 
ción del magnífico espectáculo 
que iba á presentarse ante no- 


sotros, y cuya duración debía 
E FAN flexiones múltiples en la distri- 


ser de dos minutos y un cuar- 
to, uo pensé más en'la polari- 
zación de la luz. En fin. 
fenómeno me vino de nuevo á 
la memoria. 


Algunos segundos | drí . d : 
faltaban para que terminara el | Ha apreciar toda su importan- 


de la 


numéricamente la intensidad de 
la polarización en la luz provi- 
niente de la corona, y esta mis- 
ma intensidad en la luz corres- 
pondiente á las regiones, com- 
parativamente obscuras, entre 
los cuales brillaba la corona. 
No habiendo obtenido estas de- 
terminaciones numéricas, no he 
tenido ningún medio de decidir, 
según mis observaciones, si la 
luz de la corona era polarizada 
por sí misma. En cuanto á la 


` polarización aparente, podría 
| ser consecuencia de la mezcla 
de luz atmosférica, proveniente 


por reflexiones múltiples, con 
la luz directa de la corona. Si 
el papel que juegan estas re- 


| bución y la polarización de la 


este | 


eclipse total: no había tiempo | 


que perder. Tomé un polarís- 
copo de lúnulas colocado al la- 
do mío; remití 4 M. Víctor Mau- 


coloreadas, y me puse á explo- 
“rar con mi instrumento los al- 

rededores de la aureola lumi- 
nosa, la aureola misma, y has- 
ta la región atmosférica que se 
proyectaba sobre el disco de la 
Luna. En todos sentidos vi 
las dos lúnulas matizadas de 
esos colores complementarios 
que indican, de una manera in- 
falible, lo presencia de rayos 
polarizados en todo haz some- 
- tido al análisis delicado del ins- 
trumento. No tuve tiempo de 
llevar más lejos las observacio- 
nes. Me fue imposible valuar 


+ 


luz atmosférica no resultaba de 
una manera evidente, de mis 
anteriores observaciones, se po- 


cia por las observaciones que 
acabo de hacer. Durante el 


| eclipse total, hemos visto, en 
| efecto, las reflexiones múltiples 


vais un polaríscopo de bandas ó secundarias llevar la luz po- 


| larizada hasta en dirección de 


líneas visuales que, sin inter- 
posición de la Luna, habrían 
terminado en el Sol.” 

Las observaciones de M. Mau- 
vais son las siguientes: 

“Durante el eclipse total, di- 
rigí hacia la Luna y la corona 
el polaríscopo llamado de Sa- 
vart, y he visto las bandas iri- 
zadas. El máximun de inten- 
sidad correspondía á la posi- 
ción horizontal de estas bandas; 
eran muy intensas sobre la co- 
rona y más allá; parecían me- 
nos pronunciadas sobre la Lu- 
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na misma. 
veía distintamente. 


Sin embargo, se les 
Suponga- 


mos, dice Arago, que ninguna ' 
en la luz de la corona, mientras 


ilusión óptica haya podido mez- 
clarse en las apreciaciones de 
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M. V Abbadie, que Karaba eù 
Fredericksværk, dice que re- 
conoció trazas de polarización 


que no observó nada semejan- 


mi cofrade; supongamos que las 


bandas hayan sido realmente 
más intensas en dirección de 
la corona que en la de la Luna, 
la luz de 
bido ser polarizada por si mis- 
ma. 

M. Airy dice que estaba pro- 


visto, en 1851, de los aparatos 
' tizada. 


propios para dar á conocer los 
rayos polarizados, pero que, sor- 


esta corona habría de- 


prendido por la reaparición del | 


Sol, no tuvo tizmpo de hacer 
uso de ellos. Uno de sus cola- 
boradores M. Dunkin, dice 
fue estorbado por las nubes; 


que sin embargo procuró ver 
aúnque fueran trazas de la po- 


que i 
- Observatorio de Varsovia, que 


te en el disco 
He aquí sus palabr: ws”: + “Había 


introducido una placa de cuar- 


zo entre el objetivo y el ocular 


de mi luneta, y poniendo. de- 
como anali- 


lante este último, 
zador, un prisma birefringente, 
reconocí que la luz de la cos 
rona parecía fuertemente pola- 
No pude distinguir nin- 


eris de la Luna. 


guna traza de color sobre el 


disco obscuro de la Luna, aun- 
que las nubes eran menos tras- 


 parentes en este lugar.” 


larización en la corona, pero no | 


obtuvo ningún resultado. Dice 
un pasage de su memoria: ““Nin- 


podido percibirse ni ninguna 


falta en los colores prismáticos; 
teoría de De Plsle, aunque im- 


el verde era ciertamente tan bri- 


llante como los otros colores.” 


M. Carrington, que observó 
en Lilla.— Ider, no vió ninguna 
traza de polarización, antes del 
eclipse total, sobre la porción 
del Sol descubierta aún, sirvién- 
dose de un prisma de Nicol. 


“Ensayé, dice, este medio so- | 


bre la corona durante un ins- 


tante, pero con el mismo resul- . 


ta; ahora bien, el instrumento 
estaba en buen estado, pues 
que, dirigiéndolo hacia la at- 
mósfera á una distancia conve- 


niente del Sol, indicaba la exis- 


tencia de rayos polarizados.” 


M. Prazmowski, director del 


se trasladó á España en 1860 


e 
y 


. para observar el eclipse del 18 


de julio, ha comprobado que la 
luz de la corona era polarizada 
' por reflexión, pero que no su- 


guna traza de polarización ha. cedía lo mismo con la de las 


: protuberancias. 


Brewster demostró que la 


genlosa era insosteuiole; sin em- 
| bargo Marquez lo defendió de 


una manera calurosa en su me- 


moria sobre el eclipse de Sol de 


1860 observado en España. 


Gran, dice que la forma cir- 
' cular y estructura nebulosa de 
la corona, cuya densidad dis- 


minuye gradualmente hacia la 


parte externa, hacen suponer. 


que es debida á un fluido elás- 


tico que rodea al globo solar, y - 
que por todas partes gravita A 


hacia su centro. 


-— Baxendell opina que la coro- 
¿na es un anillo nebuloso que 


X 
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luz 


~ la luz del Sol reflejada por la 
~ Superficie obscura é irregular 
del satélite, y enviados por un 
efecto refractivo á la atmósfe- 
ra terrestre en donde, sufren 
una nueva refracción para lle- 
gar á la pupila del observador. 
Esta teoría se rebate, consi- 


circunda al Sol y que refleja su | 


2 Primeramente se creyó que 
el círculo brillante interno in- | 
= mediato al limbo lunar estaba 
en el cuerpo mismo dela Luna, 
~ y que los rayos luminosos de | 
= dicho anillo no eran más que 


mientras que el borde occiden- 
tal se revela más y más; ésto 
da á comprender que el anillo 
luminoso permanece siempre 
invariable desde el principio 
hasta el fin de la totalidad, cosa 
que no sucedería si pertenecie- 
ra á la Luna, pues entonces ca- 
minaría con ella. 

Se ha creído también que la 
corona es una aurora polar per- 
manente que existe en Sol, hi- 


 pótesis que se ha originado por 


derando que bajo tal hipótesis, 


-el halo debería sufrir cambios 


` 
i 


<y Y, 
x t 
y 


notado por ningún observador, 
con excepción hecha de Gould; 
además las fotografías que se 
obtienen en tales momentos 


A at PO 


+ 
, 
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modificación. 
- bas no son suficientes, la Geo- 
= metría demuestra de una ma- 
nera clara y palpable que nin- 


y 


= ála línea de centralidad. 


muy notables á medida que la | 
Luna fuera cubriendo el disco 
solar, fenómeno que no ha sido 


= e ha dicho que la corona 


- MO puede ser un reflejo de la 


nea de Fraunhofer. 
parte el estudio comparativo 
de las fotografías obtenidas en 
los eclipses de 1860, 1868 y 1869 
dió á conocer que á medida que 
avanza la Luna, la corona que 
rodea el limbo oriental del So) 
va ocultándose gradualmente, 


MÍ y + 


A 


del Sol, observando que su esi- 
_pectro no presenta ninguna lí- 
Por otra | 


o 


la coincidencia de sus tres lí- 
neas brillantes con las del mis- 
mo fenómeno en la Tierra; sin 
embargo Leckyer hace notar 
la falsedad de esta teoría, de- 
mostrando que si bien la más 
brillante de estas líneas, que se 
deben al vapor de hierro, se en- 


- cuentra con frecuencia entre un 
gran número de líneas brillan- 


no manifiestan la más pequeña 
Y si estas prue- 


SE | permanente en el Sol. 

be guno de estos rayos, tal como emitido también la idea de que 

Wi debieran reflejarse en la super- | 

<- ficie de la Luna, podría llegar | > 
- nando este fenómeno con el que 


tes que á veces se ven en el es- 
pectro de las protuberancias, 
no essin embargo, visible de 
un modo constante, como de- 
bería suceder -en el caso en que 


la corona fuera una luz polar 
Se ha 


esta luz polar pudiera deberse 
á una acción eléctrica, relacio- 


se observa en los polos de la 
Tierra, pues se sabe muy bien, 
que las auroras polares pertur- 
ban las agujas magnéticas y 
hacen notar su influencia en los 
hilos telegráficos. Ls 

De las observaciones practi- 
cadas por M. Jansen, durante 
el eclipse total de 1871, en Sho- 
loor, se deducen las conclusio- 
nes siguientes : 


- La corona solar está com- 


e A 
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puesta, en general, de wdea 
no excesivamente rarificado. 
Brilla con luz propia. ; 
Se enrarece más y más á me- 
dida que se separa del Sol. 
Refleja una porción de la luz 
A lel Sol. 
En una carta escrita por di- 


cho sabio el 19 de diciembre, 


siete días después de haberse 


verificado el fenómeno, se lee | 


lo siguiente : 


“Mis observaciones me indu- 
cen á admitir un origen solar 
para la corona. 

Sin entrar en una discusión 
que más bien formará parte 
de un trabajo especial, diré pri- 
meramente que la magnífica co- 


rona observada en Sholoor se | 


ha presentado bajo un aspecto 
tal, que me parecía imposible 


admitir, para explicarla, una | 
causa del orden de los fenóme- | 
nos de difracción ó reflexión | 


sobre el globo lunar, ó aún de 
simple iluminación de la atmós- 
fera terrestre. 

“Pero las razones que mili- 
tan en favor de una causa ob- 


jetiva y cireunsolar toman una 
fuerza invencible, cuando se in 
terrogan los elementos lumino- | 


sos del fenómeno. 


En efecto, el espectro de la | 
corona se ha mostrado en mi | 
telescopio no contínuo, como 
se había encontrado hasta aho- | 


ra, sino notablemente comple- 
jo. He podido comprobar en 
él lo siguiente: 

“Las rayas brillantes, aun- 


T w a E gaz . hidró- 
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geno que A el principal ; 
elemento de las Domanda À 
y de la cromófera; e 
“La raya brillante verde que 
ha sido señalada ya durante los 
eclipses de 1869 y 1870, y al- n 
gunas otras más débiles; an 
“Rayas obscuras del espectr 
solar ordinario, notablemente 
la del sodium [D]; estas rayas 
son muy difíciles de percibir. 
“Estos hechos prueba: 
| existencia de materia en la 


o se manifiesta en los eclipse: 
| tales por fenómenos de emisió 
absorción y polarización. 
“Pero la discusión de los 
chos nos conduce más % 
| wun, 
“Además dela materia cós; : 
ca, independiente del Sol, q; 
| debe existir en la Prodi de 


este astro, las observaciones de- 
| muestran la existencia de una 
Li a e Y EEG 


| i misma materia e 
materia que es o 


dora , del Sol. pe 


Los trabajos de Ja 
ron confirmados por 
vaciones que él m 


| rante el eclips 
de 199, gie 


na, en el Sur de la India y en 
las islas del Océano Índico. 
1 El Secretario perpétuo de la 
Academia de Ciencias de París 
dirigió á esta sociedad el des- 
pacho siguiente; que fue leído 
“en la sesión del 19 de abril. 

- “Singapor, 16, p. m. 


“Eclipse observado. Tiempo 
~ no puro absolutamente. Resul- 
`~ tados concernientes, en parti- 
cular, á la atmósfera de la coro- 
na confirman los de 1871. 


“Janssen. 


—La Comisión francesa, que 
se estacionó en la isla Carolina, 
en Oceanía, bajo la presidencia 
de M. Janssen, obtuvo resulta- 
dos notabilísimos de las obser- 
vaciones practicadas durante el 
eclipse total del 6 de mayo de 
1883. Uno de los puntos princi- 
pales en que se ocupó la Comi- 
ción fue el estudio de la cons- 
~ titución física del Sol. Las ob- 
 servaciones ópticas y espectros- 
~ cópicas ha dado resultados que 
no se aguardaban; han revela- 
do las enormes proporciones de 
las montañas de hidrógeno in- 
= flamado que, del seno del Sol, 
se lanzan en el espacio. Mag- 
 níficas fotografías han reprodu- 
~ cido. estos grandiosos fenóme- 
nos; y al mismo tiempo han re- 
velado el hecho importantísi- 
mo de que la corona solar, es 
decir, su inmensa atmósfera hi- 
- drogenada, tiene una extensión 
mucho más grande que la ob- 
| tenida por medio del examen 
E Ó tico. 

R S ALBERTO SÁNCHEZ. 
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Asepsia y antisepsia en obstetricia. 


No hay ramo de las ciencias 
médicas que no haya experi- 
mentado los inmensos benefi- 
cios de la antisepsia, y si esto 
es cierto de un modo general, 
podemos decir que la obstetri- 
cia en particular, es una de las 
que más provecho han sacado 
de los inmortales descubrimien- 
tos del ilustre Pasteur. Efec- 
tivamente, esta verdad resalta 
del simple examen de las esta- 
dísticas de las grandes Mater- 
nidades Europeas, antes y des- 
pués de la introducción de los 
métodos antisépticos y asépti- 
cos en obstetricia; examen en 
el cual no entraremos aquí por 
no desviarnos de nuestro obje- 
to. Pero si nos parece oportu- 
no establecer, desde luego, una, 
marcada distinción entre asep- 
sia y antisepsia; la primera de 
estas palabras encerrando en sl 
la idea de ausencia de todo ger- 
men del contagio ó materia sép- 
tica, y la segunda la destrucción 
de estos mismos agentes pató- 
genos una vez que ya existen 
en nuestros tejidos. 

En obstetricia, como en to- 
dos los ramos de la cirugía, la 
antisepsia fue la que primera- 
mente se practicó con más es- 
mero y solo poco á poco, y con 
el trascurso del' tiempo, fue que 
la idea de la asepeia ha ido ex- 
tendiendo su imperio en las 
prácticas de los parteros, de mo- 
do que actualmente se puede 
decir que ella es la que ocupa 
el puesto más preponderante 
en obstetricia. Por ella, pues, 


a, 


- 354 


daremos principio á este estu- 
dio. 5 

Si examinamos las diferentes 
modificaciones que la preñez 
imprime al organismo mater- 
nal, fácil es convencerse que to- 
dos los sistemas de la economía 
sufren perturbaciones funcio- 
nales importantes, exceptuan- 
do solamente el sistema genital, 
que toma por lo contrario un 
desarrollo anormal. El siste- 
ma digestivo y particularmen- 
te la nutrición, que es la que 
más sufre, se encuentra aletar- 
gada en sus cuatro funciones: 
absorción, asimilación, desasi- 
milación y eliminación. De a- 
quí, que los tejidos de la partu- 
rienta ofrecen menos resisten- 
cia á la invación de los agentes 
patógenos de toda clase. La 
mujer puerperal debemos con- 
siderarla, pues, como un exe- 
lente caldo de cultura que hay | 
que conservar, átodo trance, esa 
téril, es decir, inaccesible á los ` 
gérmenes exteriores ó con otra 
palabra: aséptico. A esa con- 
dición, solamente, podremos te- 
ner la satisfacción de ver desa- 
parecer de nuestra práctica, eo- 


| pues, sería necesario tratar por 


mo casi ha desaparecido de to- | 


das las grandes Maternidades | 


modernas, la fiebre puerperal, 


las flevitis, las inflamaciones y | 
abcesos de los pechos, la fiebre | 


de leche, la oftalmía purulenta 
de los recién nacidos y otras 
afecciones, sobre cuya patogé- 
nesis, solo se tenían ideas muy 
erróneas. |! 


La asepsia en obstetricia no 
se limita al propio momento del 
parto ni solo á los órganos ge- 
nitales; debe extenderse á los 
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últimos meses de la preñez y á 


todo el tegumento externo. La 
mujer embarazada debe obser- 
var el mayor cuidado en la hi- 
giene y aseo de su persona; to- 


mará baños jJabonosos tanto 
más frecuentes, cuanto más pró- 
xima se encuentre al alumbra- 
miento y durante los últimos 
15 días se hará todas las maña- 


nas lavados de la vulva con 


agua y jabón, y se pondrá una 


inyección vaginal de permanga- 
nato de potasa al 1/1,000 
agua naftolada al 1/4,000. Es- 


tas precauciones son suficientes - 
cuando las vías genito-urinarias 
se encuentran completamente 
Incumbe al médico el 
deber de descubrir si existen le- 


sanas. 


siones inflamatorias de dichos 
órganos, en cuyo caso las me- 
didas que hemos indicado se- 
rían puramente ilusorias. Así, 


los medios adecuados y curar 
con tiempo cualquiera afección 
del sistema genital, como sería 
una vaginitis, una cistitis, bar- 


tolinitis supurada ó metritis f 
cervical purulenta etc. PEN 


Llegado el momento del par- 
to debemos hacer de caso que 
vamos á practicar una opera- 


ción de cirugía y prepararnos 


en consecuencia. Las manos y 


antebrasos serán cuidadosa- 
mente lavados y desinfectados 
lo mismo que todos los objetos 
que tocarán á la parturienta. - 
La desinfección de los instru- 
mentos. merece. una mención 
especial, pues las condiciones j 


en que se hace uso de'ellos no 
«son las mismas que en cirugía. 
general. 


ó de 


En efecto, lo más c07 


mún ses que llamen al-médico 
inopinadamente, talvez á des- 
horas de la noche para hacer 
alguna operación imprevista 
que no le dá tiempo de practi- 
A car la desinfección por medio 
de la estufa á aire seco ó cual- 
quier otro método lento. Es 
g necesario emplear un método 
de desinfección, á la vez se- 
guro y rápido, que esté en 
acuerdo con la urgencia del ca- 
so. El mejor es el abrasamien- 
pai. to por medio del alcohol ó flam- 
bage de los franceses, que con- 
siste en mojar los instrumentos, 
É i uno por uno en dicho líquido y 
hacerlo arder ó en colocarlos en 
una cubeta todos juntos, regar- 
los de alcohol por encima y dar- 
le fuego, lo que un cirujano 
amigo de las comparaciones ha 
_lHlamado hacer el punche de los 
instrumentos. Fácilmente se 
comprende que ese procedi- 
i: miento no es aplicable á los 
instrumentos de corte, que se 
»mbotarían rápidamente. Ami 
- juicio, el método más perfecto, 
- consistiría en colocar los ins- 
- trumentos de obstetricia en u- 


A 


E 


5 Es hermética y transportable; des- 

- infectarlos por medio de la es- 
= tufa seca y conservarlos así 
; - asépticos al abrigo del aire y 
- siempre listos á servir en cual- 
quier caso imprevisto, no te- 
y. * niendo entonces más que abrir 


la caja y, sirviéndose de ella co- 
mo ta, llenarla de solución 


ando de le desinfección 
E instrumentos á la de la 
: en Os comenzare- 


A na caja de níkel á cerradura" 
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ma evacuante y enseguida un 


lavado de la vulva con agua y 


jabón y con solución de subli- 
mado al 1/2,000. Todas las ve- 
ces que el tacto vaginal sea ne- 
cesario se procederá primera- 
mente á la desinfección de las 
manos por los métodos usados 
en cirugía y se untarán los de- 
dos con vaselina esterilizada y 
sublimatada, salolada ó borica- 
da. En seguida se procederá á u- 
na inyección vaginal, que prac- 
ticará el médico personalmente, 
para mayor seguridad y eficacia, 
no contentándose con solo in- 
yectar el líquido antiséptico, si- 
nó que también introduciendo 
dos dedos en la vagina y restre- 
gando las paredes de dicho con- 
ducto y el cuello de la matriz. 
Esta inyección será repetida ca- 
da 2,364 horas según la más 
ó menos rapidez con que pro- 
grese el travajo. La solución 
con que se practican estas in- 


yecciones no deja de tener. su. 


importancia y se ha discutido 
mucho en la Academia de Me- 
dicina y en todas partes sobre 
el antiséptico más conveniente 
para las parturientas. La Aca- 
demia, al fín, se decidió por el 
sublimado y, á propuesta del 
Profesor Budin, estableció la 
fórmula siguiente: 


Rp. Sublimado corrosivo....Ogr. 25 
Ácido tartárico...... -Ogr. 50 
Solución alcohólica de 
carmín de índigo al 5%...L. gota 

para un paquete. 


-Estos paquetes destinados á 


preparar extemporáneamente 
un litro de solución al 1/4,000 


presentan algunos inconvenien- 


tes señalados últimamente ála 
j] Academia por M. Crequy. ¡RES NN 
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polvo que así se obtiene es muy 
higrométrico y se altera rápida- 
mente, transformándose en una 
masa que destruye el papel que 
la contiene. La gota de solu- 
ción de carmín de índigo es in- 
suficiente para darle coloración 
apreciable á un litro de agua, y 
no hace más que favorecer la 
liquifacción de dichos polvos. 
M. Adrián cree remediar á es- 
` tos inconvenientes especifican- 
do que se haga uso de ácido 
tartárico, preparado porel pro- 
cedimiento inglés que está exen- 
to de impurezas y remplazando 
la solución de carmín de índigo 
por el Azul de Nicholson soluble 
Bb que es un polvo. Su fórmu- 
la es la siguiente: 


Rp Sublimado edo 1 a 


Ácido tartárico inglés....... 4 
Azul de Nicholson soluble BB. e. s. 
M. D. en 4 paquetes que se-envolve- 
rán en papel de pergamino. 


Además de los inconvenien- 
tes señalados por M. Crequy, 
les hemos encontrado á dichos 
paquetes otro no menos desa- 
gradable en la práctica que es 
el de arruinar todos los instru- 
mentos metálicos que se en- 
cuentran en su cercanía, como 
me sucedió á mi con un estu- 
che de bolsillo no obstante que 
los papeles de sublimado ocu- 
paban un departamento separa- 
do. Análogas á estos polvos 
son las pastillas de sublimado 
que vienen ya preparadas, y que 
se pueden fabricar añadiendo á 
la fórmula anterior c. s. de subs- 
tancia aglutinante. Mi venera- 
do maestro el Sr. Profesor Pi- 
nard, prefiere el bijoduro de mer- 
curio al bicloruro por ser menos 


tóxico y lo emplea según la fór- 
mula siguiente: 
Rp. Bijoduro de Merenurio...... O gr. 50 


Yoduro de potasio........ a Ls 
Agua calienta. ás 2 litros. 


El Profesor Terrillón, en su 
tratado de asepsia y antisepsia 
quirúrgica, hace la apología del 
permanganato de potasa á 1o 


y, á propósito de partos, dice 
que es el antiséptico al cual- 


dá la preferencia, por las razo- 
nes siguientes: 
1° Esun antiséptico enérgico. 
22 No es tóxico. 
32 Es barato. , 
40 Es muy soluble y cómodo 
para transportarlo. 


52 No necesita materia colo- 


rante alguna. 
62 Mancha la ropa a tam- 
bién las manos!) 


Estamos de acuerdo con to- 


das las calidades que el Profe- 
sor Terrillón le atribuye al per- 
manganato, pero en cuanto á 


este último punto difícilmente 


nos convencerá que sea. una 


ventaja y creemos por el con- 


trario que es el único y muy 
desagradable inconveniente que 
tiene. 

El Profesor Tarnier, en su re- 
ciente obra, hace un estudio 


muy importante sobre los dife- 
rentes antisépticos empleados 
en obstetricia y su acción, com- 
parada sobre el estreptococo, el 
estafilococo y el vibrión séptico 
que son los agentes patógenos, 
que más deben temer las partu- 
rientas; y, lejos de haberse deci- 
dido exclusivamente poz uno de 
ellos, emplea según las circuns- 


tancias las substancias siguien- ` 
tes: 10 sublimado á 0 gr. 20h; i 


20 mierocidina á 4%/00; 32 ácido 
fénico á 20%; 4% sulfato de 
cobre á 5%0; 52 permangana- 
to ó 0,50%; 62 ácido bórico á 
4090; 72 yodo metálico á 2 ó 
38 %/., que es el que mejores resul- 
tados le ha dado. 

= De todos los antisépticos que 


hemos pasado en revista, el más | 


empleado es el sublimado, pero 
debemos tener presente que es 


-~ también uno de los más peligro- | 
sos por ser muy tóxico. Su | 


empleo está formalmente con- 
i tra indicado en las dos circuns- 
tancias siguientes: 
y 12 Desgarraduras de los órga- 
nos genitales. 
] 22 “Alteración de los riñones. 
Cuando los órganos genitales 
han sufrido traumatismos im- 
portantes y, sobre todo, cuando 
„nos encontramos en presencia 
de una mujer albuminúrica, no 
debemos nunca hacer uso de 
= sublimado, ni de ácido fénico, 
má de bijoduro de mercurio y en 
` tal caso le damos la preferencia 
al permanganato. 


Nos hemos extendido larga- 
mente sobre la cuestión de las 
= inyecciones por ser estas de pri- 
mera importancia, pero existen 
Otras precauciones que es bue- 
no-conocer y prácticar. El la- 
vado de la vulva con jabón y 
solución desinfectante, que se 
practica al principio del traba- 

-—Jo,se repetirá cada 3 horas cuan- 
= doel trabajo es prolongado y 
i - sobretodo, cuando las condicio- 
mes de aseo en que se encuen- 
tra la parturienta no son muy 
A satisfactorias. Estos lavados 
ulteriores se pueden suprimir, 
á mi parecer, nooanga la pre: 
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caución de recubrir la vulva 
después del primer lavado, con 
algodón hiarófilo ó con una 
compresa de gasa esterilizada y 
empapada en una solución de- 
sinfectante, precaución que de 
todas maneras se hará necesa- 
ria durante el período de expul- 
sión, cuando la cabeza se pre- 


| sente á la vulva y durante dos 


semanas, por lo menos, después 
del parto. Este-algodón ó com- 
presa será cambiada cuantas 


| veces se encuentre sucia, ó por 


lo menos todos- los días. Verifi- 
cado el parto y el alumbramien- 
to se procederá á un simple lava- 
do de la vulva y de las partes 
vecinas con solución desinfee- 
tante y seguido de una inyec- 
ción muy caliente que tendrá 
por principal objeto el de des- 
pertar la contractilidad uterina 
entorpecida por la fatiga y los 
traumatismos. Muchos parte- 
ros continúan las inyecciones 


desinfectantes durante el post- ` 


partum y aún practican siste- 
máticamente una inyección in- 


tra-uterina después de la alum- 


bramiento Esta conducta ha 
sublevado grandes discusiones 
pues se les ha tachado á las in- 
yecciones intra-uterinas graves 
inconvenientes como son: la pe- 
netración del líquido y del aire 
en los sinus abiertos, el peligro 
de intoxicación etc. de manera 
que algunos las creen formal- 
mente contra-indicadas.. Con- 
sultemos aquí la opinión de las 
dos grandes autoridades de Pa- 
rís en materia de obstetricia. 


El Profesor 'Tarnier aplica 
una inyección intra-uterina á. 


toda parturienta después de la 


GR 
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expulsión de los anexos y afir- 
ma que dicha inyección rinde 
grandes servicios á condición 
que sea hecha con un líquido 
poderosamente microbicida y 
con las precauciones siguientes: 
asepsia de las manos y de la 
canula; desinfección previa de 
los órganos genitales exter- 
nos con una solución de subli- 
mado; introducción cuidadosa 
de la canula para no abrir las 
heridas perineales; débil presión 
del líquido ete. En apoyo de su 
opinión publica las estadísticas 
de la Maternidad desde el 1? de 
Noviembre 1,888 hasta el 1? de 
Junio 1,894 que comprenden 
1,427 partes sobre los cuales no 
ha tenido más que 65 defuncio- 
nes. 


Mi venerado maestro el Pro- 
fesor Pinard, cuyas estadísticas 
de la Clínica de partos Baude- 
locque no son menos brillantes, 
no emplea nunea las inyeccio- 
nes intra-uterinas después de 
los partos fisiológicos. reservan- 
do estas solo para aquellos ca- 
sos en que, por alguna razón, 
tiene dudas sobre la perfecta 
asepsia, practicada antes del 
parto, ó para aquellas mujeres 
en que se ha tenido” que practi- 
car alguna intervención intra- 
. uterina, ya sea manual ó con 
instrumentos y con mayor ra- 
zón pues cuando la parturienta 
se encuentra ya infectada. No- 
sotros seguimos los preceptos 
de nuestro sabio maestro diri- 
giendo todos nuestros esfuer- 
zos á obtener la más perfecta 
asepsia antes y durante el par- 
to para no necesitar de antisep- 
sia después y cuando la aa 


to las precauciones que reco- 


mostrado ne ppenar á todos 


ra no ha tenido lugar echamos 
mano de todos los medios anti- 
sépticos de que disponemos y 
entre los cuales contamos las y 
inyecciones intra-uterinas. Por Wai 


ellas daremos principio á lo que he 
nos queda que decir sobre an- Si 
tisepsia. ¿y 


Las inyecciones intra- ari a 
nas, en obstetricia están lejos i 
de presentar la misma innocui- w 
dad que en ginecología 4 con- 8 
secuencia de: las condiciones mi 
esencialmente diferentes en que 
se encuentran los órganos ge- 
nitales. No olvidemos el enor- g, 
me aumento de poder de ab-" "00 


sorción, la gran superficie a- 4i 
vivada y la capacidad que des- pd 
pués del parto presenta la ma- Es 
triz. Los diferentes modelos mmi 
de sondas ó doble corriente u- 
sadas en ginecología no convie- 


nen generalmente para las in- 
yecciones intra- uterinas en obs- Pr 
tetricia. La sonda más emplea- 3 
da para estas inyecciones es la 

del Profesor Budin, pero noso- 

tros preferimos la de Pinard 
que es una simple cánula de 
plata de 32 cm. de largo y cur- 
badura adecuada. Hemos vis- - 


mienda el Profesor Tarnier pa- 
ra practicar dichas inyecciones; 
no las repetimos. La solución 
más comunmente empleada es 
la de ácido fénico á 1/300. La 
cantidad del líquido será de 5á 
10 ó más litros y la temperatu- 
ra de 40°. El Profesor Pinard 
recomienda el biyoduro de mer- 
curio á 1/2,000 y el Profesor 
Tarnier el yodo metálico en so- 
lución á 2 ó 3% el cual se ha 


los otros antisépticos. Efecti- 
“vamente, durante un primer pe- 
ríodo en que el Profesor Tarnier 


aplicaba á toda mujer después 
del alumbramiento una inyec- 
Y ción intra-uteriny de sublima-' 
de do á 1/4,000, tuvo una mor- 


talidad de 18 sobre 1,746 par- 
tos; durante un segundo perío- 
do en que ensayó diferentes an- 
tisépticos como mierocidina, 
sulfato de cobre, ete. tuvo 45 de- 
funciones sobre 1,229 partos; y 
w en fin, durante un tercer perío- 
í do en que se hizo uso de solu- 
ciones de yodo al 2 ó 3°/ə sola- 
mente tuvo 2 muertos sobre 
1,452 partos. 
< Algunos parteros emplean co- 
- mọ medio más enérgico que las 
inyecciones intra-uterinas, en 
A ciertos casos, el raspado de la 
CC matriz. El Dr. Auvard ha in- 
-. ventado para esta operación u- 
a na cureta irrigadora. Pero nos 
' ‘parece que debemos ser muy 
reservados con esta interven- 
Er ÓN. 
= Ew una escala mucho más 
elevada, como eficacia y energía 
SEG acción, , debemos colocar la 
irrigación continua que, á nues- 
= tro parecer, es el tratamiento 
= curativo por excelencia de la in- 
- fección puerperal. La irriga- 
Ri ción continua no es más que 
una inyección intra- uterina muy 
prolongada pues puédese conti- 
= nuar durante 3,5 y 8 días sin 
-~ interrupción. En los dos años 
que estuvimos en la Clínica 


tE de Partos Baudeloecque cuyo 


jefe, el eminente Profesor Pi- 
ral es partidario . decidido de 
la irrigación continua, tuvimos 
om a de observar los 


Á 


ia 
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maravillosos efectos de este tra- 
tamiento. El manual operato- 
rio es el siguiente: La prepa- 
ración de la cama es muy sim- 
ple en nuestros países, donde 
no se usan colchones ni resor- 
tes; basta con tomar un catre 
de correas, perforar el petate 
en el centro y poner un balde 
debajo para tener una instala- 
ción tan perfecta como prácti- 
ca. En seguida tómese un þa- 
rrilito ó cualquier recipiente 
muy aseado del contenido de 
unos 15 ó 20 litros que se des- 
infectará cuidadosamente. Si 
no tiene una llave en la parte 
inferior practíquese un agujero 
redondo, tápese con un corcho 
perforado en el centro y pásese 
un canuto de vidrio, al cual se 
adaptará un tubo de caucho su- 
ficientemente largo; en la otra 
extremidad de este tubo se adap- 
tará la cánula de plata del Pro- 
fesor Pinard y así queda instala- 
do el aparato irrigador. Acosta- 
da la mujer en la cama se co- 
mienzapor un lavado de la vul- 
va y una inyección vaginal; des- 
pués se introduce la cánula 
de Pinard en la matriz con las 


mismas precauciones que para : 


una inyección intra-uterina y 
se comienza por hacer pasar 
unos 3 ó 5 litros de solución de 
biyoduro de mercurio á 1/2,000, 

continuando después la irriga- 
ción con una solución de ácido 
fénico á 1/300 que se tendrá lis- 
to y se echará en el recipiente 
á medida que éste se vaya va- 
ciando. La solución de biyodu- 
ro será substituida por una so- 
lución saturada de naftol B. en 


las mujeres, albuminúricas y en 


-860 


las que hayan sufrido una pér- 
dida enorme de sangre. La tem- 
peratura del líquido se manten- 
drá constantemente entre 35? y 
40% y la cánula será fijada por 
medio de un cordón á la cintu- 

-ra de la mujer. La vulva será 
recubierta con algodón yodofor- 
mado. 

Creemos interesante traducir 
textualmente las conclusiones 
que la Señorita, Estella Do- 
brouskine hace en su tésis de 
doctorado sobre: La irrigación 
continua como Tratamiento Pro- 
filáctico y Curativo de la Septi- 
cemia Puer rperal. Dice así: 

“La irrigación continua es 

““un tratamiento muy eficaz y 
de mucho valor en la septice- 
““mia puerperal. Asegura la an- 
“tisepsia de la llaga uterina 
desinfectándola constante- 
mente y protegiéndola contra 
“una nueva infección. 

“Como tratamiento preven- 
“tivo, la irrigación continua de- 
“be emplearse: 


1? Siempre que una interven- ` 


“ción necesitando la introdue- 
“ción de la mano ó de un ins- 
“trumento en el útero ha sido 


“practicada sin precaucionesan- - 


“tisépticas; 
22 Después de una delibran- 
“za artificial en una mujer que 
¿ha tenido una hemorragia gra- 
“ve ó una albuminuria intensa. 
“Como tratamiento curativo: 
1? Cuando una inyección in- 
““tra-uterina no ha tenido in- 
‘fluencia sobre la temperatura 
“ó ha sido seguida de un esca- 
lofrío intenso con elevación 
‘considerable de la temperatu- 
ra 
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9 Cuando los fenómenos de 


“infección aparecen en las 48' 
horas que siguen al parto”. 
- Nosotros, por nuestra parte, 


estamos más inclinados á em- 


plear la irrigación continua so- 
lamente como tratamiento cu- 
rativo, á lo menos, en nuestra 
clientela civil. En las Mater- 
nidades donde todo está cómo- 
damente instalado puede uno, 
para mayor provecho de las en- 
fermas, darse el lujo de em- 


plearla como método preven- 


tivo. 


Dr. CarmLos F. DÁRDANO. ' 


G 


Todo cambia en Ta. naturaleza, 


¿Quién no ha oído alguna*vez 


hablar de los gigantes y del pa- 3 


pel importante que han desem- 


peñado en el mundo? Su recuer- 
do existe en todas las tradicio- 


nes, en los escritos más anti-" 


guos: la Sagrada Esctitura nos 


habla en varios pasajes de hom- 
¿bres de estatura superior á la 
que tienen los ya degenerados 


hijos de Adán, y el nombre de 


Goliat es conocido aun por los 


más ignorantes. Un escritor dió 


: muchos datos sobre los ya des- 


conocidos seres de que venimos 
hablando en su gigantologiía- 


Si de los hombres pasamos á 
los animales, sin invocar los da- 
tos de la Paleontología y de la 


Geología, fácil es leer en el-libro 
de nuestros recuerdos aquellos 


cuentos espeluznantes con que 


nos dormíamos medrosos, para 
soñar con animales-montañas, — 


7 el estilo de los mónstruos 
de las mitologías del Norte. En. 


nuestra patria, en la Poza Azul 
y en otros lugares, existen hue- 


- sos fosilizados de animales gi- 


gantescos, desaparecidos hoy, 
restos de los que hay hermosos 


= fragmentos en nuestra Univer- 
-= sidad; y no es difícil haber re- 


cogido una leyenda de los más 
anciancs, en que nos pintan 
mónstruos horrendos por sus 
grandes proporcionss, que eran 
el terror de la comarca y se en- 
gullían un par de hombres co- 
mo una ligerísima golosina. Las 
grandes cavidades abiertas en la 
tierra, que nuestro pueblo llama 
barrancos, fueron abiertas, según 
el saber del pueblo, por grandes 
serpientes ó sierpes, que han si- 


- do heridas por el rayo cuando 


ya iban á dar caza á una pobla- 
ción entera. En Guatemala, 
cerca de Santa Rosa, hay un 
gran agujero, abierto en una 


llanura, que comunica con el 


río que pasa en medio de la mis- 
ma ciudad y que lleva el gráfi- 
co nombre de Barranco de la 
Culebra. 


Los orientales nos hablan de 
aves grandísimas, que cubrían 
la luz del sol con la anchura de 


sus alas; Marco Polo vió en el 


extremo Oriente aves que po- 
dían cargar un buey; los alema- 
nes antiguos tenían su kraken, 


talvez un pulpo gigantesco, los 


indios sus serpientes mostruo- 


pS PS cuyo reflejo encontramos 
a 


s religiones de los antiguos 


- mejicanos y en las teogonías de 
nuestros antepasados, aquellos 
- indios que con tanta bravura 
i eton dieron el territorio pa- 
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trio contra la pujanza de las 
armas españolas, que habían pa- 
seado triunfantes por toda Eu- 
ropa con los guerreros de la ta- 
lla de Carlos V. El culto de la 
serpiente era muy común en 
los pueblos americanos, figuran- 
do como un animal sagrado en 
las tumtas funerarias, los ídolos 
ó en el hogar. En algunos pue- 
blos del Africa salvage una 
gran serpiente es un dios pode- 
roso, á quien se le tributa cul- 
to; los australianos, en ciertos 
lugares, le tenían un terror sa- 
grado; y todo el mundo sabe 
la historia de la serpiente Py- 
ton, la de las pitonisas de los 
oráculos, la muerte de las ser- 
pientes que habían sido en- 
viadas para matar á Hércules 
en la cuna, siendo estrangula- 
das por el niño forzudo, que, sin 
quererlo, nos trae á la memoria 
los hechos de Sansón . cuando 
desquijaraba á las fieras. 


Si tratamos hoy de los vege- 
tales, la ciencia nos dice que los 
que hay son humildes yerbas, 
como la yerba del ratón (equie- 
tum arvense) eran en tiempos 
remotos árboles fabulosos. Sal- 
vo los helechos alborescentes 
del Brasil y de nuetra Améri- 
ca del Centro, son hoy los hele- 


chos humildes yerbas, las que. 


antes eran plantas que desafia- 
ban con mucha ventaja á las 
palmeras; siendo de advertir 
que los mayores ejemplares ve- 
getales han desaparecido para 
siempre de la escena de la vida, 
dejando, como muestra de lo 
que fue la pujanza de su raza, 


cuando no tenían rivales con 


quienes luchar, los boabades, 


(o 
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los cipreses gigantes y aquel 
dragonero de que nos habla un 
viajero ilustre, en medio de eu- 
yo tronco, carcomido por el 
tiempo, se encontraba una er- 
mita: 

El reno, que vivía en Francia, 
ha desaparecido; el lobo no exis- 
te ya en la Gran Bretaña, don- 
de era tan abundante; el mono 
fue borrado de la fauna europea 
y otro tanto sucederá muy 
pronto al bos grunicns ó yacht, 
al oso pardo, la gacela, el lince 
y otros, á medida que la po- 
blación se extienda, que el es- 
pacio que hay que dividir es 
poco y aquellos que lo preten- 
den son muchos, como sucedió 
á los inmensos revaños de bi- 
sontes, que hacían retemblar la 
tierra en las inmensas llanuras 
del Oeste de los Estados Uni- 
dos. 


Demostrado que los anima- 
les y las plantas desaparecen 
para no volver, los países cultos 
en jardines, museos y parques 
conservan las especies anima- 
les y vegetales; y comisiones de 
sabios naturalistas, por encar- 
go de sus respectivos gobiernos, 
han hecho la historia de la fau- 
na y flora de sus naciones ó de 


algunas determinadas regiones, 


con resultados tam completos 
que, haciendo á un lado los se- 
res microscópicos, creemos que 
en un pueblo culto se podría 
señalar un gran premio al que 
presentara un sér no clasifica- 
do aún. 


Las floras y faunas de Chile, 


Argentina, Brasil y gran parte 


de las repúblicas americanas de 


la América del Sur superior, es- 


tán casi completas; Costa Rica, 
tan laboriosa, hace estudiar su 
flora y fauna por sabios euro- 
peos; estos estudios están casi 
coneluidos en la América del 
Norte; pero, para la América 


Central y sobre todo, para nues- 


tra querida patria, El Salvador, 
nos parece, salyo mejores infor- 
mes, que todavía falta mucho 


que hacer para completar los 


trabajos de la historia nacional; 
aunque tampoco ¡quien lo cre- 
yera! está eserita la historia de 


nuestros combates, de nuestras 


luchas - 
cia (1). 


y da la ignoran- 


Si un gobierno ilustrado no 


se apresura á ensanchar el cam- 


po de la investigación, á dar 


movimiento y vida á los traba- 
jos científicos, día llegará en 
que nos quedemos sin haber co- 
nocido que fuimos ricos, pero 
que por nuestra apatía mereci- 
da tuvimos que quedar en la in- 
digencia. Sin el completo estu- 
dio de los recursos de un país, 


any 


de todo lo que tiene, es imposi- 


ble poner las bases de su legíti- 


ma grandeza. Y no solo se es 
grande cuando se pone el pe- 


eho contra las balas para derro- 
car tiranos: la gloria de Par- 
mentier es una gloria legítima; 
pero tiene tan pocos imitado- 
res! 


J. SAMUEL ORTIZ- 


Revista. de los progresos de Ja Astronomia 


(Frabajo de M. Flammarión, publicado en su 

“Anuario Astronómico y Meteorológico” del presente 

año y traducido para ‘La Universidad” por el doc- 
tor Alberto Sánchez.) 


YI 


nómicos del año de 1894 ha si- 
- do, como para el año de 1893, 
el máximun de actividad solar, 
máximun muy superior al últi- 
mo verificado en 1883. Seña- 
laremos entre los días en que el 
astro se ha presentado más cu- 


: bierto de manchas, el 8 de a- 
p gosto de 1893, en que no se 
contaron menos de 150 man- 
Chas visibles al mismo tiempo 


sobre el hemisferio solar vuelto 
hacia la Tierra, el 24 de diciem- 
id bre, en que se contaron 130, el 
21 de febrero de 1894 (75 man- 
| chas) y el 18 de julio (95 man- 
- chas de todas dimensiones). 
| El 31 de diciembre de 1893, 
e - después del mediodía, se distin- 
guieron á la simple vista, sobre 
el Sol, tres manchas visibles á 
A traves de la bruma. La mayor 
- de estas manchas midió 50” y 
ay: N la menor 30”. Eran, pues, más 
S andes que la Tierra, que, vis- 
Ba, ta dá la distancia del Sol se re- 
| Aires: ANO 

' Entre las manchas más her- 
- mosas de este período de máxi- 
mun, señalaremos las de no- 
viembre de 1893, de febrero y 
oa de 1894. El abate Jh. 
Mörenr, profesor en el semina- 

> de Bourges, dibujó la pri- 


MOTA ł 
Y 


e Ae 110,000 kilómetros 
se ASAS | 
ES De cas 4 


“Uno de los caracteres astro- 


ra mancha el 22 de noviem- 
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de longitud: la Tierra mide do- 
ce mil 742). 


La segunda fué dibujada por 
M. Comas, en Barcelona, el 20 


| de febrero: media 85, 000 kiló- 


metros. Lenguas de fuego de 
muchos Ones de kilómetros 
se precipitaban en torrentes fla- 


| mígeros hacia el centro de la 


mancha. 

M. Moreux ha reconocido en 
ella un movimiento ciclónico 
marcado. Se veía también en 
el núcleo que las llamas se ex- 
tendían como velos rosados. La 
tercera no fue menos bella: se 
componía de varios foeos y me- 
día 150,000 kilómetros de diá- 
metro! 


Estas manchas fueron igual- 
mente visibles á la simple vista.. 

A esta manifestación solar ha 
respondido el 28 de febrero, 
una aurora boreal observada 
principalmente en París por M. 
Desrivieres, en Donville por M. 
Rudaux, en Yébleron por M. 
Duménil, Ploérmel por el her- 
mano Martial, en Viroflay M° 
Déo, en Moulins por M. de Roe- 
quieny—Adanson, en Drague- 
ville por M. P. Rouland, en 
Belgique por M. Terby. Ha si- 
do igualmente visible en Ingla- 
terra, en Holanda, en Alema- 
nia, $. El 25 de febrero, otra 
aurora nos ha sido señalada de 
la Siberia oriental por M. 


_Rzyszczewsky, de Australia por 


varios corresponsales. Era pues 
una aurora general. Una per- 
turbación magnética bastante 
fuerte ha sido registrada en el 
Observatorio. del “Pare Saint- 


Maur, el 25 de febrero, sobre to- 
Adi aurora hasi- 


do de 1° á 4”. 
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-do observada, el 30 de marzo, 
principalmente por M. Terby en 
Louvain, por M. Geoffriaud en 


Fontenay- le-Comte, y por M. 


Stewart en Glasgow. Como de 
costumbre, las perturbaciones 
magnéticas y las auroras pola- 
res han correspondido al máxi- 
mun de actividad solar. 

Han habido igualmente dos 
perturbaciones muy fuertes el 
20 de julio y el 20 de agosto. 

Este máximun de manchas 
solares ha pasado ya. He aquí, 
según las fotografías cuotidia- 
nas del Sol tomadas en los Ob- 
servatorios de Greenwich, de la 
isla Mauricio y de Dehra-Dun, 
en las Indias, cual ha sido la 
superficie solar manchada en 
millonésimos de la superficie 
del hemisferio solar visible, des- 
de el mínimun de 1878. 


SUPERFICIE SOLAR MANCHADA. 


24 Mínimun- 


LES Mi Cas 

ARAS AN ca 49 

TIBAN UA 416 

MARBLE TOTO 730 

NSB n A A 1002 

LSO E AEA G A 1155 Mana 
TEBAS r 1079 

TESI: E e 811 

TESOL A O ode 381 

IBST ES 178 

TESSA a 89 

ESO IE 78 Mínimun. 
IBO A a 100 

IBON a E 566 

aP PANDE e en 1250 

IBIZ RAE DA A 1420 Máximun. 


_ El año de 1894 dará cerca de 


2. 
Las protuberancias solares, 
esas llamas gigantescas que mi- 


) 


lamos entre las bellas erupeio- 


vatorio de Kalocsa (Hungría), 


Hale, en el Observatorio Ken- 


astronómos han logrado, cada 


_fera, ó atmósfera de gaz rosado 
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den algunas veces hasta cuatro 
y quinientos mil kilómetros de - 
altura, parecen haber alcanza- 
do su máximun en 1892; según. 4% 
el cuadro siguiente, debido a — 
M. Tacchini, director del or na K 
servatorio de Roma: f 


N 


PROTUBERANCIAS SOLARES. 


NO medio Altura media Esten, media 


1891....7,06....40,4.. I T 
1892... 9,19....39, 6 E 
1893... 7,98:.-.37, 7. EN 


Los años de 1893 y 1894 han 
sido aun muy notables. Seña- 


nes, la que ha sido observada 
por M. L. Gully, en Rouen, el 
11 de septiembre de 1893. No 
media menos de 400,000 kiló- A 
metros de altura. El 20 de sep- 
tiembre siguiente, en el Obser- 


M. Fényi ha medido otra de ~ 
300,000 kilómetros. El 11 de - 
abril, M. Deslandres ha medido : 
una de 3/55" ó cerca de 27 vel 
ces el radio de la Tierra, casi la “Y 
mitad de la distancia de la Tie- E 
rra á la Luna. s 

Agreguemos, aun, á propósi- E 
to del Sol, que un gran progre- * 
so acaba de obtenerse en sū es- 
tudio por M. Deslandres én el 
Observatorio de París, y por M.. 
wood, en Chicago. Estos dos 
uno por su lado, fotografiar en | 
frente del disco solar la ecromó- 


que da nacimiento á las protu- 
berancias, las cuales no habían 
podido ser observadas ni f 
grafiadas hasta el presente. 
que fuera A disco. K 


Dos teorías han sido expues- 
ds para explicar el orígen y la 
conservación del calor del Sol. 
La primera atribuye este ca- 
lor á la energía de las materias 
meteóricas que caen sobre el 
Sol; la segunda afirma que este 
calor es sostenido por la contrac- 
«ción gradual del astro. Admi- 
tiendo 25 calorías por minuto 
para cada metro cuadrado co- 
mo constante de la radiación, un 
- sabio americano, M. Marrison, 
acaba de calcular que la con- 
tracción lineal del radio solar 
“necesaria para mantener el es- 
tado actual del brillo es de 

© 0m.000.001.515 en un segundo, 
ó 47”, 82 por año, ó 47*", 820 

en 1000 años. Como 724 kiló- 
metros del diámetro solar sub- 

~ „tenden á la distancia de la Tie- 
rra un ángulo de 1”, se necesi- 
= tan 7575 para que el diámetro 
= angular del Sol disminuya en 
1% de arco, que es el ángulo más 
ES pequeño que se puede medir so- 


- bre el astro del día. En lo que 
¿concierne á la teoría meteórica 
A dela energía solar, el cálculo 
va _ demuestra que cierta cantidad 
3 MES de materia del peso de un kilo- 
gramo y cayendo del infinito, 
4 i desarrollaría por su energía ci- 
-~ nética 220.605,000 unidades de 
calor. El calor solar podría ser 


E = sobre el Sol de una cantidad 
= de materia meteórica un poco 
3 5 más grande que la centésima 
. parte de la niasa terrestre, ca- 
- yendo sobre el Sol con la velo- 
cidad, debida á la atracción so- 
lar, de 615 kilómetros por se- 
“gundo. - 


: 3 k El al de Sol del 6 de a- 


producido por la caída anual, 


LA UNIVERSIDAD : ae -365 


bril de 1894 fue observado en 
China con las prácticos y cere- 
monias habituales en semejan- 
te caso. Los principales man- 
darines de cada localidad se jun- 
taron en el yemen del más ele- 
vado de entre ellos, y allá, de- 
lante de una mesa, en que que- 
maban cirios rojos é incienso, 
han realizado en conjunto las 
genufiexiones y las nueve pros- 
ternaciones (Ko-teou) que pres- 
criben los ritos, todo esto con 
el objeto de apaciguar al dra- 
gón que intenta engullirse al 
Sol. Con la misma intensión se 
tiraron en las calles: innumera- 
bles petardos, fusilazos, y se, to- 
có el tambor y el gongo con to- 
da fuerza. Concluido el eclip- 
se y librado el Sol de los ata- 
ques de suenemigo, el dragón, 
se felicitaron mutuamente por 
el feliz resultado, y cada cual se 
fue á su casa con la tranquila 


conciencia á que da origen el. 


deber cumplido. 
; Continuará. 


Carta de Fr, Jo:6 Antonio Gaiocechea. 


M. Iltre. Señor Don Josef Domas. 


—, y è 


Por el Correo de Tierradentro 
he recibido larga noticia de un 
Fenómeno extraño q°. ha lle- 
nado de susto y aun tiene cons- 
ternada á la pobre gente de Cos- 
tarica. - Porq”. se q. han re- 
ferido á V. $. el suceso con tono 


misterioso y funesto he queri- ' 


do tomar la pluma p? decirle 
el Juicio q*. yo he formado so- 
bre este particular. | 

En el discurso de muchos 
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viajes q. V.S. ha hecho p'. 
mar y tierra necesariam"”. ha 
presenciado con serenidad y 
rostro alegre el mismo Fenó- 
meno q”. tiene amedrentados á 
nuestros Cartagineses bravos é 
intrépidos. Vieron una famosa 
Aurora Boreal, mui parecida 
según todas sus señales á las 
mas célebres de q”. hacen me- 
moria los Físicos en la lista de- 
mas de 300, q”. tengo presentes. 


Una especie de nube rara, 
trasparente, luminosa q”. apa- 
rece del lado del norte en figu- 
ra de un segm'”. de Círculo, 
cuya parte Occidental es la 
prim? q”. se ilumina: de este 
Segm'”. comienzan á salir ar- 
cos luminosos, crestones y ra- 
yos de una luz muy viva, per- 
cibiéndose un movim'”. de her- 
vor y confusión de unas par- 
tes con otras en toda la ma- 
sa del Fenómeno: q”. este se 
encuentra en sumas grande 
erecim'”. forma una especie de 
corona con vívisimos rayos acia 
al Zenit: aparecen de uno á o- 
tro punto otros rayos q. fi- 
guran espadas y lanzas opues- 
tas unas á otras como si fueran 
de dos exércitos encontrados: se 
ven columnas de vivo fuego de 
color mas hermoso q°. el del 
oro: y finalmente este meteoro 
es de los mas deliciosos es- 
pectác*. q”. la naturaleza pue- 
de presentar á' nuestra vista. 
Desde el año 394 se comenza- 
ron las observaciones de las Au- 
roras Boreales; y los Autores 
antiguos las llamaban noches 
de espadas, lanzas y columnas 


de fuego. Ntro. ©. Isidoro de 


Sevilla en la historia de los Go- 
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“vernador hecharía de aq. país 


dos cuenta q”. poco tiempo an- 
tes q”. Atila entrase en las 
Gaulas y en la Italia: se vió el 
septentrion ó el norte cubierto - 
de figuras de espadas de fuego ; 
q”. no eran otra cosa, a. e 
cha Aurora. le 
Lo bueno ha sido q el sus- 
to les ha sido muy mil y pro- 
vechoso á mis buenos Paisanos: 
han hecho penitencia, se han 
erusificado unos con otros, y 
han manifestado q. temená 
Dios, puesto q*. han temido la 
Aurora Boreal como un efecto. 
de su ira é indignación. a 
De aquí verá V.$. ql. le le: 
ha tenido cuenta no tener en 
aquella ciudad ni un medio Fi- 
lósofo q”. los hubiese desenga- A 
nado y libertado del tremendo 
susto q”. hasta la presente no 
les ha salido del cuerpo. Si se 
hubiese hallado allí un Físico tal. 
vez hubieran vuelto juguete W 
diversión el espect’. sangrien- 
to y ominoso q°. el Cielo les ` 
presentaba. Si yo fuera Go- 


á todos los Fílósofos de la m 
ma suerte, q”. los expelieron Ki 
de Roma por perjudiciales. Po 

Incluyo á V. S. esa carta q. 
me vino de ©. Dedos á la 


Sregar otros motivos. Dios o i 
Sr. guarde á V. S. m“ pa 
Guat? á 2 de enero de 1800. mi 

Es siervo, y Cap” afuo a 
ma á V. S. y lo venera. 


CS A 


~ La Italia, después de haber 
sido la cuna de la gloria de las 
) armas ha sido la cuna de la glo- 
ria de las artes. Sobre la mis- 
ma tierra estremecida por el 
paso del César ha cantado el 
Dante suepopeya sombría, el 
- poema en que hace hablar á las 
vagas delicias del paraíso y á 
las llamas despiadadas del in- 
fierno. Sobre el metal que dió 
estatuas para el cónsul Duilio 
ha paseado Cellini su buril cen- 
= tellante. Mujeres de la misma 
~ raza de las que pagaban con su 
sonrisa la victoria de los Scipio- 
mes han hecho sentir y pintar á 
© Rafael. =. 
Rafael había nacido predes- 
~ tinado al arte. Pintó desde ni- 
ño, y siempre ha conservado 
hasta la hora postrera de su ins- 
piración, el tinte inefable y pu- 
) que la infancia con sus 
s de ventura y candor ex- 
dió sobre su paleta, No era 


1 
mé 
tenía realizada su obra. La pri- 
mera como la última de. las su- 


no son sino notas de un 
hno elevado á la belleza, pe- 


que no sea suave, paté- 
ueno s 


elocuente. 

ando en los delirios del 
sculo ó en las visiones de 
amos pasar ante el 
a de amor y de me- 
ma figura indecisa, 
formada como por 
ién no quisiera 


s que un adolescente y ya. 


mno que no tiene una 
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cribir con algunos rasgos deli- 
cados este fantasma para ado- 
rarle á todas horas y sentirá. 
todas horas su influjo? Las ma- 
donas de Urbino se parecen to- 
das á ese sueño que experimen- 
tan los espíritus apasionados 
en el misterio de la sombra. U- 
na belleza que flota en el límite 
que separa la tierra del infinito; 
algo que se ve con los ojos de 
la materia, y que sin embargo 
es tan hermoso como lo que só- 
lo el alma puede sentir; un re- 
flejo exacto de lo que debe re- 
presentar la mujer con arreglo 
al molde divino en que fué for- 
mada, esto es, un angel encerra- 
do en la humanidad. 

El genio tiene por destino en- 
contrar siempre en su marcha 
un dardo, que está obligado á 
colocar en su diadema para que 
le traspase las sienes; pero tie- 
ne también el privilegio de tras- 
mitir inmortalmente á la pos- 
teridad el recuerdo de sus 1m- 
presiones, de sus angustias, de 
sus dichas; lágrimas ó sonrisas 
perpetuas, que tienen un eco en 
todos los grandes corazones. 
Nosotros podemos adivinar, — 
estudiando con esmero sus es- 
pléndidas obras—lo que Rafael 
amó, lo que dudaba, lo que ha- 
cía pedir para él al cielo á todos 
los ángeles en cuya mirada de- 
positaba, con los tintes de su 


paleta, la súplica ferviente, ani- 
mada casi como un. mandato, 
de la oración. N | 
odiaba, si es que odiaba algo. 


Sabemos lo que 


a RATAS 
Ara 
4 y 


Conocemos sus expansiones, sus =< 
Fi PA Yi Ky V CIOE OS yu y 
ji melancolías, Sus. pensamientos ade 


es. Algunas vec 
Y $ i EA iS W les 
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labios al pintar: otras nos pare- 
ce oír un suspiro que se escapa 
del lienzo, y lo examinamos pa- 
ra encontrar en él las huellas 
del llanto. 


¿Porqué, al hablar así de un 
arte, que tiene tantos cultiva- 
dores felices, recordamos espe- 
cialmente á Rafael? Esto no es 
una predilección injusta. Hay 
para el alma en medio de tan- 
tos poetas que tienen la lira or- 
nada de lauros, un poeta, acaso 
más oscuro que los otros, pero 
también más simpático, que 
canta ciertas melodías íntimas, 
es decir, que repite esos acen- 
tos que apenas se perciben en 
lo interno del pecho, y que casi 
nadie acierta á interpretar. Ra- 
fael es así en la pintura. No 
creáis á los que dicen que copió 
una belleza enteramente terre- 
na: en ella solo podía buscar 
los toscos detalles con que es 
preciso revestir una visión ce- 
leste para que sea conocida por 
los demás; pero él llevaba su 
modelo en el alma. 


No niego por eso la influen- 


cia del amor sobre el genio. 
Cuando Rafael vagaba de ciu- 
dad en ciudad para busear un 
tema á su inspiración, encon- 
tró una estrella en su camino. 
Era una joven oculta en el ais- 
lamiento y en la humildad de 
la pobreza, pero con la frente 
radiante de hermosura. La na- 
turaleza parece haber adivina- 
do el alma de Rafael cuando hi- 
zo nacer á la Fornarina. Alen- 
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contrarla el pintor de Urbino- 


sintió como artista, después co- 
mo hombre; amó en ella el mo» 


delo para su mano y el delirio 


prende de ese gran dolor mez- 


momentos vivía fuera de la t1 


inspirador para su mente. Em 
los primeros tiempos de suin- 
flujo fué santo y benéfico; pero 
en realidad Rafael hizo mal al 
confundir el fuego de la san- 
ere con el fuego sagrado de la 
Musa, en su amor. Llegó un , 
día, en que al copiar en los án- 
geles el rostro de aquella mujer 
que amaba, ya no repetía sino 
las líneas de su semblante. Te- 
nía que. prescindir del alma. 
Sin embargo ¿quién puede mal- 

decir aquel encuentro providen- RA 
cial, aquella entrevista sublime 
entre el genio y su inspiración 
que tan pocas veces se realiza 
sobre la tierrad Rafael leyó en E 


narina el poema celeste que su e 
pincel ha trazado para nosotros 
Pero además él era místico. 
Se complacía en lo Jesconcei i i 
Tenía esa adoración por lo ma- 
ravilloso que hace realizar lo 
extraordinario. Se postraba en 
actitud de orar y eon los ojos j 


¿bajos y la frente humillada di- - A 


bujaba en el lienzo una mado- - 
na dolorida, un .mártir, héroe > 
del infinito, dispuesto para en- y 
trar en el circo, y sobretodo ha- N 
cía descender el perfume de san- a 
tidad y de belleza que se des-. A 


clado con un gran baldón que F 
se llama la cruz. En. socia 


rra. Era elevado por su fe al 
mundo de su fantasía, Por eso 
nadie como él ha podido pin ar 
un prodigio como el Eucarí 
co. En esas tinieblas no hab 

para él sombras. —Conversabe 
con el misterio. 


Todo revelaba en | Rata 


soberanía con que le había do- 
f; ta do la naturaleza. Llevaba los 
Mielos como una aureola so- 
e la frente. Su talle era rec- 
to jo y flexible. Su mirada tenía 
toda la altivez que se puede 
m jezclar con la dulzura. Su a- 
a era tan lo como 
u nombre. 

Murió, y la Italia como una 
prometida llena de desolación 
fué á sollozar sobre su tumba. 
Su recuerdo ha quedado inde- 
leble, y se conservará en tanto 
gue el arte tenga vida. . El res- 
plandeció como un astro,—ola 
Ro luz flotante sobre el éter. 
"Todavía están contemplando 
nuestros ojos con insistencia el 
y “punto del espacio en que se ex- 
| tendieron sus rayos. 


> 


(y 
ANTONIO ZAMBRANA. 


E año de 1492, Cristóbal 
C o lón, genovés, hizo el primer 
T EA por el Océano Atlántico 
O en d escubrimiento (por noticias 
i que tenía) de las indias occiden- 
2 q Y en este y en el segun- 
do viaje descubrió las islas de 
Cuba, Española, Florida, y o- 
t y. al tercer viaje vió la tie- 
firme por más de 300 leguas 
sta de la América, á quien 
és (entre otros que vinie- 
1 descubrimiento) - Améri- 
3p pucio puso su nombre, 
; _ derecho que haberla 
en o 


ño de 1504 salió de Bey 
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paña Hernán Cortés para las 
islas occidentales, sin saber pa- 
ra lo que Dios le llevaba. A- 
portó á la isla Española, cuyo 
gobernador era don Diego Ve- 
lásquez. Allí se detuvo, aun-- 
que con algunos trabajos, has- 
ta que le ocurrió pasar ála con- 
quista de la tierra firme occi- 
dental. 

1513.—Blasco Núñez de Bal- 
voa, alcalde mayor de la villa 
de la Antigua, pasó con un in- 
dio Cacique por guía y descu- 
brió la tierra firme del Perú. 

1520.—Tomó Hernan Cortés 
el puerto de la Veracruz y allí 
fundó una villa de este nombre, 
y en el mismo año entró en 
Méjico á dar principio á aque- 
lla conquista. Al mismo tiem- 
po andaba Fernando Magalla- 
nes, portugués, costeando las 
riberas del Brasil, hasta que 
halló un estrecho (que hoy tie: 
ne su nombre) en 53 grados de 
altura meridional, para pasar 
del mar del Norte al del Sur,. 
como pasaron tres naves, aun- 
que solo Ja nao Victoria dió 
vuelta á todo el mundo, después: 
de tres años de navegación. 

1521.—A 13 de agosto, ganó 
Cortés á Méjico, con maravillo- 
sas é inauditas hazañas, aniqui- 
lando aquel supremo Imperio: 
de los Moctezumas, á los 200 
años de su fundación, trasla- 
dándolo al dominio de los Re- 
yes de España. 


1523.—Salió de Méjico para. | 


la conquista de Guatemala el 
Capitán don Pedro de Alvara- 
do, compañero que había sido- 


en las conquistas de Cortés. Al 
mismo tiempo. a en o k 
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ña, el Emperador Carlos V pro- 


veyendo de audiencia’ para la 
nueva ciudad de Méjico. 
1524.—A 25 de julio, habien- 


do Alvarado y los demás espa- 


ñoles acabado la conquista de 
Guatemala, fué su primer asien 
to la falda del volcán de Almo- 
longa, que esen San Miguelito, 
y le dieron por nombre Santia- 
go de los Caballeros. Los úni- 
cos y primeros ministros del 
Evangelio que pisaron este rel- 
no, fueron don Juan Godines y 
el P. don Juan Díaz: de suer- 
te que según los libros antiguos 
del Cabildo de esta Ciudad de 
Guatemala, en catorce años no 
hubo otros ministros que los 
clérigos. 

1525.—PFrancisco Pizarro con 


sus hermanos y su compañero 


Diego de Almagro, fueron los 
primeros que entraron en el 
Perú (que hasta aquí los demás 
solo habían rodeado sus ribe- 
ras,) y fueron conquistando a- 
quel dilatado imperio de los In- 
cas, y á los seis años prenaie- 
ron y mataron á Atabaliba, se- 
ñor de aquellas tierras; fueron 
muchas las riquezas que halla- 
ron, pero por ellas se les siguió 
su ruina y muerte á los Piza- 
rros y Almagros. 

1526.—En Guatemala (estan- 


do ausente su Gobernador don 


Pedro Alvarado) se habían re- 
velado todos los indios por la 
tiranía y codicia de los españo- 
les, principalmente del tenien- 
te, “siendo necesario conquistar- 


lo todo de nuevo; y así vino: 
luego don Pedro y con los sol- 


dados que pudo juntar, que no 


riel de 200, les hizo EPIR 


-cilia. 


á los al y después de vaca 
encuentros, este año á 22 de 
Noviembre, día de Santa Ceci- 
lia, les dió la última batalla, en — 
que quedaron vencidos y pre 
sos los principales caudillos; 
yudaron mucho á esta segun 
conquista los indios del pueb 
de Almolonga, así quedar 
con el título de conquistad: 
y otros privilegios, hasta 
celebrando el día de la victo 
todos los años, con fiesta 
se hace á la patrona Santa 


1527. -pig la fundación. 1] 


mo sitio junto á Amoli 
donde se había antes alojado el 
real, y hecha elección de Gor 
bierno, que es lo forwal de 
fundación. Fué el año ao 


Cecilia. 
1531.—Fué la a 
Nuestra Señora de Guada 
en Méjico. SH 
1538.—Fundaron conveni 
en Guatemala, los PP. de l 
Merced, y fué declarada la. 
regía en Inglaterra. + 


1540. —Llegaron á á G 


1541. ENE la. o 
Guatemala y traslación: w Ni 


tá, más apartado del. 
los volcanes, y hold L 
á los E de 00 £ 


| ala, por mandado del Empe- 

hs de idor don Carlos V. Al tercer 

- Presidente fué quitada la au- 

de diencia el año de 63, hasta que 

- se restituyó el año de 70, y se 

pma continuado. 

1566.—Por orden del Vi-rey 
p> nae Nueva España se descubrie- 

z Ton las islas Filipinas, llama- 

das así por el Rey Católico don 

- Felipe. 

= 1575.—Fué este año fatal pa- 

y ra Guatemala, por los grandes 

y continuados terremotos, eli- 

E, 1 giéndose entonces por aboga- 

it á San Sebastián. 
-1585.—Son también memo- 

vablés los terremotos, fuego y 
ceniza del volcán, que hubo en 
este año, porlos daños que cau- 
= saron en los edificios. 

- 1601.—En tiempo que gober- 

naba el señor Obispo. don Juan 

- Ramírez, vino á fundar el cole- 

gio de la Compañía de Jesús el 

| A Padre Grerónimo Ramírez. 

RE -1610.—Vinieron á fundar los 
adres de San Agustín á esta 
iudad: fué patrón de esta fun- 

dación Manuel de Esteves, con 

cuya viuda, Doña Inés de A- 

| El casó don Tomás de Ci- 


Kios EE, E S dán- 
eles el sitio que habían des- 
ea hado cuatro años antes las 
monjas Catarinas por el que 
hoy TEGA 
62 —Los PPJ esuitas es- 


Aro on 1 su primera iglesia, de 


E a Dióseles pa- 
Y el e pw ama 
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mucho tiempo antes se había 
fundado á instancias del señor 
Marroquín, primer Obispo de 
Guatemala. 

1651.—Acaeció en este año 
un notable terremoto en Gua- 
temala, acompañado de un es- 


_ pantoso ruido que se oía ince- 


santemente debajo de la tierra. 

1680.—Fué la dedicación de 
esta Iglesia Catedral de Guate- 
mala; celebrose con todo géne- 
ro de regocijo. 

1682.—HEste año fué saquea- 
do y tomado el puerto de Vera- 
cruz por los ingleses, cuyo al- 
mirante y caudillo llamaban Lo- 
rencillo; y .cuyo estrago, prin- 
cipalmente en los templos, re- 
sonó é hizo eco al mismo tiém- 
po (cosa asombrosa) en una 
eruz de Guatemala, que estu- 
vo temblando muchas horas á 
vista de todos, y llámase desde 
entonces la Cruz de los Mila- 
gros. | 


1687.—HEste año .entraron á 
fundar conwento las monjas 
Carmelitas de Santa Teresa, que 
las trajo del Perú el V. P. Mi- 
nistro don Bernardino de Oban- 
do, fundador que fué también 
en Guatemala del oratorio de 
San Felipe Neri “por el año de 
1,665, y este año fueron los 
erandes terremotos en Lima. 

1689.—HEs muy memorable 
un gran terremoto que hubo en 


Guatemala el día de Santa Ola- ES 


ya, á 12 de febrero. 


1695.—En Guatemala suce- ji 
dió un gran alboroto por haber 
venido después de las oraciones 


los del barrio de San Gerónimo 


$ an 


á romper las pugio delas cár- 


celes para sacar á 


un an k 


1d 
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Púsose en armas . mucha parte 
de ciudadanos, sin dejar de ha- 
ber algunos amotinados desde 
el palacio; pero sin que pasaran 
á cosa más grave. 


1699.—Entraron á Guatema- 


la á fundar convento seis reli- 


giosas de Santa Clara, traídas 
de Puebla. 


1701.—En Guatemala había 
entrado el año anterior el Li- 
cenciado don Francisco Gómez 
de la Madriz, por Visitador de la 
real Audiencia, con otras mu- 
chas comisiones que luego em- 
pezó á entablar, pero á los prin- 
cipios se las empezaron+á re- 
chazar, de que se siguieron gran- 
des alborotos, principalmente el 
Domingo de Ramos, que se lle- 
gó á poner la ciudad en armas, 
y desde entonces se dividió en 
bandos, llamándose los unos 
Berrospistas por seguir á don 
Gabriel Sánchez de Berrospe- 
Presidente de esta Real Audien- 
cia, y otros con el señor Obispo 


don Fray Andrestve las Navas, 


que seguían al dicho visitador, 
les llamaron Tekelies, quizá á 
semejanza de los rebelados de 
Hungría, contra el Emperador 
Leopoldo I, los cuales empeza- 
ron á negarle la obediencia y 
llamar en su auxilio al turco 
desde los años de 1670, pero 

por el de 80 tomaron por su cau- 
dillo al conde Tekelí, de donde 
se llamaron los rebeldes Teke- 
lies. En medio de las turba- 
ciones de estos años, se fundó 
en Guatemala el Colegio de los 
PP. Misioneros Apostólicos, y 
por Noviembre, murió (no sin 
sospecha de veneno) el señor 


Obispo don Fray Andrés de las a 


Navas. 
1702. Fao en Guatemala 


un grandísimo terremoto, día - 
de Santo Domingo, eń la noche, 


que hizo mucho daño en los 
edificios. 

1705.—Día 2 de febrero, li 
el volcán de Guatemala mucha 
ceniza que aleanzó á muchas le- 
guas de circunferencia. 


cesiones, y un novenario en Qa- 
tedral, con otros tantos sermo- 
nes al asunto por los mejores 
sujetos de la ciudad. 
1712.—Muchos 


Hicié- - 
ronse muchas rogativas y pro- 


pueblos de 


los Tzendales, en la Provincia 


de las Chiapas, se rebelaron 


contra Dios, contra el Key, y 


contra sus Ministros, así ecle-: 
siásticos como seculares: mata- 


ron á muchos religiosos y se 


vistieron con los ornamentos 
para incensar á los ídolos, é hi- 
cieron otros desatinos y muer- 


tes. Pero salió de Guatemala 


contra ellos el Capitán General 
y Presidente de esta real Au- 


diencia el Marquez don Toribio. 


Cosío y los redujo por armas, 


con muerte de muchos y des- 


pués se fueron castigando en 
diversas partes las principales 
cabezas de la rebelión para co- 


mún ejemplar y con eso se fue-. 


ron reduciendo los demás. 
1717.—Fué fatalísimo para 


Guatemala. El día 18 de Agos- 


to comenzó el volcán: á echar 


fuego en grande abundancia, 


arrojándolo hasta las nubes; 
continuóse muchos días cones- 
pantosos retumbos que vinie- 
ron á declararse (como siempre» 
en un horroroso terremoto cual - 


sins se e había isto en Quate- 
mala, pues no dejó edificio sa- 
no: sucedió á 29 de Setiembre 
por la noche y se continuaron 
- por muchos días, pero entre 
- ellos el 4 de Octubre, día de la 
- conjunción eclíptica acabó de 
echar por tierra los edificios 
- que dejó lastimados el primero; 
los habitadores desampararon 
la ciudad buscando refugio por 
los montes y campos, no que- 
< dando en ella ni las monjas y 
hubo muchos que se fueron á 
_ Otros reinos ó ciudades. 


= 1725.—Sucedió en Guatema- 
la una desgracia de notables 
- consecuencias. Mataron á un 
3 clérigo presbítero llamado don 
Lorenzo de Orozco y á toda su 
familia, por hurtarle unos pe- | 
ESOS. Cojiéronse muchos suje- 
tos españoles por, indicios: y 
Dos haber castigado algunos, se 
- descubrieron otros hurtos nota- 
bles que se habían hecho en di- 
: cha ciudad y sobre todo una 
—conjuración sobre este reino, en 
que fueron embarrados muchí- 
simos, unos con alguna verdad 
y otros sin ella, de que se si- 
guieron grandes turbulencias 
4 aun contra los mismos Jueces 
que seguían la causa. 
- 1726.—En Guatemala entra- 
ron á fundar convento las mon- 
as Capuchinas. 
 1733.—A 19 de marzo se co- 
176 el cuño en Guatemala; 
bién á á pocos días comenzó 
, peste de viruela en que mu- 
on muchísimos, principal- 
e niños; bajaron á Nues- 
Señora de las Mercedes á la 
1: al en procesión general á 
| años de otra tal. 
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1734.—Comenzó en Guate- 
mala la indulgencia plenaria del 
jubileo circular de 40 horas con 
el Santísimo Sacramento pa- 
tente. 

1736.—A 25 de Enero con- 
sagró la Iglesia que con todo el 
convento hizo á su costa para 
las Madres Capuchinas el Se- 
ne Parada, Obispo de esta ciu- 
dad. 


En este mismo año, habien- 
| do sido nombrado por Obispo de 


Guatemala el señor don Fran- : 
¡ cisco Pedro Pardo de Figueroa 


y consagrado en Méjico á 18 de 
Noviembre, tomó posesión en 
su lugar el señor Doctor don 
Manuel Falla, Provisor que era 
de esta ciudad y dignidad de es- 
| ta Santa Iglesia. Fué memora- 
ble esta posesión porque ha- 
biendo estado en la Iglesia Ca- 
tedral desde las nueve de la 
mañana la real Audiencia, reli- 
giosos y toda la nobleza de 
Guatemala esperando al noble 
Ayuntamiento, este no quiso ir 
por no concurrir con la Audien- 
cia, no siendo día de los de ta- 
bla, ¡porque teniendo cédula pa- 
ra ello, hubo contradicción al 
tiempo de la posesión sobre los 
asientos colaterales en el coro. 
Por lo cual (después de varios 
requerimientos) por ser ya tar- 
dísimo, en la misma Iglesia creó 
la Audiencia, Alcaldes y Regi- 
dores, notificando prisión á los 


otros y se procedió á á la función, ` 
que se acabó á las dos de la tar- 


de. 

El año de 1749, á 21 de Se- 
tiembre en la P hubo un 
gran diluvio ó inundación. que 


con los torbellinos y huracanes 
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rompió tantas nubes, que caye- 
ron sobre los cerros y otras par- 
tes muchos culebrones de agua, 
que con su ímpetu los hendie- 
ron y causaron avenidas de lo- 
do y piedras en extremo gran- 
des, y causó en algunos pueblos 
muchas ruinas quedando ente- 
rradas sus casas. 


El año de 1751 hubo un gran 
terremoto el día 4 de Marzo á 
las 8 de la mañana, estando el 
día claro, que derribó muchas 
iglesias fuertes y quedaron o- 
tras muy lastimadas. Cayeron 
los principales cimborrios y la 
Cruz de fierro que estaba so- 
bre la portada de la. Catedral, 
se torció por el pié, quedando 
inclinada para abajo sin embar- 
go de ser fuerte. Asímismo que- 
daron arruinadas muchas casas. 

El año de 1762 á 8 de Octu- 
bre, fué la grande inundación 
que causó con las mismas cau- 
sas que la del año de 51, otras 
tantas ruinas, principalmente 
en el barrio de los Remedios y 
en su Iglesia que la dejó medio 
enterrada. 


Así mismo causó esta inun- 
dación mayores ruinas en va- 
rias partes de este reino, prin- 
cipalmente en el pueblo de Pe- 
tapa, que lo anegó de tal suerte, 
que quedó perdido del todo, 
muriendo ahogados muchos de 
sus moradores. Y el año si- 
guiente se empezó á fundar de 
nuevo en el sitio en que hoy es- 


tá, media legua distante del an- 


tiguo, para población de los in- 


dios y para la de los ladinos en 


el valle de las Mesas en las tie- 
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de armas y otras providencia 


rras de una labor que llaman 


de Barillas, pot llamarse así sus E 
actuales dueños. X 

El año de 1766 por. ocasión | 
del establecimiento del estanca 
del tabaco, hubo muchas in- 
quietudes, esperándose por ho 
ras un gran levantamiento; po 
lo que fué preciso prevención 


pero causó tanta desconfiamz 
que los Ministros dormían. 
Sagrado, con sus bienes tras: 
portados. Por último. todo s 
sosegó con an bando en que sé 
publicó por 4 real menos la li 
bra de tabaco. O 


En este mismo año de 66 
cedieron las fatalidades de tre 
muertes de sacerdotes, una qu 
se ocultó, aunque al cabo 
pocos días se supo; otra m 
trájica, que no se lee en P 
historias semejantes y Fué. 
caso que estando auxiliand 
Padre Cristóbal Villafañe 
la Compañía de Jesús, á 
negros que estaban en ia ca 
lla. de la cárcel sentenciado 
horca á la una y media del. | 
víspera del suplicio, los mism 
negros que habían quedado so | 
los con el Padre, lo degollaron 
y á las voces que dió implora 
do la a de Dios con el nom- 

ar o 


rrió ji mayor n! de 
dad, y P que toc 


ron todos Aad a 
mujeres con piedras 
pe aoo an la tra 


ondo dla las seis he la 
_ tarde en que colgaron en la 
horca á los negros, á uno vivo 
A y á los otros dos muertos á ba- 
lazos por la resistencia que hi- 
$ cieron desde la misma capilla. 
El otro Sacerdote muerto fué 
i E P. Francisco Ignacio Severi- 
o, religioso de Santo Domin- 
iwi hombre muy encerrado y 
n .gelical, á quien hallaron 
uerto á puñaladas en su celda 
2 se pudo averiguar el agre- 


m 
y 
Ja S0 
ii: E 67.—Este año fué en estre- 
4 mo fatal á Guatemala y para 
todo el Feino de España, por 
la estrñación de los PP. de 
la Compañía de Jesús de todos 
- los Reinos de España, cuyo ac- 
to se practicó en Guatemala el 
X día veintisiés de Junio, yendo 
el señor Presidente y otros Mi- 
$: nistros con los dragones á las 
- seis de la mañana; entraron por 
la Tglesia, en que estaba el San- 
“tísimo Sacramento patente, por 
ser día en que se celebraba el 
“Corazón de J esús, y acabándo- 
se de decir las misas que se esta- 
ban diciendo, é impidiendo de- 
En rla á Jos que no la habían di- 
o 10, cubierto el AIET S y ce: 


EG E 


Ap 


E Mar: á los Pp. el decreto 
de Rey, los que humildes obe- 
teron, quedando desde aque- 
h ora reclusos en su Colegio, 
1 comunicar con nadie, y el 
) cercado de las compa- 
los milicianos, hasta el 
mero de Julio en que sa- 
os. PP. para el Golfo y so- 


WGA > 


5 
e 
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lo quedó el Rector para alias 
y firmar los inventarios de to- 
dos sus bienes, rentas y hacien- 


das, conduciéndose á espensas . 


del erario real: porque sus bie- 
nes, Colegio, Iglesia y haciendas 
quedaron para determinarse de 
de ellas hasta nueva orden. El 
Colegio pequeño de colegiales 
de San Borja quedó á cuidado 
del señor Dean; y de los PP. 
solo quedaron por enfermos y 
viejos en la Recolección dos 
coadjutores, que así llamaban 
á los legos, y el Rector en San 
Agustín, cuya mantención se 
hacía á costa del Real erario, 
según se les avisó á los prela- 
dos correspondientes, y, el día 
once del dicho, fué el primero 
en que se abrió la Iglesia y se 
celebraron misas, habiendo es- 
tado todo este tiempo solo, sin 
sacerdote, el Depósito, sinó 
con la custodia de los Drago- 
nes. Este año gobernaba la I- 
glesia N. S. P. Clemente XIII, 
aunque para el hecho no apa- 
reció allanamiento ni aun del 


Nuncio Apostólico. Yá la Es- 
paña gobernaba Carlos III, 
quien decretó dicha estraña- 
ción, aunque pocos años antes 
la había hecho el de Portugal y 
de Francia en sus respectivos 


Reinos por diversos motivos. 
| Era Presidente de (Gruátemala 


don Pedro Salazar, á quien le 
vino por el Golfo la orden fle- 


tándose á costa del Rey comoá 


las demás partes, mandándose 
que sus respectivos Vireyes, 
Presidentes y Gobernadores se 
convocasen para practicarla. en 


un mismo día, así á pocos días 
del correo del Golfo entró co- 
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rreo de Méjico que vino des- 
pachado con especiales decre- 
tos, en extraordinario. Yá30 
de Julio de dicho año se publi- 
có la pragmática sanción con 
19 capítulos muy apretados, en 
orden á esta estrañación de 
los Jesuitas, al mismo tiempo 
que se convidaban repiques pa- 
ra celebrar á San Ignacio. Y 
este mismo mes se supo por el 
correo la orden y modo con que 
se esterminaron en las demás 
partes del Reino de España. Y 
á primero de Agosto entraron 
los Jesuitas de Ciudad Real y 
fueron conducidos por don Mel- 
chor Vidal, quien fué á practi- 
car la orden y los entregó en la 
Recolección para que pasaran 
después al Golfo, á embarcarse 
para España. 


' 

Una de las noticias más me- 
morables se omitió por olvido 
ponerla en su lugar, y por no- 
table aunque sea aquí se apun- 
ta. Y es el despojo de las Doc- 
trinas á los Regulares. Por el 
año de 1754, vinieron los des- 
pachos para esta empresa; en- 
viados por el señor Virey de 
Méjico, con instrucción que él 
envió y para que tenía orden, á 
esta Real Audiencia que se ha- 
llaba con el Gobierno por ha- 
ber muerto poco antes el Exe- 
lentísimo, señor don José Vás- 
quez Priego. Los que se ocul- 
taron con gran sigilo, hasta que 
por Setiembre de dicho año co- 
menzó el despojo por San An- 


tón y prosiguió por todos los ' 


circunvecinos, hasta la mayor 
parte del Valle en que se sus- 
pendió por haber entrado de 
Presidente don Alonso Arcos 
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Moreno, á quien cogieron por 

la mano los Padres de Santo 
Domingo é impidió su prosecu- 
ción con varios pretextos, los 
que en el consejo no parecieron 
bastantes, en vista del ocurso 
é informes que mandó su ilus- 
trísima el señor Arzobispo don 
Francisco José de Figueroa y 
Victoria, con que obtuvo cédula 
con reprensión el señor Presi- 
dente para continuar el despojo. 
El que se continuó por el año de 

36 por Marzo y se hacía siem- 
pre inopinadamente á cada uno 
de los Regulares, yendo un se- 
ñor Prebendado con el auxilio 
Real que lo amparaba con su 
presencia, el Alcalde mayor del 
partido y le daba posesión al 
Clérigo nombrado, entregándo- 
le por inventario el curato. Fué 
cosa muy sensible para los Re- 
ligiosos, que no dejaron diligen- 
cia que no practicaran, á fin de 
restablecerse, hasta que por úl- 
timo, cuando ya pocos cuartos 
faltaban de que despojarlos, vi- 
no cédula para que solo por 
muerte del cura regular se pu- 
slese clérigo secular. Lo que 
así se observó, hasta que parti- 
culares motivos han dado oca- 
ción para que aun esta provi- 
dencia se suspenda, como está 
hasta este año de 68. No sien- 
do esto por orden de la Corte, 
sinó de los Prelados de este 
Reino. 


En el año de 1765, en veinti- 
cuatro de Junio, murió el señor 


Doctor don Francisco José de 


Figueroa y Victoria, Arzobispo - 
de esta de Guatemala y fué se- 


pultado en la Iglesia de la Com- 


pañía de Jesús, con la pompa 


f 


correspondiente; quien había 
hecho, por haberle sido conce- 
dido por el General de la Com- 
pañía; profesión pro artículo 
mortis, de la misma Compañía, 
la cual poco después le celebró 
honras funerales con muy par- 
ticular pompa, pues se puso 
una suntuosa pira ó mausoleo 
con muchos epitafios y geroglí- 
ficos, con víspera y oración fú- 
nebre, misa y sermón, y gene- 
| ral convite de todo Guatemala; 
| correspondencia debida, pues 
A había sido uno de los mayores 
i bienhechores de la Compañía. 


En este año de 65 fué nom- 
brado y remitido sus despachos 
y bulas de Obispo Auxiliar de 
Guatemala el señor Doctor don 
~ Miguel de Silieza y Velazco, 
| Maestre Escuela, que era de es- 

ta Metropolitana Iglesia, cuyos 

despachos, por árbitro de su 

agente, el Doctor don Francis- 

co de la Vega, fueron remiti- 

dos á esta Real Audiencia para 
que los entregara al señor Ar- 

zobispo Figueredo, para estor- 

bar cualquiera ocultación, que 
- temía por no haber sido nom- 
-brado el que quería el señor Ar- 
= Zobispo, el que por haber muer- 
j to cuando llegaron los despa- 
chos, los retuvo y ocultó la Au- 
diencia, hasta que por ocurso 
que hizo el señor Auxiliar vino 
el año siguiente cédula en que 
reprendiendo á á la Audiencia se 
mandó los entregaran al intere- 
sado declarando su vigor y fuer- 
za, sin embargo de ser muerto 
S: -el Arzobispo necesitado de Au- 
_Xiliar, el que con efecto se con- 
a sagró. en León á fines del año 
q de 66 y entró cd Guatemala en 
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Junio de 67, en que se encontró 
con la tragedia de la estermina- 
ción de los Padres de la Com- 
pañía; pero á pocos días le vi- 
nieron los despachos para Obis- 
po de Chiapa y por Noviembre 
hizo su viaje para su obispado. 

Año de 66. En este año fué. 
nombrado para Arzobispo de 
Guatemala el señor Salazar, Ca- 
nónigo de Toledo, sin embargo 
de que la Cámara, con plenitud 
de votos, había propuesto para 
esta dignidad al señor Silieza y 
Velazco, y por no haber acep- 
tado el arzobispado dicho se- 
nor Toledano, mandó el Réy 


. que propusiera otra vez la cá- 


mara, la que volvió segunda 
vez á proponer con plenitud de 
votos al señor Silieza, y enton- 


| ces fué nombrado el señor don 


Pedro Cortéz, Canónigo que era 
de Zaragoza, el que vino por 
Veracruz y se consagró en Pue- 
bla en el año de 67. 


Año de 67. A fines de este 
año tomó posesión del arzobis- 
pado, con poder del señor don 
Pedro Cortéz, el señor don 
Francisco de Palencia, Dean 
de esta Metropolitana. 


Año de 68. A principios de 
Enero de este año, llegó á la ra- 
ya de este arzobispado el Señor 
don Pedro Cortéz y Larras y 
fué entrando haciendo visita á 
su arzobispado, para cuyo efec- 
to remitió su carta cordillera 
con diez y ocho capítulos muy 
exactos, á fin del pleno conoci- 
miento y cumplimiento de su 
obligación, y en el año antece- 
dente salió el señor Auxiliar 
para Chiapa, donde fué ascen- 
dido, aunque en este mismo año 
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de 68 en 7 de Abril, falleció en . 


su obispado. 
(Continuará). 


DE OMNI RE SCIBILL. 


EN EL PRESENTE número princi- 
piamos la publicación del intere- 
sante artículo “Noticias Curiosas 
Cronológicas de estos Indias,” que 
reproducimos del periódico “La Se- 
mana,” que redactó el notable lite- 
rato y distinguido historiador don 
José Milla y Vidaurre. 

Juzgamos que dicho trabajo es 
de indiscutible utilidad: hay en él 
muchos y muy importantes datos, 
que servirán á cuantos se dediquen 
á los trabajos históricos. 


“Los EVANGELISTAS.”— Bocetos 
Bíblicos por Juan José Bernal. 
Hemos tenido el honor de recibir 


esta importante obra del señor doc- 


tor don Juan José Bernal. 

En el deseo de que nuestros lite- 
ratos estudien de preferencia las 
producciones nacionales, encomen- 
damos el juicio crítico de “ Los 
Evangelistas” al señor don Enri- 
que Gómez Carrillo, quien á la fe- 
cha no nos ha enviado dicho tra- 
bajo, por sus muchas ocupaciones 


en el Vice-Consulado de El Salva. 


dor en París. 
Varios periódicos nacionales y 


extranjeros han emitido muy bue- 


nos juicios sobre el trabajo del doc- 
tor Bernal. 

El género literario de “Los Evan- 
gelistas” es muy difícil. Este poe- 
ma no pertenece á la clase de los 
que levantan la fantasía popular, 
ni es el cántico sencillo del p- -ríodo 
épico—religioso, es el poema en que 
la inspiración se manifiesta junto 
con la profunda fe del autor. 

En los bimnos religiosos de los 
antiguos pueblos se atiende mu- 
cho á la parte descriptiva, y el sím- 
bolo desempeña en ellos un papel 
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muy importante. Los himnos sa- 
grados de los Vedas y los cánticos 
religiosos del Norte, por una poé- 
tica tradición, á veces son natura- 


listas en extremo y á veces dema- 


siado confusos por el recargo de 

nombres mitológicos. El poeta sal- 

vadoreño desechando lo artificioso, 

ha dado plena libertad á su inspi- 
ración y ha eleyado su espíritu en 

los trasportes de los ideales reli- 

giosos. 

“Los Evangelistas” vienen pre- ` 
cedidos de una hermosa introduc- 
ción del doctor don José Antonie- 
Aguilar, trabajo en que son de ad- 
mirarse la frase castiza y la forma 
elegante, junto con el acertado jui- 
cio literario. 

Agradecemos el envío de tan no- 


“table libro y damos nuestras feli- 


citaciones al doctor Bernal. 

EL SEÑOR Director del Observa- 
torio Meteorológico, doctor don 
Alberto Sánchez, se ha servido en- 
viarnos el original de una carta 
dirigida por el célebre Padre Goi- 
coechea al señor don José Domas 
y Valle. 

Nuestros lectores encontrarán 
publicado en el presente número 
tan mportanti ra documento. 


PLUMA Y PALABRA. 


¿No habéis observadola curio- 
sa evolución literariaque seefec- 
túa actualmente en la lengua 
escrita y hablada? Ella es una 


de las manifestaciones más ex- l 


presivas de la situación nueva, 
uno de los fenómenos más inte- 


resantes del período en que ves ; na 


vimos. 
En efecto, ya no son única- 


mente las instituciones políti- f 


cas las que se transforman ba- 
jo el golpe repetido de las revo- 


luciones; no son solo las condi- 


i 
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ciones sociales las que se modi- 
= fican para seguir el desenvolvi- 
¡miento de las masas democrá- 
ticas; no son, en fin, los hábitos, 
las costumbres, la civilización 
material las únicas que reflejan 
los descubrimientos y los. pro- 
= gresos de la ciencia; la misma 
lengua; que através de todas 
las vicisitudes parecía que iba á 
quedarse estacionaria como 
el so!, iluminando la faz movi- 
ble y variada de los aconteci- 
mientos, la lengua cambia tam- 

bién y sigue la evolución gene- 
ral de las cosas. 


PAE E E 


rios ni se habla en la tribuna, 
en el foro ni en la cátedra sa- 
grada, como hace apenas vein- 
te años. Las formas de enton- 
ces son hoy anticuadas, ridícu- 
las, como las mangas á gigot de 
las mujeres y los cuellos com- 
-—Lbados de los hombres; no po- 
~ dríaņn emplearse sin provocar 
una sonrisa y tal vez la hilari- 
dad burlona de los lectores ó 
= delos auditorios. 
En tiempos de mi juventud, 
todos estaban todavía encanta- 
= dos con las bellezas del roman- 
= ticismo, y recuerdo el entusias- 
mo que levantó una obra céle- 
bre del vizconde de Arlincourt 
que principiaba con esta pom- 
posa invocación: “Musa de las 
- rocas y de los torrentes!....¿Y 
se imaginaría alguien que de 
- un volúmen de Zolá ó de Dau- 
det que comenzase con una fra- 
se parecida se venderían 100.000 
= ejemplares?.... | 
Sy i, IT 
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dela Restauración, que comba- 
tía un proyecto de ley tendente 
TA T y i 


A 


No se escribe ya en los dia- | 


Años después, un diputado 
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á autorizar cortes enormes en: 
los bosques del Estado, exela- 
maba en la tribuna, con acento- 
patético: “Sombras del bosque, 
encinas seculares!....” 

Figuraos un orador actual del 
palacio de Borbón empleando 
este poético lenguaje. ¿No es 
verdad que sólo conseguiría des- 
pertar las chanzas de la gente 
de buen humor? 

Para no remontarnos más allá 
del 16 de Mayo de 1877, he si- 
do testigo del movimiento de 
hilaridad provocado por Mr. de 
Fourtou, al terminar su primer 
discurso en que flajelaba á la 
Cámara, condenada ya á ser di- 
suelta. El ministro, en cuya 
energía se creía entonces, había. 
comenzado vigorosamente su a- 
renga. “Decís que no tenemos 
vuestra confianza. Pues, bien, 
vosotros tampoco tenéis lanues- 
tra”. Y después de este latiga- 
zo dijo, con rudo lenguaje, al- 
gunas verdades á los subveteri- 
narios de Gambetta. Hasta 
aquí el orador se mostraba lle- 
no de nervio y valor; pero que- 
daba la peroración, la que en 
vez de surgir espontánea y ar- 
diente de una discusión contra- 
dictoria y apasionada, había si- 
do preparada con toda frialdad 
en su gabinete de trabajo. Así, 
cuando el abogado perigordia- 
no, con voz melodrámatica y 
las manos extendidas como pa- 
ra una abjuración, exclamaba: 
““¡Oh, cara Francia!” una explo- 
sión de risa estalló en todos los 
bancos, el efecto del discurso 
evaporó. | 


La elocuencia del foro se ha 


modificado igualmente. Dufau- 
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re y Betolaud no hablan ya el 


mismo lenguaje que Ilennequín 


y Chaix d'Est-Ange: Barboux y 
del Buitrao alegan ya como Be- 
rryer. Todos conocen el após- 
trofe del gran orador en el pa- 
lacio de San Luis, en el proce- 
so á Chateaubriand. Pues bien, 
¿quién se atrevería á repetirlo 
hoy? 


He oído contar á Berryer, du- 


rante su residencia veraniega en 
el palacio de Augerville, algu- 
nos incidentes de su vida. Con 
encantadora sencillez nos refe- 
ría, que en cierta ocasión que le 
tocaba defender una causa de- 
licada contra Chaix-d'Est-Ange 
se había visto tan confundido 
por la brillante defensa de su 
adversario que no sabía mate- 
rialmente qué contestar. “To- 
dos mis argumentos, nos decía, 


habían sido previstos y despe- 
- dazados. 


Estaba realmente a- 
turdido con los golpes contun- 
dentes de mi adversario; y á fin 
de reponerme y poder coordi- 
nar algunas ideas di principio 
á una larga imprecación contra 


la palabra humana, tan ingenio- 


sa, tan pérfida, tan poderosa 
para desnaturalizar las cosas, 
para dar al lodo y á la mentira 
las apariencias de la verdad.” 
El abogado que hoy comen- 
zase su alegato con una impre- 
cación oratoria de este género 


- ¿no comprometería gravemente 


la causa cuya defensa le estaba 
confiada, y todo por darse el 
placer de arrojar un poco de ri- 
dículo á los ojos de sus cofra- 
des? | 

La misma elocuencia sagrada 


se ha modificado considerable- 


mente desde el padre Lacordai- 
re. Bourdalone y Massillón ya 
no la. reconocerían. Se ha mo- 


dernizado con la escuela domi- 


nicana y nuestros oradores pa- 


ra no citar más que á Pascal, 


Montesquieu, Lamartine y el 


mismo Musset, podrían de- 


batir hoy libremente,—al me- 
nos así lo creo,—con los padres 
de la Iglesia sobre la cuestión 
social, ios problemas económi- 
cos, el trabajo, el salario, en fin 
sobre todas las procupaciones 


del día en el lenguaje corriente 


y laico de la prensa y de las reu- 
niones. | 
Así, la lengua se democratiza, 


como todo lo demás, y la poesía 


participa de la misma transfor- 
mación que la prosa. Coppée 


no se 'engolfa ya en perífrasis- 


á la Delille para designar un ob- 


jeto llama á todo sencillamente 


por su nombre. Dice un fiacre 
en vez de extenderse. 


Sur les ais vermoulus d'un char numécoté. 


Lo que se halla apolillado es 


esta fraseología convencional 


del pasado que cede al fin el 
campo á un lenguaje nuevo, vi- 
vo y preciso, adoptado á las 


costumbres y necesidades de los 


tiempos modernos. i 

Por otra parte, siempre ha 
habido una estrecha relación en- 
tre el estado social y la lengua. 
En toda época el lenguaje es- 
crito ó hablado, ha səguido la 
suerte de la Francia. 
XVII, en que todo es grande, 
reflejó el explendor magnifico 


del remo: es vehemente y ma- 
gestuoso con Corneille y Bos- 
- suet; frívolo, lijero y burlón en ` 
el siglo XVIII, para tornarse - 


t>} 


El siglo- 
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s Voltaire. En nuestros días, en 
= — medio de la confusión de las 
, ideas, de las doctrinas, de la de- 
cadencia ó transformación de las 
cosas, es contorsionado, difícil, 
=_= oscuro muchas veces, porque 
- participa de la incoherencia y 
de la eonfusión de los pensa- 
[mientos que expresa. Pero al 
ý fin se desembaraza de estas ti- 
3 nieblas pasajeras, porque tiene 
| un invencible deseo de claridad, 
porque, como la mariposa, va 
= instintivamente á la luz. 
hs Nuestra literatura, que busca 
= á todo trance la originalidad, el 
relieve, el color, va á menudo 
hasta los galimatias; fatiga el 
espíritu, como la música de Ver- 
di, fatiga el oído con sus golpes 


de yunque y de martillo, sus | 


| ruidos discordantes, imágen de 
la revolución italiana. Pero es- 


`. gada de oropel no tardará en 
= depwrarse, en simplificarse, co- 
= moellenguaje de la tribuna y 
- del foro, Se tornará más so- 
-———bria, sin perder por eso en sol- 
tura y gracia; se desprenderá 
= desusatavíos á fin de adoptar 
ese desnudo diáfano que separa 
el velo de las palabras para de- 
jar ver mejor la belleza fatural 
delas formas y de la idea. 


Lo que se llama todavía, con 
un poco de énfasis, la elocuen- 
- cja parlamentaria, y que debía 
denominarse con más exacti- 
tud el debate legislativo, se ha 
= perfeccionado ya profundamen- 
te. Nose habla hoy en la tri- 
buna con la pompa de un gene- 
ral Foy, ni siquiera con la so- 
- lemnidad ampulosa de un Odi- 
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ta literatura afectada y recar- | 
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alado, espiritual, acerado con | lon Barrot ó de un Ledru-Ro- 


llin. Aquí también el período 
heróico ha hecho su época. El 
orador, —á quien se da aún, por 
cortesía, estr designación lison- 
jera,—no es más que un debater 
al estilo americano, que des- 
deña la retórica y la amplifica- 
ción para dejar á los argumen- 
tos, á los hechos, á las cifras, 
su fuerza aguda y penetrante. 
Cuando seleen los debates de 
la Cámara de los Comunes ó 
del Congreso de Washington, 
sorprende la ausencia de todo 
desenvolvimiento artístico, de 
toda coquetería literaria. Los 
ministros se afana ante todo 
por ser claros, positivos, con- 
cluyentes. 

Van en línea recta á la cues- 
tión, á la demostración, como 
la bala al blanco á que se la di- 
rije. Y esta simplicidad, que 
no entraña ni vulgaridad ni ari- 
dez, no es tan sencilla como al- 
gunos se lo figuran; necesita de 
trabajo y esfuerzo; no se llega á 
la trasparencia del lenguaje si- 
no por la trasparencia del es- 
píritu. | 

Pero en ninguna parte esta 
evolución de la lengua se hace 
sentir más intensamente que en 
la prensa, donde ha cambiado 
del todo la fisonomía de los 
diarios. Y ello se comprende. 
Nuestra sociedad, comprimida, 
febril, que se agita entre el va- 
por, el teléfono, no tiene ya ni 
tiempo ni gusto por las frases 
pulidas y los grandes artículos 
de otro tiempo. Ella va direc- 
tamente á la información, al he- 
cho, á la idea. Se le nota por 
el abandono de las crónicas an- 
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ticuadas, de los escritos empa- 
lagosos y vacios, de todo viejo 


aparato de hace veinte años. 


Se le constata aquí mismo, par- 
ticularmente en el brillante éxi- 
to obtenido por los -boletines 
nutritivos de M. Magnard. 


Es un diarismo nuevo el que 
se forma, más condensado, más 
utilitario, más práctico, más vi- 
vo. El viejo diario no era casi 
más que un reflejo de la acade- 
mia. El diario nuevo es, —y 
sobre todo será,—el eco de la 
opinión militante, de los inte- 
reses en lucha, de log talleres, 
de la calle, de la muchedumbre. 

En suma, una lengua, salvo 
los períodos de enfermedad y 
de transición, es la imágen del 
genio nacional; y como el genio 
francés descuella sobre todo por 
su nitidez, por su trasparencia, 
por su precisión luminosa, la 
lengua se adaptará naturalmen- 
te al carácter de la sociedad 
nueva, recuperando asi sus cua- 
lidades distintas. Y es el dia- 
rismo, este instrumento mara- 
villoso de los tiempos nuevos, 
el que acabará por traer á su 
camino natural lo que queda de 
la literatura. 

Ya Montaigne resumía de es- 


te modo la cuestión: “Eseribir. 


bien es pensar bien.” En efec- 
to, ¿no es esto todo lo esencial? 
¿O se necesita todavía otra cosa? 


PH. DE GRANDLIELU. 


EL SIGLO XX 


1. 
El siglo actual hasido denominado 
de mil maneras por filósofos, místi- 


1 


cos, políticos y hombres de ciencia- 


. “Siglo de la impiedad,” le dominan 


los teólogos apegados á las verda- 
des reveladas en los Evangelios. 
‘Siglo de las luces,” le llaman los 
amantes del progreso que buscan 
un más allá en todos sus ensueños 


fantásticos. “Siglo delas guerras,” 


le dicen los que no conociendo las 
que se sostuvieron en la Edad Me- 


dia, creen que en lo antigno la hu- 


manidad gozó de una paz eterna. 
“Siglo del progreso,” le domina 
Mercader, y “siglo de la libertad.” 
Pigli. Mercader entiende que el 
progreso es el desenvolvimiento de 


la actividad humana en la miste- 


riosa cadena de los tiempos, y Pigli 
sostiene que la humavidad tiene 
por divisa el progreso, y la divisa 
del progreso es necesariamente la 


libertad. Por esto se completan 


ambos autores y vienen à ser, en 


la leyde las correlaciones una con- 


tinuación lógica del tiempo y de la 
verdad. | 
| TA 

Pero, ¿qué denominaciones me- 
recerá el próximo siglo á los sabios 
futuros? Cómo le llamarán los 
filosófos los guerreros, los místicos 
y los hombres de ciencia? có 

Víctor Hugo, el genio más gran- 


` de en nuestros tiempos, y cuyo es- 
—pírita y finalidad ha de pasar có- 


mo gloriosa enseñanza á las gene- 
raciones del próximo, ha profetiza- 
do todo lo que puede ser el siglo 


XX. De él dice: 


“Hace cuatrocientos años que el 


género humano no da un paso sin 
dejar profunda huella, Entramos 
en los grandes siglos. 
sexto fué el de los pintores; el dé- 


cimo séptimo el de los escritores;  ă 


el décimo octavo el de los filósofos; 


el décimo noho el de los apóstoles 


y profetas. Para cumplir con nues- 


tro siglo, hay que ser pintor eomo 


El décimo 


el diez y seis, escritor como el diez 


y siete, filósofo como el diez y ocho, 
y además poseer, como Luis Blanc, 


LA UNIVERSIDAD 383 


- «ese religioso amor á la humanidad | creados, el Africa habitable, comien 


A A ELAN vii 
æ 
; 
t que constituye el apostolado y que 
b hace ver distintamente el porvenir. 


En el siglo vigésimo, la guerra 
habrá desaparecido, el odio será 
i ‘desconocido, las fronteras habrán 
i sido borradas, el egoísmo habrá 
muerto. El hombre vivirá. 

- “Habrá por la cima de todo, una 
. -gran patria, toda la'tierra; una gran 
; -esperanza, todo el cielo. 
“Saludemos ese hermoso siglo, 
«que poseerá á nuestros hijos, y que 
| nnestros hijos poseerán. | 

Ls -= "Reflexionad. El hombre empie- 


: za á poseer la tierra. ¿Queréis 
ps cortar un istmo? Tenéis un Lesseps. 
y ¿ Quereis crear un mar? Tenéis un 
RUE Roudairo. 

S “Mirad. Tenéis un pueblo, y 


s tenéis un .mundo; pero el pueblo 
-está desheredado y el mundo desier- 


ho to. Dad al uno al otro, y los ha- 
y véis felices. 

w “Asombrad el universo con gran- 
“A des cosas que no sean guerras. ¡Hay 
«que conquistar ese mundo? No: es 


vuestro; pertenece ála civilización; 


Y la espera. 

aN “Nadie puede disputároslo. 

AE “¡Trabajad; colonizad! ¿Necesi- 
08 táis un mar? Creadlo: un mar crea 


una navegación: una navegación 

«crea ciudades. A quien quiera un 

=_= <campo, decidle; toma; la tierra es 
A) tuya; cultívala, 

“¡Qué llanuras tan admirables! 

- Después de haber sido Romanas, 

-son digiras de ser Francesas. La 

barbarie volvió á ellas y después el 

salvajismo; arrojadlo. Devolved el 

Africa á la Europa. Y á la vez 


UN 
=_= Ttalia, la España y la Francia. Re- 


te 


ra 
g 


mg Unid á Shakespeare 
con Homero. Y preparaos á la re- 
o sistencia. -Esos hechos inverosími.- 
A les, los istmros cortados, los mares 


q 


zan por la burla, el sarcasmo, la 
risa. Había queesperarlo. Es la 
primera prueba: Y algunas veces, 
los que se engañan más son los que 
habrían de engañarse menos. Ha- 
ce cuarenta y cinco años, desde la 
la tribuna de la Cámara de Dipu- 
tados, un hombre ilustre, Mr. 
Thiers, declaró que los caminos 
de hierro serían un juguete en Pa- 
rís y San Germán.—Otro hombre 
eminente, gran autoridad en la 
ciencia, Mr. Pouillet, afirmaba que 
el telégrafo eléctrico sería un juego 
de recreo en los gabinetes de curio- 
sidades. ¡Esos juguetes han tras- 
formado el mundo! 

“Tengamos fé. 

“Considerémonos en la igualdad 
ciudadanos, en la fraternidad hom- 
bres, en la libertad espíritus. Ame- 
mos á los que nos aman, también 
á los que no nos aman. Sepamos 
desear el bien de todos, Así todo 
se transforma. Lo verdadero se 
revela, lo bello resplandece, lo gran- 
de ilumina. El mundo se nos pre- 
senta como una fiesta, la ley supre- 
ma se cumple. Por cima todo bri- 
lla esta palabra extraña: Dios: de 
tal modo misterioso, que puede so- 
portarlo todo, desde la afirmación 
más horrible hasta la negación más 
leal; todo, desde el fanático feroz 
hasta el ateo honrado, y que, como 
el astro oculto entre las nubes, es- 
tá más allá, eterno. Tengamos fé, 
os repito. 

“Las fuerzas existen, las fuerzas 
se completan, lós seres se agrupan: 
todo cumple con su deber, nada 
hay inútil. TE 

“Si bajamos la vista vemos el in- 
secto moverse entre las yerbas; si 
erguimos la cabeza, vemos la estre- 


lla resplandecer en el firmamento. 


¿Qué hacen?—-La misma cosa. El 
insecto trabaja en el cielo; la inmen- 
sidad los separa y los nue. Todo 
es el infinito. ¿Por qué esa ley no 
ha de ser ley del hombre? Él tam- 


bién está doblemente sujeto á la 
ley universal; está sujeto por el 
cuerpo, sujeto por el espíritu. 
mano trabaja la tierra: su espirítu 
abraza el cielo; es de arcilla como el 
gusano y de espireo como la estrella. 
Trabaja y piensa. El trabajo es la 
vida: el pensamiento es la luz.” 
TIL. 

La síntesis de Victor Hugo es es- 
ta: El siglo XX es el siglo de laPaz. 

Borradas las fronteras, devuelta 
el Africa á Europa, dueño el hom- 
bre de toda la tierra, disueltos los 
ejércitos belicosos, abrazados los 
pueblos Jatinos formando un apre- 
tado haz, unida la Inglaterra á es- 
tos pueblos también, sin esclavitud 
en la América ni en el Africa, todo 
será paz y ventura para el siglo 
próximo, que iluminado por los 


resplandores divinos de Dios, será. 


el comienzo de la vida soñada. 
aunque real, y el hombre verá así 
cumplida la ley universal que debe 
regir porigual ellá en lo más alto, 
en el cielo, como aquí, en lo más 
bajo, en la tierra. 

Mercader anunció que el progre- 


so era la ley triunfante en el siglo 


XIX; Pigli añadió que era el pro- 
greso y la libertad. El Progreso y 
la Libertad han sido la preparación 
que ha engendrado al “Siglo de la 
Paz,” así vaticinado tan oportuna- 
mente por Victor Hugo, el siglo 
XX, al siglo de nuestros hijos. 


NICOLÁS Díaz PÉREZ 


BIOLOGIA Y CRIMINOLOGIA 


——_— 


(EXTRACTO DE UNA CONF ERENCIA.) 


_La biología moderna ha estable- 
cido sobre nuevas bases la ciencia 
del hombre, merced á la cual tiene 


que penetrar forzosamente en todas. 


aquellas disciplinas donde desem- 
peña algun papel el conocimiento 
de la naturaleza humana; y por tan- 


to y ante todo, en la psicología ge- | de pasiones sumamente exitables, 


Su. 
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neral, y especialmente en la crimi- 
nalista. 

Hallándose la criminología en 
vías de apropiarse todos los resul- 
tados de la moderna escuela antro- 
pológico-eriminal, necesita en pri- 
mer término emanciparse de su an- 
tigua dependencia respecto de las 
hipótesis formadas por la filosofía 
y la teología morales. Tales la 
primera exigencia que debe hacer- 
se á una exacta; y es triste que 
más de cien años después de publi- 
cada la Crítica de la razón pura de 


Kant, esta emancipación no haya 


tenido lugar todavía. 


Otro postulado para una reforma 


de la criminología y de la codifi- 


cación penal, es la de no usar sino 


expresiones imparciales y que no 


impliquen doctrinas preconcebidas; 
así estamos obligados á abstener- 
nos, de expresiones como lade culpa, — 
expiación, pena, excluyéndolas de las 
teorías y de los códigos, por cuanto 


ya envuelven determinados princi- 
pios filosóficos morales. 


La escuela que trata la psicología 
criminal como parte delas ciencias 


naturales, no parte de tales princi- 
pios ni de la definición del delito, 


sino de los hechos criminales y de 
la psicología del delincuente, reco- 


giendo los datos del desenvolvi- 
miento psíquico de la humanidad, 


comparada de las diversas razas 


constituidas en grados superiores 
é inferiores de cultura, los de la 
psicología aplicada del cerebro, y 
los de la antropología. Su más im- 
portante resultado es la clasifica- 
ción psicólogica de los delincuen- 


tes conforme la naturaleza, tal 


como en el Congreso de Amberes 


sultos y antropólogos eminentes: 
a) La primera categoría com- 


prende á aquellos individuos nor- 
malmente copstituidos que, por vir- 


tud de una educación defectuosa, 


e 
i 


Ae 


ML A 


A 


tuve ocasión de exponer, éintrodu 
cida hoy en la ciencia porjuriscon- 


de 


7 y A 


E 


$ 
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de una seducción, de la escasez y 
la misería ó de una apatia engen- 
-—drada por circunstancias desgracia- 
das llegan hacerse criminales. 
= b) La segunda, á los que se po- 
- dría llamar enfermos: v. gr., á los 
alcohólicos, epilépticos, locos y aca- 
so histéricos, Las legislaciones ac- 
tuales han adoptado respecto de es- 
- ta clase una posición oblicua. Por 
ejemplo, el juez para penar al reo 
ebrio, tiene qne apelar á la ficción 
de que, al tiempo de cometer el de 
lito no estaba ya inconsciente; la 
importante autoridad psicológica 
en quese apoya, suele ser algún 
YA sA agente de policía. La cuestión de 
PES -si un hombre semejante es ó no pe- 
eroso para la sociedad de una ma- 
nera permanente, para nada se to- 
maen cuenta. Todavía es mayor 
la indiserección de la ley, precisa- 
mente con respecto á los casos, más 
temibles para la sociedad y más di- 
fíciles de diagnosticar, de la epilep- 
sia y la enajenación mental. Cuan- 
do el estado del reo no resulta com- 
probado, el juez tiene que absolver- 
E va lo, perdiendo ya todo el influjo efi- 
"0 caz sobre estos peligrosos indiví- 
e duos ó condenarlos, á sabiendas ó 
no,contra el sentido de la legisla- 
ción contemporánea 
c) La tercera clase abraza á los 
- Mamados “degenerados,” ó seaaque- 
Mos individuos que muestran gra- 
A A ves lagunas en su inteligencia y en 
Su modo de sentir, y que, por lo co- 
Mo mún, ofrecen los signos antropo- 
Vi lógicos de su degeneración. Son 
= estos los más temibles criminales, 
k especialmente los homicidas; y sin 
=~ embargo, según el espíritu de la- 
- legislación vigente, deben ser ab- 
sueltos, si se indagase y probase la 
Eo de su estado, lo cual con- 
lic: ásperamente la suprema mi- 
sión de la justicia, á saber: pro- 
ger la sociodad. 
- d). El cuarto grupo es el de la 
Y mensa mayoría de los delincuen- 
H ls profesión, ” que viven de 


í 
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cometer delitos. For el camino de 
la psicología descriptiva, se mues- 
tra que el factor fundamental de la 
vida de su espíritu en la “neuros- 
tenia innata,” una debilidad nervio- 
sa y psíquica nativa, y consigulen- 
temente un sentimiento de rápido 
agotamiento en todo trabajo, ora 
sea físico, ora mental. Aversión 
pues, al trabaio, frivolidad, sed de 
goces bajos y debilidad en las lu- 
chas morales, son el resultado de 
esta situación innata, tan por demás 
diversa de la locura, como lo es es- 
ta delindividuo normal. 

La clasificación psicológica de 
los italianos en delincuentes natos, 
de ocasión y habituales, es insoste- 
nible. Porque, aun el hombre más 
normal, merced á su temperamen- 
to nativo, delinque en ciertas cir- 
cunstancias; porque los degenera- 
dos— “criminales natos” de los ita- 
lianos—han menester también oca- 
sión y estímulo para cometer deli- 
tos; y porque el epiléptico, v. gr., 
y más todavía el hombre nor- 
mal, pero colocado en unanecesidad 
constante, pueden llegar á hacerse 
delincuentes habituales. 

Para comprender las relaciones de 
las distintas variedades psicológicas 
de la humanidad, hay que clasificar- 
las en tres grupos éticos principales: 

a) Constituye el primero el homo 
nobilis, que sacrifica sus intereses 
egoístas por amor á los intereses 
del progreso intelectual, moral y 
material de la humanidad. El Jus- 
to de Nazareth es el más insigne 
representante de este grupo. De 
él-se recluta un buen número de 
los llamados “delincuentes políti- 
cos y religiosos,” cuyos jueces son 


en muchos casos los verdaderos de- 


lincuentes. 


b) El segundo está formado por 


el homo typicus, que ya oscila entre 
un plus y un déficit moral, ya se 
mantiene en el medio. 

c) El tercero contiene tres varie- 
des eapitales: el homo epa, 
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en el que ya me he ocupado; el ho- 
mo vitiosus, á quien protege su po- 
sición social, ó la: laxa moral del 
medio en que vive; y el homme ca- 
naille, con el más profundo déficit 
moral, pero cuya situación, talento 
V afición al trabajo le defienden del 
brazo de la justicia. Ninguna cla- 
se de.hombres se halla más á cu- 
bierto que ésta; y ninguna, sin em- 
bargo, es más terrible para la moral 
pública. Su imperio señala la 
aproximidad de uva erísis política, 
social ó financiera. a 

Estas clasificaciones psicológi- 
cas de los hombres conforme á la 
naturaleza de las cosas, en relación 
con la ley penal, así como el man- 
tenimiento de las condiciones fun- 
damentales de toda ciencia exactas 
hacen fácil introducir en la codi, 
ficación los resuitados de la escue- 
la naturalista. Si sustituimos la 
espreción de “culpa” por la de **pe- 
ligro manifiesto,” para la seguridad 
de la vida, de la propiedad, del ho- 
nor, etcétera ete.,; y si nos valemos 
de la clasificación psicológica antes 
indicada, podremos satisfacer natu- 
ral y completamente los dos fines 
fundamentales de toda justicia pe- 
nal: la defensa de la sociedad y la 
corrección posible del delincuente. 
Prescindamos dela palabra “pena” 
y haliaremos el “procedimiento” jus- 
to para con los elementos peligro- 
sos de la sociedad. 


Da. BENEDIKT.. 


K 


EN LA CIUDAD de San ento y 
después de dilatada enfermedad, ha 
fallecido el señor doctor don Man uel 
Miranda, notable jurisconsulto y 
persona que sirvió al país en car- 
gos muy importaates. Recorda- 
mos que el doctor Miranda, duran- 
te muchos años, desempeñó varias 


nombrado Magistrado del aa 


da fue Diputado á Á la Po N 


Judicaturas de Primera Instan iay 
por sus merecimientos fué despu 


Tribune al de J usticia, 


Ibs 


cional que se reunió en esta sipa ad. 


ae en los ramos de Ja 
risprudencia; y en colaboración € 
ol doctor dun Salvador Ho 


Aen, Dbi may m e 
presta grandes servicios á la j 
tud. | 


a la A del doct 
randa y se asocia al M de 
milia doliente. EAI 


Justo a para Da 
oración fúnebre y á los do 
don Nicolás Angulo, don. 
Castro y don Leopoldo A 
guez, para que asistieran á 
nerales del señor Miranda. 
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SUPLICO á Tas señores As 
se sirvan enviar lo más pronto 
sible el producto de las su: 
nes y los ejemplares sobra: 
ra atender á las solicitudes d 


o SAE N 


ifa 
i 


Tomás Villafuerte...... 
Pablo Padilla  ..... à 
Dr. Francisco A. Llanos. 
p Juan A. Castro ii. 
Marcelo Calvo sae 
Baltazar Parada A 
Víctor Cienfuegos ...-.-- 
Carlos A. Imendia...... 


Mi esús A. Mejía. —...... 
ME Emigdio Luna. —..... 
Alonso Morán. .....- 


Dr. Eustorgio Calderón. 


Pedro González.......- 

= Melecio González....... 
E - Dr. José J. García.....- 
Enrique Gutiérrez. .... 
Dr. Esteban C. Roque... 


Dr. Lisandro Cevallos. - 


L) 


Pedro Floras:  -...-- 
a e . o 
~ Dr. Francisco A. Reyes. 
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„ Manuel Castellanos. ' 


aaan oe 


=... .... 


y Srita. Lucila Gamero Moncada.....- 
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San Miguel. 
Tegucigalpa (Honduras). 
Ahuachapán. 
Sensuntepeque. 
Izalco. 
Usulután. 
Armenia. 
Sonsonate. 
San Rafael. 
Atiquizaya.. 
San Vicente. 
San Francisco Cal. 
Suchitoto. 
Ciudad Alegría. 
Chalatenango. 
Jucuapa. 
La Unión. 


- Danlí (Honduras). 


Nueva San Salvador. 
Atiquizaya. 
Zacatecoluca. 

Santa Ana. 
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Precios convencionales. 


Se solicitan a a de las pe 
rias de El Salvador, que se hayan an 
en la literatura, y de las-personas, naturales ó 
de cualquiera manera hayan contribuido efica: 
sión de las luces. AS e | 


e 


